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CAPÍTULO 9: 

ARMAS LÍTICAS 

 

 

9.1 CABEZALES LÍTICOS 

	

En esta sección se presentan los resultados de los cabezales líticos 

recuperados en Punta Entrada y PNML. Se decidió hacerlo de este modo 

porque este conjunto está conformado por piezas de diversa procedencia 

(sitios arqueológicos aquí estudiados, otros sitios arqueológicos y hallazgos 

aislados). Además, para su estudio se aplicó una metodología diferente a la 

utilizada para el análisis tecnológico presentado en acápites precedentes 

(ver capítulo 6) y finalmente, porque a partir de ellos se podrán responder 

preguntas centrales para esta investigación (hipótesis 2). 

Se ha recuperado un total de 47 puntas de proyectil, de las cuales 25 

provienen de Punta Entrada y 22 de PNML. Las piezas de Punta Entrada 

fueron recuperadas tanto en concentraciones arqueológicas (N=13) como 

dispersas en el paisaje (N=12). Por su parte, todas las de PNML fueron 

recuperadas en sitios o zonas de grandes concentraciones de material 

arqueológico, como la localidad de Cabeza de León donde se recuperaron 

piezas tanto dentro como fuera del área de excavación (aquellas 

recuperadas en la cuadrícula de excavación están indicadas en el acápite 

correspondiente a dicho sitio. Ver Acápites 7.2, 7.3. 8.2 y 8.3). 

 

9.1.1 MATERIAS PRIMAS 

 

Las materias primas que fueron seleccionadas para la manufactura de este 

tipo de artefacto son pocas: basalto, obsidiana, rocas silíceas, dacita y 

calcedonia pero no todas fueron utilizadas en ambas localidades. Como se 

pudo apreciar en apartados anteriores, estas mismas se emplearon para la 

confección de otros artefactos formatizados. 



Decisiones tecnológicas, técnicas de caza y uso del espacio en la Patagonia 
meridional… 

 

	 353	

En Punta Entrada se registró el uso de basalto, dacita, rocas silíceas y 

obsidiana (gris verdosa veteada y negra) mientras que en PNML las 

observadas fueron la obsidiana (las cuatro variedades), basalto, rocas 

silíceas y calcedonia. 

En la tabla Tablas 9.1.1.1 se puede apreciar que la materia prima más 

utilizada en los cabezales líticos de Punta Entrada es el basalto mientras que 

la más frecuente en PNML es la obsidiana, incluyendo piezas de las 

variedades gris verdosa veteada, negra, gris y verde (Tabla 9.1.1.2), que son 

las mismas que se emplearon en la manufactura de otros grupos tipológicos 

(ver Acápites 7.4 y 8.4). Por su parte en Punta Entrada sólo se reconocieron 

dos variedades (negra y gris verdosa veteada). Otra diferencia encontrada 

es que la dacita es la segunda más importante en la muestra de Punta 

Entrada pero no está presente en la de PNML. La calcedonia es otra materia 

prima que muestra diferencias en ambas localidades. Si bien en PNML es la 

que registra una baja frecuencia, se encuentra ausente en el conjunto de 

Punta Entrada.  

 

Tabla 9.1.1.1 Materias primas utilizadas para la manufactura de cabezales líticos 
	
	 PUNTA	ENTRADA	 PNML	
MATERIA	PRIMA	 N	 %	 N	 %	
Basalto	 13	 52	 7	 31,8	
Obsidiana	 2	 8	 10	 45,5	
Rocas	silíceas	 4	 16	 3	 13,6	
Dacita	 6	 24	 -	 -	
Calcedonia	 -	 -	 2	 9,1	
Total	 25	 100	 22	 100	
	
Tabla 9.1.1.2 Variedades de obsidianas empleadas en la manufactura de los 
cabezales líticos 
	
	 PUNTA	ENTRADA	 PNML	
OBSIDIANAS:	TIPOS	 N	 %	 N	 %	
Gris	verdosa	veteada	 1	 50	 5	 50	
Negra	 1	 50	 3	 30	
Gris	 -	 -	 1	 10	
Verde	 -	 -	 1	 10	
Total	 2	 100	 10	 100	
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9.1.2 ESTADO 

 

Antes de empezar a describir las variables métricas y la morfología de los 

cabezales líticos recuperados es necesario conocer el estado de los mismos. 

El análisis de las piezas mostró que la amplia mayoría se encuentra 

fracturada (88% en Punta Entrada y 95,5% en PNML. Tabla 9.1.2.1). Debido a 

ello, no fue posible aplicar a toda la muestra índices que requirieran varias 

medidas para su cálculo. 

 

Tabla 9.1.2.1 Frecuencias absolutas y relativas del estado de los cabezales líticos 
recuperados  
	
	 PUNTA	ENTRADA	 PNML	
ESTADO	 N	 %	 N	 %	
Entero	 3	 12	 1	 4,5	
Fracturado	 22	 88	 21	 95,5	
Total	 25	 100	 22	 100	
	

9.1.3 ESTADIO DE PRODUCCIÓN  

 

En cuanto al estadio de producción, se ha observado que la muestra de 

ambas localidades está compuesta principalmente por productos 

terminados (92% en Punta Entrada y 95,5% en PNML). Asimismo, se percibe 

la inexistencia de diferencias entre las tendencias presentadas por cada una 

de las localidades (Tabla 9.1.3.1).  

 
Tabla 9.1.3.1 Frecuencias absolutas y relativas del estadio de formatización de los 
cabezales líticos de ambas localidades 
	

	 PUNTA	ENTRADA	 PNML	
ESTADIO	 N	 %	 N	 %	
Preforma	 2	 8	 1	 4,5	
Terminada	 23	 92	 21	 95,5	
Total	 25	 100	 22	 100	
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9.1.4 MORFOLOGÍA 

 
La morfología predominante en ambas muestras es la pedunculada que 

registra un alto porcentaje en las dos localidades (Figuras 9.1.4.1 y 9.1.4.2). 

Sin embargo, en comparación, PNML es la que posee una proporción mayor 

de puntas apedunculadas (Tabla 9.1.4.1).  

 
Figura 9.1.4.1 Preforma de punta apedunculada de dacita y punta pedunculada 
basalto de Punta Entrada 

 
Figura 9.1.4.2 Cabezales líticos pedunculado y apedunculado de obsidiana gris 
verdosa veteada y fragmento de base de una pieza de obsidiana negra de PNML  
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Tabla 9.1.4.1 Frecuencias absolutas y relativas de la morfología de los cabezales 

líticos 

	 PUNTA	ENTRADA	 PNML	
MORFOLOGÍA	 N	 %	 N	 %	
Pedunculadas	 23	 92	 16	 72,7	
Apedunculadas	 2	 8	 6	 27,3	
Total	 25	 100	 22	 100	
	

9.1.5 PEDÚNCULO 

 

El tamaño del ancho del pedúnculo o base de la punta (para las que son 

apedunculadas) es una medida de relevancia, entre otros parámetros, para 

distinguir entre sistemas de armas. Tradicionalmente se propone que 

aquellos pedúnculos de menos de 10 cm de ancho corresponderían a puntas 

de flecha mientras que los que poseen un ancho superior serían puntas de 

dardo (Thomas 1978; Shott 1997; Ratto 2003, 2013; Carballido y Fernández 

2013; Banegas et al. 2014). En el conjunto compuesto por los cabezales 

líticos de Punta Entrada se ha podido recuperar este valor en 22 ejemplares 

y en el de PNML, en 16 ejemplares (Figura 9.1.5.1). La media del ancho de los 

pedúnculos de la primera localidad es 18,09 mientras que para la segunda es 

de 11,38. En la Figura 9.1.5.1 puede observarse que la mayor parte de los 

cabezales líticos poseen pedúnculos o bases de un espesor por encima de 

los 10 mm. A estos valores se les ha aplicado el test de Kruskal-Wallis y ha 

dado como resultado el rechazo de la hipótesis nula informando así que 

existe una diferencia estadísticamente significativa entre las medianas de 

ambas muestras (p valor de 4,46E-06 para la hipótesis nula). Todos estos 

datos muestran también que los pedúnculos de los cabezales provenientes 

de PNML tienden a ser más angostos que los de Punta Entrada (Figura 

9.1.5.1). 
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Figura 9.1.5.1 Ancho de los pedúnculos y bases de los cabezales líticos consignados 
en milímetros 
	

	
	
9.1.6 SUPERFICIE DE REFUERZO 

A partir del espesor y los anchos de los limbos (contabilizados en piezas 

enteras y fracturadas en las que ambas variables no estén afectadas por las 

fracturas) se calculó el índice de superficie de refuerzo, que es la parte del 

artefacto que soporta los mayores esfuerzos mecánicos y que tiene 

incidencia en la probabilidad de fracturación de la pieza (Ratto 2003). Esto 

dio como resultado que la amplia mayoría de cabezales líticos que integran 

ambas muestras poseen un índice bajo y muy bajo y la única excepción la 

constituye un cabezal de Punta Entrada, cuya superficie de refuerzo es 

media (Tabla 9.1.6.1). Los módulos de refuerzo bajos se relacionan con 

puntas de flecha y puntas de mano mientras que los medio, alto y muy alto 

se vinculan con puntas de lanza arrojada a mano (Ratto 2003). Debido a que 

una misma categoría (índice bajo) puede aplicar a dos sistemas diferentes 

(punta de flecha y punta de arma de mano) es necesario incorporar otras 

medidas y cálculos para hacer inferencias al respecto. 
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Tabla 9.1.6.1 Variables involucradas en el cálculo de la superficie de refuerzo y 
resultado del mismo (Ratto 2003). Espesor máx= espesor máximo, Ancho máx= 
ancho máximo, Sup. Refuerzo= superficie de refuerzo 
	

PUNTA	ENTRADA	 PNML	
Espesor	
máx	
(A)	

Ancho	
máx	
(B)	

Índice	
A/B	

Sup	
Refuerzo	

Espesor	
máx	
(A)	

Ancho	
máx	
(B)	

Índice	
A/B	

Sup	
Refuerzo	

7	 28	 0,25	 Bajo	 5	 20	 0,25	 Bajo	
7	 32	 0,219	 Bajo	 5	 16	 0,313	 Bajo	
6	 32	 0,188	 Muy	bajo	 6	 17	 0,353	 Bajo	
8	 37	 0,216	 Bajo	 3	 12	 0,25	 Bajo	
7	 29	 0,241	 Bajo	 3	 12	 0,25	 Bajo	
6	 33	 0,182	 Muy	bajo	 4	 15	 0,267	 Bajo	
8	 38	 0,211	 Bajo	 6	 20	 0,3	 Bajo	
8	 19	 0,421	 Medio	 4	 14	 0,286	 Bajo	
7	 30	 0,233	 Bajo	 	 	 	 	
6	 34	 0,176	 Muy	bajo	 	 	 	 	
6	 29	 0,207	 Bajo	 	 	 	 	

	

9.1.7 SUPERFICIE DE REFUERZO Y PEDÚNCULO 

 

En la tabla 9.1.7.1 se combinan los datos obtenidos del cálculo de superficie 

de refuerzo y el ancho del enmangue para ambas localidades. A partir de 

estos datos se puede plantear que en Punta Entrada diez puntas son de 

arma de mano (aquellas con superficie de refuerzo muy bajo y bajo) y una 

de lanza arrojada a mano (superficie de refuerzo medio) pero ninguna de 

flecha, ya que todos los pedúnculos miden más de 10 mm. En el caso de 

PNML todos los cabezales sobre los que se pudo calcular la superficie de 

refuerzo dieron por resultado que éste es bajo, lo cual puede implicar que 

se trata tanto de puntas de flechas como de arma de mano. Al cruzar estos 

datos con el ancho del pedúnculo, se podría decir que seis cabezales serían 

flechas y dos de arma de mano. Tanto en esta localidad como en Punta 

Entrada existen más pedúnculos que limbos sobre los que se haya podido 

calcular la superficie de refuerzo. Todos estos pedúnculos son mayores a 10 

mm de ancho, los que podría interpretarse como fragmentos de lanzas 

arrojadas a mano o de puntas de mano pero al no contar con los limbos esto 

no puede distinguirse. 
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Tabla 9.1.7.1 Combinación de los resultados obtenidos a partir del cálculo de la 
superficie de refuerzo con los anchos de los pedúnculos. Sup. Refuerzo= superficie 
de refuerzo 
	

PUNTA	ENTRADA	 PNML	
Sup.	Refuerzo	(N)	 Enmangue	(N)	 Sup.	Refuerzo	(N)	 Enmangue	(N)	

Muy	bajo	 Bajo	 Medio	 >10	mm	 <10	mm	 Bajo	 >10	mm	 <10	mm	
3	 7	 1	 22	 -	 8	 10	 6	

	

9.1.8 ÍNDICE DE THOMAS (1978) 

 

Otro modelo aplicado a la muestra de puntas fue el de Thomas (1978). Éste 

requiere de la medición de diversas variables (ver capítulo: Materiales y 

métodos) por lo cual el N de la muestra disminuye considerablemente, 

pudiéndose aplicar a cuatro de las de Punta Entrada y a una de PNML (las 

que también están incluidas en los cálculos anteriores). A partir de éste se 

entiende que el total de cabezales provenientes de Punta Entrada sobre los 

que se aplicó este modelo serían dardos mientras que el único sobre el que 

se pudo hacer de PNML sería una punta de flecha (Tabla 9.1.8.1), 

coincidiendo con los resultados obtenidos a partir de los índices propuestos 

por Ratto (2003). 

 

Tabla 9.1.8.1 Resultados de las ecuaciones propuestas por Thomas (1978) para 
identificar dardos y flechas sobre las piezas que pudo ser calculado. E. Dardo= 
ecuación para puntas de dardo, E. Flecha= ecuación para puntas de flecha 
	

THOMAS	(1978)	
PUNTA	ENTRADA	 PNML	

E.	Dardo	 E.	Flecha	 E.	Dardo	 E.	Flecha	
25,669	 20,972	 3,203	 6,524	
28,496	 23,058	 	 	
27,308	 22,45	 	 	

	

9.1.9 ÍNDICE DE SHOTT (1997) 

 

Un último modelo aplicado fue el de Shott (1997), del cual se consideró la 

solución de dos y una variables (ver Capítulo 6) porque son las que el autor 
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considera más confiables y también porque de esta manera fue posible 

incorporar mayor cantidad de piezas (debido a la baja proporción de 

cabezales enteros). En este caso la situación se torna más compleja y 

aparecen casos en los que el resultado para punta de flecha es muy similar 

al de dardo. Asimismo, para la muestra de PNML hay casos en los que la 

solución de una variable parece no ser adecuada ya que el resultado da un 

número negativo (Tabla 9.1.9.1). 

Los resultados de Punta Entrada indicarían que todos los cabezales 

considerados serían dardos existiendo un caso en la solución de una 

variable en la que el resultado para flecha y dardo es semejante. Para PNML 

los resultados son menos claros, ya que la mitad de los casos presentan 

valores semejantes tanto para flecha como para dardo. Sólo uno de ellos 

muestra mayor diferencia entre sí con la solución de una variable, 

inclinándose así hacia punta de flecha. El resto de los casos indicarían que 

se trata de puntas de flecha, lo cual difiere con el modelo de Ratto (2003), 

que mostró que mínimamente dos especímenes serían armas de mano 

(Tablas 9.1.7.1 y 9.1.8.1). 

 
Tabla 9.1.9.1 Resultados de las ecuaciones propuestas por Shott (1997) para 
identificar dardos y flechas sobre las piezas que pudo ser calculado. Dardo (2 var)= 
ecuación para puntas de dardo de dos variables, Flecha (2 var)= ecuación para 
puntas de flecha de dos variables, Dardo (1 var)= ecuación para puntas de dardo de 
una variable, Flecha (1 var)= ecuación para puntas de flecha de una variable 
	

SHOTT	(1997)	
PUNTA	ENTRADA	 PNML	

Dardo			
(2	var)	

Flecha			
(2	var)	

Dardo			
(1	var)	

Flecha			
(1	var)	

Dardo			
(2	var)	

Flecha			
(2	var)	

Dardo			
(1	var)	

Flecha			
(1	var)	

32,38	 26,71	 22,35	 17,7	 16,7	 16,05	 11,15	 10,58	
38,06	 29,87	 27,95	 21,26	 11,02	 12,89	 5,55	 7,02	
35,9	 27,7	 27,95	 21,26	 14,6	 15,85	 6,95	 7,91	
47,32	 35,99	 34,95	 25,71	 1,02	 5,39	 -0,05	 3,46	
33,8	 27,5	 23,75	 18,59	 1,02	 5,39	 -0,05	 3,46	
37,32	 28,49	 29,35	 22,15	 7,44	 9,93	 4,15	 6,13	
48,74	 36,78	 36,35	 26,6	 18,86	 18,22	 11,15	 10,58	
21,76	 21,77	 9,75	 9,69	 6,02	 9,14	 2,75	 5,24	
35,22	 28,29	 25,15	 19,48	 	 	 	 	
38,74	 29,28	 30,75	 23,04	 	 	 	 	
31,64	 25,33	 23,75	 18,59	 	 	 	 	



Decisiones tecnológicas, técnicas de caza y uso del espacio en la Patagonia 
meridional… 

 

	 361	

9.1.10 SÍNTESIS 

	

Los resultados obtenidos indican que los cabezales líticos de Punta Entrada 

son principalmente de basalto mientras que los de PNML son de obsidiana. 

En ambas muestras predominan los cabezales líticos pedunculados y los 

apedunculados están relativamente mejor representados en el conjunto de 

PNML. Pero debe tenerse en cuenta que en dicho conjunto son menos del 

30%. La mayoría de estas puntas se encuentran fracturadas por lo que no se 

pudo realizar una comparación de tamaños entre los ejemplares 

pedunculados y apedunculados. A fin de proveer una noción del tamaño 

mínimo de estas piezas se informa que las mismas son de tamaño pequeño y 

espesor muy delgado.  

Los índices de Ratto (2003) y Thomas (1978) indican que el conjunto de la 

primera localidad está integrado plenamente por dardos usados como 

lanzas de mano y en menor medida arrojadizas mientras que el de PNML 

está integrado tanto por puntas de flecha como de dardo. Por su parte, las 

ecuaciones de una y dos variables del índice de Shott (1997) apoyan los 

resultados obtenidos a partir de los otros índices pero también se 

detectaron casos en los que la discriminación entre punta de flecha y de 

dardo no es tan clara por no presentar diferencias entre ambos resultados 

como en los casos anteriores. Este índice, al requerir menos variables, 

permitió incorporar más cantidad de cabezales a la muestra aunque muchos 

de ellos no pudieron ser determinados por lo mencionado 

precedentemente. De este modo, los índices propuestos por Ratto (2003) y 

Thomas (1978) ofrecieron resultados más claros mientras que el de Shott 

(1997) fue menos efectivo para esta muestra. 

Para concluir puede decirse que la redundancia en los resultados 

alcanzados permite postular que en Punta Entrada predominarían las 

puntas de dardo. Por su parte, en PNML habría cabezales líticos 

correspondientes tanto a puntas de flecha como de dardo.  
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9.2 ARTEFACTOS DE PIEDRA PULIDA 

	

El conjunto de artefactos de piedra pulida lo integra un total de 37 piezas. 

La amplia mayoría proviene de sitios arqueológicos y hallazgos 

asistemáticos en Punta Entrada (N=36) mientras que sólo una es de PNML. 

Asimismo, dentro del conjunto de Punta Entrada se encuentra una pieza 

que puede relacionarse con la manufactura de los artefactos aquí 

presentados. 

 

9.2.1 ARTEFACTOS DE PIEDRA PULIDA 

 

9.2.1.1 Estado 

En cuanto al estado, la muestra de Punta Entrada se encuentra en su 

mayoría entera. Ésta posee 26 piezas enteras y diez fracturadas. Por su 

parte, la pieza de PNML se encuentra entera. 

 

9.2.1.2 Diámetros y peso 

En el cuadro 9.2.1.2.1 se presentan los diámetros medidos en las piezas 

enteras. En la mayoría de los casos el tamaño pudo ser descrito a partir de 

dos diámetros pero para cuatro casos se necesitó recurrir a un tercer 

diámetro dada la irregularidad de su morfología. Puede observarse que la 

media de los diámetros 1 y 2 son parecidas, lo cual puede relacionarse con la 

predominancia de morfologías esféricas. Los diámetros medidos en la pieza 

de PNML son 18,2 cm (diámetro 1) y 17,5 cm (diámetro 2). Estas medidas son 

inferiores a los valores promedio de la muestra de Punta Entrada aunque no 

presentan mucha diferencia con ellas. 

En cuanto al peso, el valor promedio de los artefactos de Punta Entrada es 

de 410,08 gr. Lo destacable de este conjunto es la presencia de una pieza de 

1.476 gr, que pesa 1 kg más que la media. El cuadro 9.2.1.2.1 permite observar, 

además, que la varianza de los pesos es muy grande. El artefacto de PNML 

tiene un peso de 295 gr, que es algo inferior al promedio de Punta Entrada 

(Cuadro 9.2.1.2.1). 
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Cuadro 9.2.1.2.1 Números resumen de los diámetros de las piezas enteras 
consignados en centímetros y del peso, consignado en gramos. Diámetro 1 N=25, 
diámetro 2 N=25, diámetro 3 N=3, peso N=25 
 

	 PUNTA	ENTRADA	

	
DIÁMETRO	1	

(cm)	
DIÁMETRO	2	

(cm)	
DIÁMETRO	3	

(cm)	
PESO	
(gr)	

Mínimo	 8	 8	 21	 15	
Máximo	 34	 31,8	 33,5	 1476	
Suma	 540,6	 485,6	 75,5	 10252	
Media	 21,62	 19,42	 25,17	 410,08	
Error	estándar	 1,16	 1,07	 4,17	 61,19	
Varianza	 33,83	 28,44	 52,08	 93608,66	
Desvío	estándar	 5,82	 5,33	 7,21	 305,95	
Mediana	 22	 20,5	 21	 391	
25	percentil	 17,5	 16,75	 21	 172,5	
75	percentil	 25	 22,5	 -	 530,25	
	

Moreno y colaboradores (2010) y Moreno (2002) proponen como límite 

entre bola de boleadora y rompecráneo 500 gr de peso. Por esta razón se 

exploró cuántas de las piezas se encuentran por debajo y por encima de 

dicho límite y así pudo observarse que la mayoría posee un peso inferior a 

500 gr. Sólo el 32% de la muestra se correspondería al peso esperado para 

los rompecráneos (Tabla 9.2.1.2.1). 

 

Tabla 9.2.1.2.1 Frecuencias absolutas y relativas de la piezas con pesos inferiores y 
superiores a 500 gr 
	

	 PESO	

	 PUNTA	ENTRADA	 PNML	

	 N	 %	 N	 %	
>500	gr	 8	 32	 -	 -	
<500	gr	 17	 68	 1	 100	
Total	 25	 100	 1	 100	
	

9.2.1.3 Materias primas 

La mayor parte de los artefactos de Punta Entrada fueron confeccionados 

sobre andesita, la segunda en orden de importancia, aunque en número 

bastante inferior, es la tonalita. La menos representada es la coquina. En el 

caso de la pieza de PNML, la roca empleada fue la diabasa (Tabla 9.2.1.3.1). 
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Tabla 9.2.1.3.1 Frecuencias absolutas y relativas de las materias primas utilizadas 
para la manufactura de los artefactos de piedra pulida 
 
	 PUNTA	ENTRADA	 PNML	
MATERIA	PRIMA	 N	 %	 N	 %	
Andesita	 21	 58,3	 -	 -	
Tonalita	 5	 13,9	 -	 -	
Volcánica	indeterminada	 3	 11,1	 -	 -	
Sedimentaria	indeterminada	 3	 8,3	 -	 -	
Dacita	porfírica	 2	 5,6	 -	 -	
Coquina	 1	 2,8	 -	 -	
Diabasa	 -	 -	 1	 100	
Total	 35	 100	 1	 100	
	

	 9.2.1.4 Morfología 

La morfología predominante en la muestra es la esfera (ver Figuras 7.2.7.1 y 

7.3.6.1b), la cual concentra algo más del 40% de las piezas de Punta Entrada 

y es la de la pieza de PNML. Otras morfologías que se destacan en el 

conjunto de Punta Entrada son la doble esferoide (esta categoría se creó 

para esta investigación) (Figura 9.2.1.4.1) y el esferoide (sensu Vecchi 2010) 

(Figura 9.2.1.4.2). Las menos representadas son la hemibola, la preforma 

poliédrica y la ciruela (sensu González 1953; Bird 1993; Vecchi 2010) (Tabla 

9.2.1.4.1). 
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Figura 9.2.1.4.1 Pieza con morfología doble esferoide. a) detalle del surco 

	

	

	

Figura 9.2.1.4.2 Pieza de morfología esferoide 
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Tabla 9.2.1.4.1 Frecuencias absolutas y relativas de la morfología de los artefactos 
de piedra pulida de cada localidad.  
	

	 PUNTA	ENTRADA	 PNML	
MORFOLOGÍA	 N	 %	 N	 %	
Esfera	 15	 42,9	 1	 100	
Doble	esferoide	 10	 28,6	 -	 -	
Esferoide	 5	 14,3	 -	 -	
Ciruela	 1	 2,9	 -	 -	
Esferoide	irregular	 2	 5,7	 -	 -	
Hemibola	 1	 2,9	 -	 -	
Proforma	poliédrica	 1	 2,9	 -	 -	
Total	 35	 100	 -	 -	

	
	 9.2.1.5 Reserva de corteza 

La reserva de corteza se observó sobre unas pocas piezas del conjunto de 

Punta Entrada. La pieza de PNML no presenta dicha característica (Tabla 

9.2.1.5.1). 

 
Tabla 9.2.1.5.1 Frecuencias absolutas y relativas de la reserva de corteza sobre la 
superficie de los artefactos de piedra pulida 
	

	 PUNTA	ENTRADA	 PNML	
CORTEZA	 N	 %	 N	 %	
Ausencia	 33	 94,3	 1	 100	
Presencia	 2	 5,7	 -	 -	
Total	 35	 100	 1	 100	
	
	 9.2.1.6 Surco 

Se registró la presencia de surco en 20 piezas del conjunto de Punta 

Entrada y en la de PNML. En el primero hay 15 piezas que no cuentan con 

esta característica (Tabla 9.2.1.6.1). 

 
Tabla 9.2.1.6.1 Frecuencias absolutas y relativas de la presencia/ausencia de surco 
en las piezas 
	

	 PUNTA	ENTRADA	 PNML	
SURCO	 N	 %	 N	 %	
Presencia	 20	 57,1	 1	 100	
Ausencia	 15	 42,9	 -	 -	
Total	 35	 100	 1	 100	
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	 9.2.1.7 Surco: técnicas de manufactura 

Dentro del subconjunto que representa las piezas con surco se 

identificaron dos técnicas para la manufactura de los mismos en las piezas 

de Punta Entrada. Allí, se reconoció una cantidad igual de surcos 

confeccionados mediante picado (ver Figura 9.2.1.4.1a) y pulido, mientras 

que en PNML la técnica empleada fue el pulido (Tabla 9.2.1.7.1). 

 

Tabla 9.2.1.7.1 Frecuencias absolutas y relativas de la técnica de manufactura 
empleada en los surcos 
	

	 PUNTA	ENTRADA	 PNML	
TÉCNICA	MANUFACTURA	 N	 %	 N	 %	
Picado	 10	 50	 -	 -	
Pulido	 10	 50	 1	 100	
Total	 20	 100	 1	 100	
	

	 9.2.1.8 Surco: estado 

La mayor parte de los surcos se encuentran completos, es decir, se 

realizaron sobre todo el diámetro. Sólo un 20% de las piezas de Punta 

Entrada se encuentra incompleto (Tabla 9.2.1.8.1). 

 

Tabla 9.2.1.8.1 Frecuencias absolutas y relativas del estado del surco 
 

	 PUNTA	ENTRADA	 PNML	
ESTADO	 N	 %	 N	 %	
Completo	 16	 80	 1	 100	
Incompleto	 4	 20	 -	 -	
Total	 20	 100	 1	 100	
	

	 9.2.1.9 Surco: sección 

En cuanto a la sección de los surcos, se observó que la mayoría es cóncavo 

poco profundo (N=15 en Punta Entrada y N=1 en PNML). El tipo de sección 

menos frecuente es la superficial (Tabla 9.2.1.9.1). 
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Tabla 9.2.1.9.1 Frecuencias absolutas y relativas de la sección transversal de los 
surcos 
	

	 PUNTA	ENTRADA	 PNML	
SECCIÓN	 N	 %	 N	 %	
Cóncavo	poco	profundo	 13	 37,1	 1	 100	
Cóncavo	profundo	 5	 14,3	 -	 -	
Superficial	 2	 5,7	 -	 -	
Total	 20	 100	 -	 -	
	 	

9.2.1.10 Surco: medidas absolutas 

El ancho medio de los surcos de las piezas de Punta Entrada es 7,9 mm y de 

la profundidad es 2,2 mm. En el caso de los anchos, se observa la existencia 

de variabilidad a partir del valor mínimo, máximo y la varianza (Cuadro 

9.2.1.10.1). Por su parte, el ancho del surco de la pieza de PNML es de 6 mm y 

la profundidad es de 2 mm. 

 

Cuadro 9.2.1.10.1 Números resumen del ancho y profundidad de los surcos 
consignados en milímetros. N= 20 
	

	 PUNTA	ENTRADA	

	 ANCHO	 PROFUNDIDAD	
Mínimo	 3	 0	
Máximo	 15	 6	
Suma	 158	 44	
Media	 7,9	 2,2	
Error	estándar	 0,69	 0,33	
Varianza	 9,67	 2,17	
Desvío	estándar	 3,11	 1,47	
Mediana	 7	 2	
25	percentil	 6	 1	
75	percentil	 10	 3	
	

 9.2.1.11 Base 

La presencia de base fue identificada en muy pocas piezas de Punta Entrada 

pero en ninguna de PNML. En la primera, los artefactos con base 

representan el 12,9% de la muestra (Tabla 9.2.1.11.1). 
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Tabla 9.2.1.11.1 Frecuencias absolutas y relativas de la presencia/ausencia de bases 
en las piezas 
	

	 PUNTA	ENTRADA	 PNML	
BASE	 N	 %	 N	 %	
Presencia	 4	 12,9	 	 	
Ausencia	 31	 88,6	 1	 100	
Total	 35	 100	 1	 100	
	

	 9.2.1.12 Morfología: relación con la presencia de base y el 

acabado 

A fin de identificar posibles patrones en las elecciones de una morfología 

determinada se realizó una tabla que permita observar cómo esta se 

relaciona con la presencia de bases manufacturadas y el acabado de la 

superficie considerando las piezas terminadas (se excluye de este análisis 

las preformas y preformas avanzadas) para evitar interpretaciones erróneas. 

Así, se reconoció que las bases están presentes únicamente en piezas de 

morfología doble esferoide (Tabla 9.2.1.12.1). El tipo de acabado muestra 

mayor variabilidad, siendo la relación entre el acabado tosco (sensu Moreno 

2002) (ver Figura Figura 9.2.1.4.1) y la morfología previamente mencionada la 

única detectada. El resto de los acabados se observan sobre distintas 

morfologías a la vez que una misma morfología se vincula con diversos 

acabados. Cabe recordar que en la muestra solamente hay una pieza de 

morfología ciruela, esferoide irregular y hemibola, por lo que su relación 

con un tipo de acabado no es tenido en cuenta. 
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Tabla 9.2.1.12.1 Frecuencias absolutas de la relación entre la morfología, la 
presencia de base y el acabado de las piezas de ambas localidades. PE= Punta 
Entrada, p= presencia, a= ausencia, pi= picado, al= alisado, pu int= pulido intenso, 
to= tosco, esferoide irr= esferoide irregular	
	

	 BASE	 ACABADO	

	 PE	 PNML	 PE	 PNML	
MORFOLOGÍA	 P	 A	 P	 A	 PI	 AL	 PU	INT	 TO	 PI	
Ciruela	 -	 1	 -	 -	 1	 -	 -	 -	 -	
Doble	esferoide	 4	 6	 -	 -	 4	 2	 -	 4	 -	
Esfera	 -	 6	 -	 1	 4	 1	 1	 -	 1	
Esferoide	 -	 5	 -	 -	 2	 1	 2	 -	 -	
Esferoide	Irr	 -	 1	 -	 -	 -	 1	 -	 -	 -	
Hemibola	 -	 1	 -	 -	 -	 1	 -	 -	 -	
Total	 4	 20	 -	 1	 11	 6	 3	 4	 1	
	

	 9.2.1.13 Morfología y peso 

En la figura 9.2.13.1 se puso en relación la morfología y el peso de cada una 

de las piezas (enteras). A partir de ello se pudo observar que las más pesadas 

son las esferoides irregulares. Las esferas son las que menor dispersión de 

tamaño muestran tener, aunque se encontró una pieza considerada outlier 

(de aproximadamente 800 gr) por pesar alrededor de 200 gr más que el 

resto del subconjunto. En esta figura debe tenerse en cuenta que las 

morfologías de ciruela, hemibola y preforma poliédrica corresponden a una 

pieza en cada caso. 
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Figura 9.2.1.13.1 Distribución de las piezas de cada morfología según sus pesos 

	

	 9.2.1.14 Morfología, peso y surco 

Por otra parte, se relacionó la morfología, el peso y la presencia de surco de 

las piezas enteras. A partir de ello se pudo observar que la morfología 

denominada doble esferoide se presenta en diferentes rangos de peso, que 

van desde menos de 100 g hasta 600 g y que todas las piezas tienen surco 

(debe considerarse que aquí no se trabajó con la totalidad de la muestra, ya 

que al integrarse la variable peso se decidió utilizar sólo las enteras). La 

morfología esfera, que es la más abundante, también posee un amplio rango 

de pesos pero sólo una pieza tiene surco. Esta es una de las más pesadas. 

Otro punto a destacar es que la pieza más pesada de toda la muestra (entre 

1.400 y 1.500 g) posee surco. Finalmente, para el caso de los esferoides, son 

las piezas más livianas las que tienen surco (Figuras 9.2.1.14.1 y 9.2.1.14.2). 
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Figura 9.2.1.14.1 Relación entre las variables peso, morfología y presencia de surco 
por pieza. Cada casillero representa una pieza, el punteado indica que misma tiene 
surco. Es. irregular= esferoide irregular, pref. poliédrica= preforma poliédrica 
 

 
Figura 9.2.1.14.2 Pieza de morfología esferoide, peso inferior a 100 gr y presencia de 

surco 
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9.2.1.15 Peso y ancho del surco 

Se analizó en conjunto el peso y el tamaño del surco a partir de las piezas 

enteras. Debido a las diferencias en los valores de cada una de las variables 

se transformaron a logaritmo y luego se confeccionó el gráfico, que 

corresponde a la figura 9.2.1.15.1. Allí puede observarse que, en general, 

piezas de mayor peso poseen anchos de surco mayores y a la inversa (es 

decir, los artefactos de menor peso presentan surcos más angostos). Hay 

algunas excepciones, en las que el incremento en el peso es mayor al 

registrado en el ancho del surco, como es la situación de los casos 4, 5, 8 y 9 

(eje x) (Figura 9.2.1.15.1). 

 

Figura 9.2.1.15.1 Relación entre el peso y el tamaño del surco  

 
9.2.1.16 Morfología y profundidad del surco 

En la figura 9.2.1.16.1 se pone en relación la profundidad del surco con la 

morfología de las piezas. De este modo, puede observarse que las esferas y 

doble esferoides son las que presentan los surcos más profundos. El resto 

de las morfologías poseen surcos con profundidades semejantes entre sí y 

hay un caso de un esferoide en que el surco está marcado superficialmente 

por lo que no registra profundidad (Figura 9.2.1.16.1). 
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Figura 9.2.1.16.1 Frecuencias absolutas de la morfología de bolas con surco en 
relación con la profundidad de los mismos consignada en milímetros. Es I= 
esferoide irregular, Es= esferoide, E= esfera, DE= doble esferoide. C= ciruela 
 

	

9.2.2 ARTEFACTO VINCULADO A LA MANUFACTURA  

 

Finalmente, debe mencionarse que se recuperó una pieza que por sus 

características puede asemejarse a las halladas en otros sectores de la 

Patagonia y que fueron asociadas a la manufactura de artefactos de piedra 

pulida (Torres Elgueta 2010; com. pers. Borrazzo 2018). Este artefacto se 

encontró en proximidad a una concentración de material arqueológico de 

Punta Entrada denominada Punto 160. El mismo es de riolita, conserva 

corteza sobre su superficie y en el borde correspondiente al eje mayor 

presenta una especie de rugosidad intensa producto del uso. Se encuentra 

entera y sus diámetros son 30 cm de eje mayor y 21 cm de eje menor. 

Siguiendo el criterio de Torres Elgueta (2010) se trataría de un 

percutor/machacador en arista. 
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Figura 9.2.2.1 Artefacto vinculado a la manufactura de artefactos de piedra pulida 

9.2.3 SÍNTESIS 

 

La amplia mayoría de los artefactos de piedra pulida fueron recuperados en 

Punta Entrada. En PNML sólo se halló uno. Las piezas de la primera 

localidad están en su mayor parte enteras. Su morfología tiende a 

describirse por dos diámetros que rondan los 20 cm cada uno y su peso, en 

promedio, es 420 gr. Cabe destacar que se encontraron piezas que poseen 

pesos muy inferiores y superiores a la media y que la mayoría de la muestra 

presenta pesos superiores a los 500gr. La materia prima más frecuente es la 

andesita junto con otras de origen volcánico y el tipo de acabado más 

utilizado es el picado. 

Los artefactos de piedra pulida tienden a presentar surco, para cuya 

manufactura se empleó tanto picado como pulido, se encuentra completo y 

es de sección transversal cóncavo poco profundo. Hay pocas piezas que 

cuentas con surco incompleto, coincidiendo en número con aquellas en las 

que se formatizó una base.  

Por su parte, el artefacto de PNML se encuentra entero, su morfología 

también se describe por dos diámetros y posee un peso algo inferior a la 

media de Punta Entrada. Fue confeccionado sobre diabasa, con picado 
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como acabado de superficie, es de esférico y posee surco cóncavo poco 

profundo, completo y elaborado mediante pulido. 

 

En este capítulo se presentaron los resultados obtenidos del análisis de los 

cabezales líticos y artefactos de piedra pulida recuperados en Punta 

Entrada y PNML. De este modo se finaliza con la exposición de todos los 

resultados alcanzados en esta Tesis lo que permite desarrollar en el capítulo 

siguiente la discusión de los mismos. 
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CAPÍTULO 10: 

DISCUSIÓN 

	

	

En este capítulo se realiza la interpretación de los datos presentados en el 

capítulo anterior (Resultados) en función de los objetivos e hipótesis 

propuestos (ver Capítulo 2). En esta tesis se buscó indagar acerca de la 

relación entre los seres humanos y el ambiente costero patagónico a través 

del estudio de la tecnología lítica, entendiendo a esta como un producto 

social en la que se condensan diversos aspectos de la sociedad que la creó y 

por lo tanto, un reflejo de ella (Gero 1989; Sassaman 1994; Pearce 2003; 

Colombo y Flegenheimer 2013, entre otros). Con este objetivo se evaluó, a 

través del análisis de las decisiones y estrategias tecnológicas (Binford 1979; 

Bamforth 1986; Nelson 1991; Carr 1994a y b, entre otros), la relación entre 

los seres humanos y el ambiente costero a lo largo del tiempo en el sector 

de la desembocadura del río Santa Cruz y costa del PNML.  

A fin de poder realizar inferencias acerca del comportamiento tecnológico y 

del uso del espacio que realizaron los grupos cazadores-recolectores en el 

área de estudio resultó pertinente comenzar por definir la estructura 

regional de recursos líticos y su correlato en el registro arqueológico. Esto 

se relaciona con el primer objetivo específico definido en esta Tesis (Ver 

Capítulo 2). 

 

10.1 LAS ROCAS COMO MATERIAS PRIMAS: PROVENIENCIAS Y USOS 

 

En los acápites 7.5 y 8.5 se presentó una caracterización de la disponibilidad 

local de rocas aptas para la talla vinculando los hallazgos arqueológicos con 

la información obtenida de la bibliografía especializada (Fidalgo y Riggi 1970; 

Del Valle y Kokot 1998; Codignotto y Ercolano 2006; Martínez et al. 2009; 

Parras y Griffin 2009; Cuitiño 2011) y de las determinaciones geológicas 

realizadas de las muestras recolectadas en ambas localidades. Así, se 
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consideró a las andesita, arenisca, basalto, cuarcita, dacita, riolita, rocas 

silíceas, toba y tonalita como aquellas de mayor importancia dentro las 

disponibles localmente por ser las que fueron explotadas 

arqueológicamente (Cuadro 10.1.1). Esto último implica que las mismas 

fueron seleccionadas por los cazadores recolectores para confeccionar los 

diversos artefactos posiblemente por sus propiedades físico-mecánicas y 

por cómo éstas se adecúan mejor a los requerimientos de diferentes tareas. 

Esta idea cobra relevancia al observarse que existen diferencias en los 

modos de uso de este conjunto de rocas, como por ejemplo, la dacita y las 

rocas silíceas son las que se destacan en la producción de diversas piezas en 

todos los sitios estudiados de ambas localidades mientras que la andesita es 

más importante en la manufactura de artefactos de piedra pulida. A 

continuación se expone en detalle el uso observado de la dacita, rocas 

silíceas y basalto y otros aspectos más generales del resto de materias 

primas locales (por poseer menor representación en los conjuntos 

estudiados) a fin de explorar semejanzas y diferencias entre ellas. 
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Cuadro 10.1.1 Rocas locales y no locales identificadas en los conjuntos 
arqueológicos estudiados. IOGF= indeterminada oscura de grano fino, obsidiana 
gvv= obsidiana gris verdosa veteada, sedimentaria indet= sedimentaria 
indeterminada, CL 1= Cabeza de León 1 
 
	 PUNTA	ENTRADA	 PNML	

MATERIA	PRIMA	 P	27	 P	35	 P	133	 YQ	3	 ML	162	 CL	1	
Andesita	 X	 X	 	 	 	 X	
Arenisca	 X	 X	 X	 	 X	 X	
Basalto	 X	 X	 X	 X	 X	 X	

Calcedonia	 X	 	 X	 X	 X	 X	

Cuarcita	 X	 X	 X	 	 X	 X	
Dacita	 X	 X	 X	 X	 X	 X	

Granito	 	 	 	 	 	 X	

Indeterminada	 X	 X	 X	 	 	 X	

Limolita	 X	 X	 X	 	 X	 X	

IOGF	 X	 	 X	 	 	 	

Obsidiana	gris	 	 	 	 X	 	 X	

Obsidiana	gvv	 	 	 	 X	 	 X	

Obsidiana	negra	 	 	 X	 X	 	 X	

Obsidiana	verde	 	 	 	 X	 	 	

Ópalo	 X	 	 X	 	 	 X	

Riolita	 X	 X	 X	 X	 	 X	

Rocas	silíceas	 X	 X	 X	 X	 X	 X	

Sedimentaria	indet	 	 X	 	 	 	 	

Toba	 X	 X	 X	 	 	 X	

Tonalita	 	 X	 X	 	 	 	

	

	 10.1.1.Dacita 

La dacita es una de las materias primas utilizadas con mayor frecuencia en 

ambas localidades y es la que se destaca en P 27, P 133, ML 162 y YQ 3. Esta 

roca se encontró entre muchos de los núcleos, desechos de talla, artefactos 

formatizados y filos naturales con rastros complementarios. 

Los núcleos tienden a ser de morfología discoidal, presentan reserva de 

corteza y poseen tamaño grande, lo que habría permitido que sigan siendo 

explotados. Sin embargo todos presentan múltiples defectos de 

manufactura.  

Los desechos de talla muestran mayor variabilidad en cuanto a su tamaño. 

Así, en todos los sitios de Punta Entrada se observaron artefactos de esta 
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clase tipológica de todas las categorías de tamaño siendo el muy pequeño y 

pequeño los más frecuentes. Por su parte, en PNML, en YQ 3 y CL 1 sólo se 

registraron algunos tamaños, el mediano-grande y el grande en el primero y 

el muy pequeño y pequeño en el segundo, además, se recuperó sólo un 

desecho grande. En el caso de ML 162 se identificaron desechos muy 

pequeños y pequeños únicamente (ver Tablas 7.1.3.8.1, 7.2.3.8.1, 7.3.3.8.1, 

8.1.3.9.1, 8.3.2.8.1 y 8.4.3.8.1).  

En cuanto a los tipos de lascas, predominan en todos los casos las angulares 

junto con las planas y además, en la mayoría de los sitios se identificaron 

lascas externas (exceptuando en YQ 3). Esto último se ve apoyado por la 

existencia, en todos los casos, de piezas con reserva de corteza (Tabla 

10.1.1.1). Las de limpieza de núcleo se registraron en P 35, P 133 y ML 162. Los 

otros tipos son menos frecuentes y recurrentes (se encuentran en uno o 

dos sitios). En la mayoría de los sitios de ambas localidades se identificaron 

varios tipos de talones e incluso, en los de Punta Entrada se encontraron 

todos los tipos. 

 

Tabla 10.1.1.1 Porcentaje de piezas de las materias primas más importantes con 
reserva de corteza en cada uno de los sitios estudiados. CL 1= Cabeza de León 1 
 
	 %	
	 PUNTA	ENTRADA	 PNML	
MATERIA	PRIMA	 P	27	 P	35	 P	133	 YQ	3	 ML	162	 CL	1	
Basalto	 1,2	 1,2	 1	 0,7	 3,9	 8,5	
Dacita	 5,3	 5,4	 7	 4,1	 7,8	 3,8	
Rocas	silíceas	 6,6	 10,3	 5,9	 4,1	 9,3	 6,9	
	

Todos estos datos sirven para plantear un aprovisionamiento local de esta 

roca (coincidiendo así con la expectativa planteada por la información 

acerca de la litología del área) y también una explotación local de la misma, 

ya que en la amplia mayoría de los casos se registraron núcleos y desechos 

de talla con corteza. La variabilidad de tamaños y de tipos de talones 

informa acerca de la presencia de evidencias de varios estadios implicados 

en la reducción lítica (Ingbar 1989; Bellelli 1991, 2005; Nami 1991; Espinosa 

1993, 1998; Bradbury y Carr 1995, 1999; Mingo et al. 2004; Frank et al. 2007; 
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Carballido Calatayud 2009). Sin embargo, existen variaciones entre los 

sitios, ya que en los de PNML la variabilidad en tamaños registrados es 

menor. Aunque posiblemente esto se deba a que el tamaño de las muestras 

de Yegua Quemada 3 y ML 162 es considerablemente inferior al resto. 

Finalmente, debe destacarse que la dacita fue seleccionada frecuentemente 

para la manufactura de artefactos formatizados (22% de esta clase 

tipológica en Punta Entrada y 16,4% en PNML) de una amplia variedad de 

grupos tipológicos, entre los que se encuentran raederas, denticulados, 

muescas, pico, cepillos, artefactos de formatización sumaria, puntas entre 

muescas, cabezales líticos (solamente en Punta Entrada), artefactos 

burilantes y perforadores, lo que muestra que esta roca estuvo implicada en 

una amplia variedad de tareas. 

 

10.1.2 Rocas silíceas 

El conjunto de rocas comprendido bajo la denominación de rocas silíceas 

representa otra de las materias primas más frecuentemente utilizadas en 

las localidades bajo estudio y son las más abundantes en los conjuntos de P 

35 y CL 1. Al igual que en el caso anterior, se la encuentra en núcleos, 

desechos de talla, artefactos formatizados, entre ellos, cabezales líticos. 

Los núcleos de rocas silíceas, al igual que los de dacita, tienden a ser de 

tamaño grande y morfología discoidal. Estos también conservan reserva de 

corteza y presentan defectos de manufactura.  

Los desechos de talla de Punta Entrada se observaron en todos los tamaños 

(a excepción del muy grande en P 133) mientras que los conjuntos de PNML 

sólo poseen algunas de las categorías de tamaño. Así, en YQ 3 se registraron 

desechos muy pequeños y pequeños, en ML 162 se observaron tamaños 

desde el muy pequeño hasta el mediano y en CL 1, desde el muy pequeño 

hasta el mediano-grande (ver Tablas 7.1.3.8.1, 7.2.3.8.1, 7.3.3.8.1, 8.1.3.9.1, 

8.3.2.8.1 y 8.4.3.8.1). En todos los casos se registraron varios tipos de lascas, 

destacándose las lascas angulares. En todos los sitios, además, se 

recuperaron lascas externas y otros tipos de artefactos con reserva de 

corteza (por ejemplo, lascas angulares con talones corticales) los que 
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muestran que es la materia prima con mayor proporción de piezas con esta 

característica (Tabla 10.1.1.1). En P 133 hay lascas de limpieza de núcleo y en 

CL 1, una de reactivación directa. 

Otro aspecto interesante a destacar es que en los sitios se registraron todos 

los tipos de talones (a excepción de los facetados y diedros en YQ 3). Esto, 

junto con las variables mencionadas, resulta informativo acerca de las 

tareas vinculadas a la talla que se realizaron en cada uno de los sitios con 

esta materia prima. Por la evidencia relevada se puede pensar que en la 

mayoría de ellos se realizaban distintas etapas de la reducción lítica, las 

cuales abarcan desde el aprovisionamiento y primeros estadios de 

extracción de lascas hasta la manufactura de artefactos formatizados y 

reactivación de filos. Para YQ 3 y ML 162 es más difícil afirmar que allí se 

llevaron a cabo tareas de aprovisionamiento de rodados de rocas silíceas 

por ser que en ninguno de ellos se recuperaron núcleos de esta materia 

prima aunque sí se recuperaron artefactos con reserva de corteza, como se 

mencionó más arriba, lo que permite inferir la presencia de los primeros 

estadios de talla (Espinosa 1993, 1998; Bradbury y Carr 1995, 1999; Bellelli 

2005). 

Esta materia prima es la más frecuente en la manufactura de artefactos 

formatizados alcanzando el 33,1% de la muestra de Punta Entrada el 41,8% 

de la PNML (Tabla 10.1.1.1) y en todos los sitios se registró una gran variedad 

de grupos tipológicos, lo que muestra la variedad de actividades en las que 

se encontraba relacionada estas rocas. Entre ellos se encuentran raederas, 

raspadores, artefactos de formatización sumaria, artefactos burilantes, 

denticulados, muescas, puntas entre muescas, esbozos de pieza bifacial, 

cortantes, perforadores, puntas de proyectil y fragmentos no diferenciados. 

En todos los sitios de Punta Entrada y en CL 1 se encontraron piezas con 

filos complementarios, lo que podría sugerir un uso más intensivo de esta 

materia prima posiblemente a causa de una preferencia de los usuarios de 

los artefactos y no como respuesta a una necesidad de conservación de esta 

materia prima dado que se encuentra disponible en el espacio inmediato. 
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Finalmente, en los sitios de Punta Entrada se encontraron también filos 

naturales con rastros complementarios. 

 

 10.1.3 Basalto 

Esta roca fue registrada en todos los sitios estudiados pero en cada uno de 

ellos fue utilizada de manera diferente. En P 27 es la tercer roca en orden de 

importancia entre los núcleos (que presentan diferentes morfologías) y los 

artefactos formatizados y la cuarta entre los desechos de talla, los cuales 

son en su mayoría lascas angulares y algunas externas de varios tamaños 

(excepto pequeño y mediano-pequeño) y todos los tipos de talones. 

Asimismo, en este sitio, se recuperó una mano de esta materia prima (ver 

Acápite 7.1). En el caso de P 35 es la cuarta entre los desechos de talla, que 

son principalmente lascas angulares, algunas externas, de tamaño muy 

pequeño, pequeño y mediano-grande y con presencia de todos los tipos de 

talón. Es la tercera en orden de importancia entre los artefactos 

formatizados y además allí se registró la presencia de un yunque. Por su 

parte, en P 133 también ocupa el tercer lugar entre los núcleos y los 

artefactos formatizados pero es la sexta en orden de importancia entre los 

desechos de talla. Éstos son en su mayoría lascas angulares y algunas 

externas, de tamaño grande y muy grande con varios tipos de talones 

(excepto diedro). En los sitios de PNML el orden de importancia de esta 

materia prima cambia, ya que en YQ 3 sólo se recuperaron desechos de 

talla, entre los que esta roca se ubica cuarta en orden de importancia. Los 

mismos tienden a ser lascas angulares y algunas externas, de tamaños muy 

pequeño y pequeño con talones principalmente filiformes. En ML 162 el 

basalto es el más utilizado entre los artefactos formatizados (en este punto 

vale la pena recordar que los artefactos formatizados de este sitio son muy 

pocos) pero es una de las menos frecuentes entre los desechos de talla, los 

que son principalmente lascas angulares junto con algunas externas y que 

poseen diversos tipos de talones. En este sitio no hay piezas enteras por lo 

que no puede describirse de forma certera su tamaño. En CL 1 es la primera 

entre los desechos de talla, los que principalmente son lascas angulares 
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junto con la presencia de algunas externas de tamaños que van desde el 

muy pequeño hasta el grande (ver Tablas 7.1.3.8.1, 7.2.3.8.1, 7.3.3.8.1, 8.1.3.9.1, 

8.3.2.8.1 y 8.4.3.8.1) y con talones de todos los tipos. Es también la primera, 

junto con las rocas silíceas entre los artefactos formatizados y los núcleos. 

En general, esta materia prima presenta pocas piezas con reserva de 

corteza en comparación con la dacita y las rocas silíceas, sin embargo, entre 

los artefactos de CL 1 esta característica se incrementa (Tabla 10.1.1.1). Esta 

observación podría relacionarse con que en este sitio el basalto es la 

materia prima más importante mientras que en el resto su representación 

es menor. 

El basalto posee casi la misma representación que las rocas silíceas entre 

los artefactos formatizados de PNML (40%) mientras que entre los de Punta 

Entrada es la tercera en orden de importancia (21,2%) (Tabla 10.1.1.1), donde 

además fue la más importante en la manufactura de los cabezales líticos 

recuperados. Entre los artefactos formatizados se registraron raederas, 

raspadores, artefactos burilantes, bifaces, esbozos de pieza bifacial, puntas 

entre muescas, muescas, denticulados, puntas de proyectil, perforadores, 

artefactos de formatización sumaria y fragmentos no diferenciados. Debe 

destacarse que esta roca está fuertemente asociada a los cabezales líticos 

en Punta Entrada. Tal como se planteó para las rocas mencionadas más 

arriba, el basalto aparece asociado a varios grupos tipológicos, lo cuales 

habrían servido para desarrollar varios tipos de tareas. Sin embargo, los 

datos relevados indican que no se la utilizó de igual manera a lo largo del 

espacio, como sí sucedió con la dacita y las rocas silíceas. Partiendo de la 

base de que es de disponibilidad local y que incluso existen nódulos de gran 

tamaño como el descripto (ver Acápite 7.5 y Figura 7.5.1.3) llama la atención 

la disparidad en el modo de uso de la misma en los sitios, lo cual podría 

responder a elecciones de los grupos humanos y no al modo en que esta 

roca se presenta naturalmente en el espacio ya que las prospecciones 

realizadas hasta el momento no mostraron diferencias en su distribución 

(ver Acápites 7.5 y 8.5). En CL 1 se destaca entre todas las clases tipológicas, 

lo que no sucede en otros sitios. Por otra parte, en Punta Entrada está 
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fuertemente relacionada a la manufactura de cabezales líticos, entrando en 

sintonía con lo observado en ML 162 donde se recuperó un esbozo de pieza 

bifacial (que podría ser un cabezal lítico en sus primeros estadios) y un 

cabezal lítico. Si bien el basalto fue utilizado para realizar varios grupos 

tipológicos, se detecta cierta tendencia hacia la producción de cabezales 

líticos, lo que podría indicar que esta elección se basó en que por sus 

características físico-mecánicas resultaba más apropiada para la caza 

(Hughes 1998; Loendorf et al. 2018) o porque existían motivaciones de índole 

social (Flegenheimer y Bayón 1999; Hermo 2008a). Esto se retomará más 

adelante cuando se aborden las técnicas y estrategias de caza. 

 

 10.1.4 Otras materias primas 

Bajo esta categoría se agrupa a la cuarcita, arenisca, andesita, toba y 

tonalita, ya que son rocas con evidencias de uso más acotados en 

comparación a las anteriores.  

La arenisca está presente entre los núcleos, desechos de talla y artefactos 

formatizados de P 27 y los desechos de talla y artefactos formatizados de P 

35 y P 133 en Punta Entrada y en PNML entre los de CL 1 y en ML 162, sólo 

se la observó entre los desechos de talla. Esta roca fue utilizada en el 5,1% 

de los artefactos formatizados de la primera localidad (Tabla 10.1.4.1).  

La limolita se observó entre los núcleos, desechos de talla y artefactos 

formatizados de P 133 y entre los desechos de talla y artefactos 

formatizados de P 27 y P 35. En el caso de PNML, formó parte de los 

desechos de talla de ML 162 y CL 1. Esta materia prima representa el 7,6% de 

los artefactos formatizados de Punta Entrada (Tabla 10.1.4.1). 

La cuarcita, por su parte, se registró entre los núcleos, desechos de talla y 

artefactos formatizados de P 133 y entre los desechos de talla de P 27 y P 35. 

En CL 1 forma parte de los desechos de talla, los artefactos formatizados y 

los filos naturales con rastros complementarios mientras que en ML 162, 

sólo se la observó en la primer clase tipológica mencionada. En Punta 
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Entrada constituye el 2,5% de los artefactos formatizados y en PNML, el 

1,8% (Tabla 10.1.4.1). 

La toba se registró entre los desechos de talla y los artefactos formatizados 

de P 35, lo que representa el 0,8% de la muestra de dicha clase tipológica de 

la localidad (Tabla 10.1.4.1) y en P 27 y P 133, sólo entre los primeros. En el 

caso de PNML, sólo se la identificó entre los desechos de talla de CL 1 

La andesita forma parte de los desechos de talla y artefactos de piedra 

pulida de P 35 y P 133 y de los desechos de talla de P 27. En el caso de 

Cabeza de León 1 sólo se la identificó entre el conjunto de esta última clase 

tipológica. La andesita es la materia prima más frecuente entre los 

artefactos de piedra pulida recuperados en Punta Entrada (ver Acápite 9.2). 

La riolita no se encontró en un mismo sitio en más de una clase tipológica 

pero está presente entre los desechos de talla de la mayoría de los sitos 

estudiados, que son P 27, P 35 Y P 133 de Punta Entrada y en los de CL 1 de 

PNML. Por otra parte, en YQ 3 se recuperó un percutor de esta roca. 

Por último, el granito se identificó únicamente entre los desechos de talla 

de Cabeza de León 1 y la roca volcánica indeterminada (se la considera 

como parte del grupo de rocas de origen local dado que la Formación 

Rodados Patagónicos se compone de una variedad de rocas volcánicas) y la 

tonalita se identificó entre los artefactos de piedra pulida. La primera 

corresponde a hallazgos aislados de Punta Entrada y la segunda, a las 

recuperadas en P 35 y P 133. 

A partir de este resumen puede entenderse que las materias primas 

disponibles localmente fueron aprovechadas para la confección in situ de la 

amplia mayoría de los artefactos (incluyendo filos formatizados y filos 

naturales con rastros complementarios) que se habrían empleado para 

desarrollar una gran variedad de tareas. Dentro del abanico de litologías 

disponibles hubo una selección de determinadas rocas para ser usadas con 

mayor frecuencia (rocas silíceas y dacita) y con cierta redundancia para 

manufacturar determinados artefactos (basalto y andesita). 
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Tabla 10.1.4.1 Frecuencias relativas de cada grupo tipológico por materia prima 
local recuperados en ambas localidades. Art. form. sum= artefactos de 
formatización sumaria, A. burilante= artefactos burilante, pta. e/ muescas= punta 
entre muescas, pta. proyectil= punta de proyectil, esb. p. bif= esbozo de pieza 
bifacial, fgto. no dif= fragmento no diferenciado, art. lam. f. l. artefacto laminar de 
filo largo, dac= dacita, r.sil= rocas silíceas, bas= basalto, are= arenisca, lim= 
limolita, cua= cuarcita 
 
	 %	
	 DAC	 R.SIL	 BAS	 ARE	 LIM	 TOBA	 CUA	
	 PUNTA	ENTRADA	
Raedera	 22,6	 30,2	 16	 16,7	 11,1	 -	 -	
Raspador	 9,7	 11,6	 4	 16,7	 22,2	 -	 -	
Art.	Form.	Sum	 12,9	 9,3	 -	 16,7	 -	 -	 -	
A.	burilante	 3,2	 7	 8	 -	 -	 -	 -	
Pta.	e/muescas	 3,2	 7	 8	 -	 11,1	 -	 -	
Denticulado	 6,5	 4,7	 4	 -	 11,1	 -	 33,3	
Muesca	 12,9	 9,3	 4	 16,7	 11,1	 -	 33,3	
Pico	 3,2	 -	 -	 -	 -	 -	 -	
Cepillo	 6,5	 -	 -	 -	 11,1	 -	 33,3	
Pta.	proyectil	 19,4	 9,3	 52	 -	 -	 -	 -	
Esb.	P.	bif	 -	 2,3	 -	 -	 11,1	 -	 -	
Fgto	no	dif	 -	 7	 4	 -	 11,1	 100	 -	
Bifaz	 -	 -	 -	 16,7	 -	 -	 -	
Art.	Lam.	F.	L	 -	 -	 -	 16,7	 -	 -	 -	
Cortante	 -	 2,3	 -	 -	 -	 -	 -	

Total	 100	
(22)	

100	
(33,1)	

100	
(21,2)	

100	
(5,1)	

100	
(7,6)	

100	
(0,8)	

100	
(2,5)	

PNML	
Raedera	 44,4	 17,4	 18,2	 -	 -	 -	 100	
Raspador	 -	 21,7	 22,7	 -	 -	 -	 -	
Art.	Form.	Sum	 11,1	 30,4	 4,5	 -	 -	 -	 -	
Esb.	P.	bif	 -	 -	 13,6	 -	 -	 -	 -	
Denticulado	 11,1	 -	 -	 -	 -	 -	 -	
Fgto	no	dif	 -	 8,7	 4,5	 -	 -	 -	 -	
Pta.	proyectil	 -	 13	 18,2	 -	 -	 -	 -	
Bifaz	 -	 -	 4,5	 -	 -	 -	 -	
Perforador	 11,1	 4,3	 9,1	 -	 -	 -	 -	
Percutor	 -	 -	 4,5	 -	 -	 -	 -	
Muesca	 11,1	 -	 -	 -	 -	 -	 -	
Pta.	e/muescas	 11,1	 4,3	 -	 -	 -	 -	 -	

Total	 100	
(16,4)	

100	
(41,8)	

100	
(40)	 -	 -	 -	 100	

(1,8)	
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Entre las materias primas no locales se clasificó a la calcedonia, el ópalo y la 

obsidiana. Esta última se presenta en cuatro variedades, la gris (procedente 

de Chaitén), la gris verdosa veteada (Cordón de Baguales), la negra (Pampa 

del Asador) y la verde (seno de Otway). 

La calcedonia en la mayoría de los sitios se registró sólo entre los desechos 

de talla, los que tienden a ser lascas angulares. En P27 estos son muy 

pequeños, mediano-pequeños y mediano-grandes, con talones 

preponderantemente lisos y muy poca reserva de corteza. Los de P 133 son 

muy pequeños, algunos con reserva de corteza y varios tipos de talones. En 

PNML, los de YQ 3 son pequeños, uno posee reserva de corteza expresada 

en una lasca externa y talón cortical (ver Tablas 7.1.3.8.1, 7.2.3.8.1, 7.3.3.8.1, 

8.1.3.9.1 y 8.2.2.8.1). El otro talón es liso. En CL 1 no hay desechos enteros por 

lo que no se puede hacer descripciones sobre el tamaño de las piezas. En 

este caso también predominan las lascas angulares con varios tipos de 

talones. No se registró reserva de corteza. Se recuperaron, además, 

artefactos formatizados, que son raspadores y cabezales líticos. Se observó 

que una de las piezas posee filos complementarios. A partir de estos datos 

se puede plantear un uso específico de esta materia prima en las dos 

localidades bajo estudio, el que estaría relacionado con la talla de núcleos 

que posiblemente llegaron a los sitios con el proceso de descortezamiento 

ya iniciado (lo que explicaría la baja proporción de reserva de corteza y la 

predominancia de lascas angulares con diversos tipos de talones) y que se 

utilizaron para manufacturar determinados artefactos formatizados, como 

raspadores y cabezales líticos. Estos núcleos, luego de haberse obtenido los 

productos buscados, habrían sido transportados a otros sectores por fuera 

del área de estudio ya que no se recuperó ninguno en los sitios estudiados. 

Más específicamente, se plantea que en Punta Entrada probablemente se 

desarrollaron tareas de extracción de lascas para la confección de 

artefactos formatizados y/o mantenimiento de filos debido a que 

solamente se registraron desechos de talla. En contraste con esto, en PNML 

se encontraron más piezas con reserva de corteza, por lo que es factible 

que allí los núcleos hayan ingresado con poca o nula formatización inicial de 
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modo tal que conservasen mayor cantidad de corteza. Dentro del conjunto 

que integran las materias primas no locales representa la segunda en orden 

de importancia seleccionada para la confección de artefactos formatizados 

(19,4% ) (Tabla 10.1.4.2). 

El ópalo fue identificado en pocos sitios y en muy baja frecuencia (ver 

Resultados: P 27, P 133 y CL 1). En los sitios de Punta Entrada se lo observó 

entre los desechos de talla, que en P 27 son en su mayoría lascas angulares 

de color verde, tamaño muy pequeño y con talones puntiformes y 

corticales. También se registró una lasca con reserva de corteza. En P 133 

no hay piezas enteras, sólo una fracturada con talón color beige, la que es 

una lasca primaria con talón liso (ver Tablas 7.1.3.8.1 y 7.3.3.8.1). En PNML, el 

caso de CL 1 es diferente ya que allí se recuperó un núcleo de color blanco y 

tamaño pequeño. Los desechos de talla hallados están todos facturados con 

talón, son en su mayoría lascas angulares de color blanco sin reserva de 

corteza y talones principalmente filiformes. A partir de los colores puede 

suponerse que se trata de distintas variedades de ópalos aunque al 

desconocerse la fuente y su apariencia en el contexto natural esto no puede 

sostenerse con seguridad. El uso del ópalo es bastante restringido en Punta 

Entrada, estando relacionado posiblemente a tareas de confección y/o 

reactivación de filos en P 27 por tratarse de lascas muy pequeñas con 

talones puntiformes (Espinosa 1995). Por su parte, en P 133 llama la atención 

la presencia de una lasca primaria y la ausencia de núcleos u otras lascas 

externas. Esto puede deberse tanto a problemas de muestreo como a los 

comportamientos tecnológicos de los talladores.  

Finalmente, la obsidiana (en sus diferentes variedades) se registró en pocos 

sitios pero con usos muy variables entre sí y además, se cuenta con varios 

artefactos recuperados en otros sitios (cuyos conjuntos tecnológicos no 

fueron abordados en esta tesis) y en forma de hallazgos aislados. 

Dentro de los sitios estudiado, la obsidiana gris se registró entre los 

desechos de talla de YQ 3 y CL 1 de PNML. En ambos casos se observaron 

lascas angulares fracturadas sin reserva de corteza. Los talones de las 
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piezas de YQ 3 son puntiformes y los de CL 1 son facetados. El resto de las 

piezas fueron recuperadas como hallazgos aislados y todas ellas son muy 

pequeñas y pequeñas (ver Tabla 8.4.2.3.1). En Punta Entrada hay unas pocas 

lascas angulares de tamaño pequeño cuyos talones son lisos y uno astillado 

mientras que en PNML hay más cantidad de piezas, en su mayoría lascas 

angulares, muy pocas externas y una de reactivación indirecta, las cuales 

poseen en su mayoría talones lisos y sólo dos cuentan con reserva de 

corteza. También se registraron otros artefactos formatizados, los que en 

conjunto representan el 9,7% del total de dicha clase tecnológica de esa 

localidad, entre los que se encuentran muescas, bifaces y cabezales líticos 

(Tabla 10.1.4.2). La fuente primaria de esta roca se ubica a más de 1.100 km al 

noroeste del área de estudio de esta Tesis (ver Figura 7.5.1.3 y 8.5.2.1) (Stern 

et al. 2012), por lo que su presencia resulta llamativa dada tal distancia. En 

PNML se encontró, además, un núcleo pequeño, que fue presentado en otra 

publicación (Stern et al. 2012), lo que sumado a los resultados obtenidos 

aquí estaría indicando que esta obsidiana ingresó en forma de nódulos, 

posiblemente de tamaño pequeño o mediano-pequeño o como productos 

más avanzados en los estadios de la manufactura lítica (por ejemplo, 

preformas o bifaces) sobre los que se realizaron tareas de mantenimiento 

y/o confección de filo pero que no fueron descartados en este sector del 

espacio. Esto último sugeriría que se trataba de artefactos tendientes a 

diseños conservados. 

Por su parte, la obsidiana gris verdosa fue observada en los mismos sitios 

de PNML mencionados precedentemente. En YQ 3 se recuperaron lascas 

angulares de tamaño pequeño, algunas con reserva de corteza y talones 

filiformes y corticales. Por su parte, en CL 1 se identificaron lascas angulares 

fracturadas con talones lisos y filiformes y sin reserva de corteza. 

Conjuntamente se recuperó un artefacto de formatización sumaria. En 

Punta Entrada se recuperaron algunos artefactos en sitios arqueológicos no 

incluidos en esta Tesis y como hallazgos aislados. En su mayoría son 

desechos de talla que corresponden a lascas angulares y una externa, con 

tamaños que van desde el muy pequeño hasta el mediano-pequeño y varios 



Decisiones tecnológicas, técnicas de caza y uso del espacio en la Patagonia 
meridional… 

	

	

	 391	

tipos de talones (ver Tablas 7.4.2.3.1 y 8.4.2.3.1). Además hay tres artefactos 

formatizados (Tabla 10.1.4.2), que representan el 21,4% de dicha clase 

tipológica manufacturado sobre materias primas alóctonas. En PNML se 

recuperaron varios desechos de talla, entre los que se destacan las lascas 

angulares y unas pocas externas de tamaño pequeño, varios tipos de talones 

y algunas piezas con reserva de corteza. Asimismo, hay tres núcleos (el 

único entero es pequeño), varios artefactos formatizados (que representan 

el 38,7% del total de esa clase tipológica en dicha localidad), entre los que se 

destacan los cabezales líticos y un filo natural con rastros complementarios. 

Los resultados sugieren que esta variedad, que proviene de una distancia 

algo superior a 300 km en línea recta al sudoeste de ambas localidades aquí 

estudiadas (ver Figura 7.5.1.3 y 8.5.2.1), también habría llegado a PNML en 

forma de nódulos, los que se habrían tallado en distintos puntos es esta 

localidad. La baja frecuencia de lascas externas indica que no se habrían 

tallado en la localidad nódulos sino posiblemente núcleos con una 

formatización inicial, los cuales se habrían trasportado a otros lugares. 

Asimismo, podría plantearse que habría existido una diferencia en el tipo de 

producto que llegaba a esta localidad a lo largo del tiempo, ya que las piezas 

con corteza fueron recuperadas en el sitio del Holoceno medio mientras 

que aquellas halladas en los más tardíos no presentan dicha característica. 

Esta idea debe ser tomada con cautela debida la baja representación del 

Holoceno medio en la muestra con la que se trabaja. El registro 

arqueológico de Punta Entrada sugiere una composición artefactual 

diferente, ya que allí no se recuperaron núcleos. En este punto vale la pena 

señalar otra evidencia que muestra vínculos con la zona de ecotono entre 

bosque y estepa y que es próxima a la cordillera, que es el artefacto de asta 

de huemul que se halló en esta localidad, específicamente en P 35 (Cruz et 

al 2010a), lo que ayuda a reforzar la idea de un vínculo entre los grupos que 

habitaron la costa con el área cordillerana/ecotonal de modo tal que los 

artefactos confeccionados con las materias primas provenientes de dicho 

espacio (ya sea por aprovisionamiento directo y/o intercambio) hayan 
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funcionado como la representación material de dicho vínculo. Esto se 

ampliará más abajo. 

La obsidiana negra es la variedad más representada en Punta Entrada (ver 

Resultados: obsidianas Punta Entrada) y su fuente se ubica a algo más de 

350 km lineales al noroeste (ver Figuras 7.5.1.3 y 8.5.2.1). Las piezas 

recuperadas provienen en su mayoría de hallazgos aislados o sitios no 

estudiados en el presente trabajo mientras que unas pocas fueron 

recuperadas en P 133. Allí se observó en un producto bipolar pequeño y sin 

reserva de corteza y un fragmento de cabezal lítico. En otros sectores del 

espacio se recuperaron dos núcleos pequeños y varios desechos de talla 

que en su mayoría son productos bipolares. Los tamaños de las piezas van 

desde el muy pequeño hasta el mediano-grande (ver Tabla 7.4.2.3.1), se 

observaron varios tipos de talones y la mayor parte de las piezas presentan 

reserva de corteza. Los artefactos formatizados representan el 78,6% del 

total de esta clase tipológica manufacturada con materias primas alóctonas 

y filos naturales con rastros complementarios (Tabla 10.1.4.2). En PNML los 

desechos de talla de obsidiana negra son muy pequeños y pequeños y 

corresponden en su mayoría a lascas angulares y productos bipolares con 

talones principalmente astillados y poca reserva de corteza. Se recuperaron 

algunos artefactos formatizados (16,1%), entre los que se destacan los 

cabezales líticos. Esta variedad de obsidiana presenta claras diferencias 

entre Punta Entrada y PNML, ya que en la primer localidad se recuperaron 

piezas de mayor tamaño (ver Tablas 7.4.2.3.1 y 8.4.2.3.1), núcleos, hay una 

importancia de talla bipolar y más diversidad de grupos tipológicos, dentro 

de los que predominan los artefactos de formatización sumaria. De este 

modo, puede especularse que hubo un ingreso desigual en la cantidad y 

tamaño de piezas de obsidiana negra (ya sean nódulos o núcleos) entre las 

localidades, lo que también permite inferir que en cada una de ellas se dio 

un uso diferente de esta roca. 

Otro punto interesante de resaltar vinculado a esta roca es la presencia en 

Punta Entrada de varios desechos de talla obtenidos mediante técnica 

bipolar de tamaño pequeño y con reserva de corteza tanto en la parte 
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proximal como distal, lo que sugiere que el nódulo en su estado natural 

poseía dimensiones reducidas. Esto es llamativo ya que si el tamaño de los 

nódulos es tan pequeño como se especula a partir de estos datos, a priori 

no se los consideraría como aptos para la talla. Entonces esto plantea la 

necesidad de repensar la funcionalidad de los nódulos y de los productos 

obtenidos de ellos, los que podrían haberse utilizado para tareas que 

requirieran un filo pequeño y muy afilado o que su función se relacione con 

el valor que estos grupos humanos le otorgaban a esta roca. Una tercera 

explicación podría ser la combinación de las dos primeras, es decir, que se 

emplearan para determinadas tareas que necesitaran de un filo con 

características determinadas manufacturado sobre una materia prima que 

sea portadora de un significado particular para la sociedad. 

Para concluir la discusión sobre esta variedad de obsidiana, resulta 

interesante mencionar que en un trabajo anterior se realizó una primera 

aproximación al análisis funcional de parte de los artefactos formatizados 

aquí estudiados (recuperados en Punta Entrada). A partir de ello pudo 

observarse que dos artefactos de formatización sumaria presentan 

evidencias de uso, aunque no pudo distinguirse sobre qué superficie trabajó 

ya que la microtopografía del rastro de uso se ve afectada por la abrasión 

(Cañete y Rambla 2017). Esto podría conectarse con las observaciones 

realizadas por Musters, quien cuenta en sus relatos que los Tehuelches 

recolectaban obsidiana para emplearla en el trabajo del cuero ([1911] 

2005:203). Si bien este autor realizó sus observaciones cientos de años 

después y en un contexto diferente al que se ocupa esta investigación, esto 

resulta interesante por ser una evidencia del uso de la obsidiana en el 

contexto sistémico. Este dato es válido para todos los tipos de obsidiana ya 

que este autor no distingue la variedad que observa y, además, cualquiera 

de ellas sería apta para este tipo de tarea. 

Por último, la obsidiana verde, cuya fuente se ubica a aproximadamente 370 

km lineales de distancia al sudoeste (ver Figura 8.5.2.1), no fue registrada en 

Punta Entrada pero en PNML posee una representación destacada, 

especialmente entre las evidencias disponibles para el Holoceno medio. 
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Entre los sitios estudiados, en YQ 3 esta roca representa la tercera en orden 

de importancia, allí se recuperó un núcleo fracturado, varios desechos de 

talla y un artefacto formatizado. Los desechos de talla son de tamaño muy 

pequeño y pequeño, destacándose las lascas angulares con talones de varios 

tipos y sin reserva de corteza. El artefacto formatizado corresponde a un 

fragmento de filo no diferenciado. Por otra parte, en PNML, también se 

registró otro núcleo fracturado, la proporción más alta de desechos de talla 

(ver Acápite 8.4) y varios artefactos formatizados. Los desechos son todas 

lascas angulares, de tamaño muy pequeño (ver Tabla 8.4.2.3.1) y pequeño 

con varios tipos de talones y sin reserva de corteza. Los artefactos 

formatizados representan el 16,1% del total de las materias primas alóctonas 

(Tabla 10.1.4.2). Este caso puede parangonarse al de la obsidiana negra, 

aunque con la diferencia que en Punta Entrada la presencia de la obsidiana 

verde no es escasa, sino nula (por lo menos hasta el momento) mientras que 

en PNML es superior e incluso es la tercera en orden de importancia en YQ 

3, el sitio datado en el Holoceno medio. De este modo, la información que 

brindan las obsidianas sugiere un vínculo con cierta importancia entre 

Punta Entrada y sectores del espacio al noroeste de la misma mientras que 

en PNML éste habría sido en sentido opuesto, observándose mayor 

importancia en los artefactos provenientes de sectores localizados al 

sudoeste. Asimismo, estos vínculos podrían haber tenido un componente 

cronológico siendo que la obsidiana verde es una de las rocas más 

representadas en YQ 3, y por lo tanto relacionada con el Holoceno medio.  

Otras investigaciones (Morello et al. 2004; Borrero et al. 2008c; Oría et al. 

2010) destacan que esta roca fue recuperada en asociación a contextos 

mortuorios de cazadores-recolectores terrestres por lo que sugieren que la 

misma podría haber tenido un valor simbólico para dichos grupos 

(considerando que la fuente de la misma estaría dentro del espacio 

vinculado a cazadores-recolectores marinos). Si bien en YQ 3 no se 

recuperaron restos humanos, esta información merece ser tenida en 

cuenta. El valor que los grupos humanos le asignaban a esta variedad 

podrían explicar el porqué no ingresó a Punta Entrada siendo que la misma 
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se encuentra próxima a PNML y con la cual comparte muchas similitudes en 

el uso y explotación del resto de las materias primas aquí tratadas. Otra 

posibilidad es que hayan existido diferencias a lo largo del tiempo en las 

relaciones entre los grupos humanos que habitaron Punta Entrada y los 

grupos y/o espacios de donde proviene esta obsidiana. Para evaluar esta 

idea será necesario profundizar el conocimiento respecto de la cronología 

de los sitios con esta roca en PNML. 

 

Tabla 10.1.4.2 Frecuencias relativas de cada grupo tipológico por materia prima no 
local recuperados en ambas localidades. Pta. proyectil= punta de proyectil, art. 
lam. filo l.= artefacto laminar de filo largo, art. form. sum= artefacto de 
formatización sumaria, esbozo p. bifacial= esbozo de pieza bifacial, fgto no dif= 
fragmento no diferenciado, pta e/muescas= punta entre muescas, a. burilante= 
artefacto burilante, cal= calcedonia, obs g= obsidiana gris, obs gvv= obsidiana gris 
verdosa veteada, obs n= obsidiana negra, obs v= obsidiana verde 
	
	 MATERIAS	PRIMAS	NO	LOCALES	(%)	
	 PUNTA	ENTRADA	
	 CAL	 OBS	G	 OBS	GVV	 OBS	N	 OBS	V	
Pta	proyectil	 -	 -	 33,3	 9,1	 -	
Raspador	 -	 -	 -	 9,1	 -	
Art.	lam.	filo	l.	 -	 -	 33,3	 -	 -	
Perforador	 -	 -	 33,3	 -	 -	
Art.	Form.	Sum	 -	 -	 -	 72,7	 -	
Esbozo	p.	bifacial	 -	 -	 -	 9,1	 -	

Total	 -	 -	 100	
(21,4)	

100	
(78,6)	 -	

PNML	
Fgto	no	dif	 -	 -	 -	 -	 20	
Raspador	 66,7	 -	 -	 -	 20	
Pta	proyectil	 33,3	 33,3	 41,7	 60	 20	
Art.	Form.	Sum	 -	 -	 8,3	 20	 -	
Bifaz	 -	 33,3	 16,7	 -	 40	
Muesca	 -	 33,3	 -	 20	 -	
Pta	e/muesca	 -	 -	 8,3	 -	 -	
A.	burilante	 -	 -	 8,3	 -	 -	
Perforador	 -	 -	 16,7	 -	 -	

Total	 100	
(19,4)	

100	
(9,7)	

100	
(38,7)	

100	
(16,1)	

100	
(16,1)	

	

En este punto surge la pregunta de por qué rocas de proveniencia tan 

distante (considerando para esto sólo las obsidianas ya que es sobre las 
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únicas que se tiene el dato concreto sobre sus procedencias) forman parte 

del conjunto tecnológico de Punta Entrada y PNML. El ópalo fue registrado 

sólo en forma de unos pocos desechos de talla en la primera, por cual es 

difícil conocer qué actividad se realizaba con esta materia prima. En la otra 

localidad se encontró, además, un núcleo que informa acerca de la 

presencia de los primeros estadios de la reducción lítica pero no permite 

conocer cuál era el producto final o buscado (que puede no haber sido un 

artefacto formatizado). En el caso de la calcedonia y las obsidianas, los 

artefactos formatizados confeccionados son los mismos que se 

manufacturaban sobre otras rocas, por lo que en primera instancia, la falta 

de materia prima apta para la talla de tales piezas no sería la explicación de 

su presencia. Por otra parte, la obsidiana no representa mayores ventajas 

respecto de las rocas locales, ya que por ejemplo los cabezales líticos de 

obsidiana poseen mayor capacidad de corte (Hughes 1998; Loendorf et al. 

2018) pero son más propensas a la rotura en comparación con el basalto 

(Hughes 1998), que en este caso es de disponibilidad local. 

Así, es posible contemplar otras explicaciones (que no invalidan la 

posibilidad de que estas rocas también hayan sido elegidas por 

características que respondan a necesidades tecnológicas), y que se 

vincularían a motivaciones sociales. En el capítulo 5 se abordaron posturas 

que entienden la presencia de materias primas alóctonas como la 

representación del vínculo entre poblaciones y/o lugares distantes (Lazzari 

2005) y con los ancestros (Taçon 1991, 2004). Asimismo, las características 

visuales de las materias primas, como son el color y el brillo, también fueron 

entendidas como portadoras de significación especial para las poblaciones 

del pasado (Taçon 1991, 2004; Flegenheimer y Bayón 1999; Hermo 2008a y b; 

Brumm 2010; Colombo y Flegenheimer 2013; Austin 2015). A partir de los 

datos aquí obtenidos, se sabe que estas rocas se emplearon en actividades 

que posiblemente se llevaron a cabo dentro del contexto de la vida 

cotidiana (al considerar que sobre estas materias primas hay raspadores, 

artefactos de formatización sumaria, muescas, cabezales líticos, entre 

otros), por lo que es posible considerar que, tal como postula Lazzari (2005), 
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estas artefactos servirían para materializar e incorporar en la cotidianeidad 

el vínculo con otros espacios. Estos serían los ya mencionados como 

fuentes potenciales de las distintas variedades de las obsidianas (los que, 

además, representan una diversidad ecológica diferente a la de la costa) 

mientras que para el caso de la calcedonia y el/los ópalo/s no se dispone 

de datos específicos sobre su procedencia por lo que tampoco se cuenta 

con información sobre el vínculo con qué sector del espacio y/o grupo 

podrían estar representando. La translucidez de la calcedonia y el brillo de 

los ópalos y obsidianas también pudieron haber jugado un papel importante 

al momento de ser elegidas como materias primas, aunque por el momento 

no se disponen de evidencias que permitan contrastar esa hipótesis. 

En síntesis, los conjuntos tecnológicos estudiados mostraron un fuerte 

predominio de uso de materias primas de disponibilidad local con cierto 

énfasis en la explotación de dacita y rocas silíceas. Por otra parte, se 

encontraron algunas rocas no locales pero en frecuencia bastante inferiores 

y no en todos los sitios aquí incluidos. Además, algunas de ellas fueron 

recuperadas como hallazgos aislados. Las evidencias disponibles para estas 

rocas son pocas por lo que no es posible inferir el uso que se hizo de las 

mismas, aunque en principio se podría conjeturar que se la habrían 

empleado con menor frecuencia y para menos actividades que aquellas 

locales (por ejemplo, el ópalo se observó principalmente entre los desechos 

de talla y sobre un solo núcleo). Sin embargo, sí se pudo reconocer que se 

usaron en la manufactura de los mismos grupos tipológicos que se 

confeccionaban sobre rocas locales, lo cual, en principio no mostraría que la 

calcedonia, las obsidianas y el ópalo supliesen la falta de rocas aptas para la 

confección de determinadas piezas. 

 

10.2 ACTIVIDADES TECNOLÓGICAS INFERIDAS PARA LOS SITIOS DE 

PUNTA ENTRADA Y PARQUE NACIONAL MONTE LEÓN 

 

En este apartado se describen las actividades tecnológicas inferidas para 

cada uno de los sitios estudiados de ambas localidades a partir de los 
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resultados obtenidos. Asimismo, esta información se complementa con la 

disponible para otras líneas de evidencia a fin de lograr una discusión más 

completa acerca de las tareas que se habrían llevado a cabo en cada uno de 

ellos. 

 

10.2.1 Punta Entrada 

10.2.1.1 Punto 27 

El Punto 27 es un conchero en estratigrafía que posee una cicatriz de 

erosión, para el cual se posee dos dataciones que lo ubican en el Holoceno 

tardío, más específicamente en 2130±50 años AP y 1660±60 años AP (ambas 

edades con efecto reservorio estimado, ver Capítulo 4). Este sitio es el que 

aportó la muestra más grande, considerando que en una sola cuadrícula de 

2 x 1 mts se recuperó un total de 5133 artefactos dentro de los cuales se 

encuentra una importante cantidad de desechos de talla, núcleos, 

artefactos formatizados y una mano de molino. La gran mayoría de dichos 

artefactos fueron confeccionados sobre materias primas locales y además, 

una pequeña parte de desechos de talla son producto de la reducción de 

calcedonia y ópalos, ambas rocas que a partir de la información de la que se 

dispone hasta el momento se la considera como no local. 

En este sitio se habrían realizado todas las etapas de la reducción lítica 

junto con otras actividades que podrían haber incluido el procesamiento del 

alimento y la manufactura de otros artefactos sobre otro tipo de materias 

primas, tal como lo evidencia la variedad de grupos tipológicos reconocidos, 

que incluye raspadores, raederas, artefactos burilantes, artefactos de 

formatizacion sumaria, puntas entre muescas, muescas, denticulados y 

picos. Además, se recuperaron filos naturales con rastros complementarios. 

La mayoría de los filos se encuentran embotados y presentan rastros de uso 

identificables a nivel macroscópico. Se recuperó también un lito modificado 

por uso, el cual se infiere que pudo haber sido empleado a modo de mano 

de molino con un gesto longitudinal. De este modo, puede pensarse que en 

este punto del espacio se realizaron múltiples actividades, ya que a las 

tecnológicas mencionadas debe sumársele el procesamiento y/o consumo 
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de varias especies animales (pinnípedos, guanacos, moluscos y aves). Los 

moluscos, por su parte, podrían haber estado relacionados a otras 

actividades además del alimento, ya que allí se recuperó una cuenta 

confeccionada sobre valva (Leonardt 2015). 

Los fechados realizados muestran que este sitio habría sido re-ocupado 

mínimamente dos veces, eventos que estuvieron separados por 500 años 

aproximadamente. Estas diferentes ocupaciones no pueden ser 

diferenciadas debido a los procesos de formación de sitio involucrados, los 

cuales favorecen la pérdida de sedimentos de depositación natural, como la 

arena generando así que los depósitos culturales se unifiquen. Asimismo, las 

características tafonómicas identificadas en las piezas líticas no muestran 

diferencias entre los distintos niveles, es decir, la abrasión afectó de un 

modo similar a todos os artefactos. La principal diferencia se registró en la 

presencia de revestimiento de rocas, la cual se infiere que está relacionada 

directamente a la matriz que contiene a los artefactos, por lo que no sería 

producto de diferencias en el tiempo involucrado en la depositación de los 

mismos sino como resultado de procesos diagenéticos. A pesar de no poder 

realizar dicha diferenciación, la información obtenida muestra que se trató 

de un sector del espacio que fue ocupado en más de una ocasión y en 

donde se llevaron a cabo múltiples tareas que involucraron diferentes 

materialidades (lítico, valvas y óseo aunque también pudieron incluirse 

materias primas perecederas). Estas actividades se habrían realizado 

principalmente durante el verano, según lo inferido a partir del registro 

zooarqueológico (Muñoz y Zárate 2017). 

 

10.2.1.2 Punto 35 

Este sitio también es un conchero y se encuentra próximo a la línea de 

costa actual. Los fechados realizados indicarían tres eventos de ocupación 

que abarcan un total aproximado de 500 años y de los cuales el último 

correspondería con el más tardío identificado hasta el momento en la 

localidad (1310±70 años AP, 1150±80 años AP y 570±50 años AP, ver Capítulo 

4). 
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En P 35 se recuperaron núcleos, desechos de talla, artefactos formatizados, 

artefactos de piedra pulida, filos naturales con rastros complementarios y 

un yunque (N total= 1.262), todas fueron manufacturadas sobre materias 

primas locales. Las características tecnológicas de los núcleos, desechos de 

talla y artefactos formatizados permiten postular que aquí se realizaron 

todas las etapas de reducción lítica, como bien se mencionó más arriba. 

En cuanto a los grupos tipológicos registrados, puede decirse que hay 

menor variabilidad que en el caso anterior, aunque sí muestra que 

posiblemente se habrían realizado diferente tipo de tareas. Entre los filos se 

encontraron artefactos de formatización sumaria, esbozos de piezas 

bifaciales, fragmentos no diferenciados, raederas, raspadores, un cepillo, 

una muesca, una punta entre muescas y un cabezal lítico. Los esbozos de 

piezas bifaciales podrían estar representando los estadios iniciales de la 

manufactura de puntas de proyectil pero no se disponen de evidencias para 

afirmarlo.  

Por otra parte, en este sitio las actividades de caza están muy bien 

representadas y ofrece evidencias de múltiples sistemas de armas. Allí se 

recuperaron seis artefactos de piedra pulida vinculables a distintos sistemas 

de captura de animales (boleadoras e implementos de pesca), un cabezal 

lítico (los que se presentan en esta Tesis) y puntas de arpón (Cruz et al. 

2017). En relación a ello, se destaca la presencia de las bolas ya que son 

artefactos que se consideran son conservados, por lo que su descarte se da 

en situaciones particulares, como puede ser el agotamiento y/o rotura y, 

además, se contempla la posibilidad que estas piezas hayan tenido un 

tratamiento particular y que acompañaban en la muerte a su poseedor 

(Musters [1911] 2005; Vecchi 2005-2006; Bonomo 2006). En este caso, la 

mayor parte de las bolas se encuentran fracturadas y sólo una se conserva 

entera. Más allá del motivo de su ingreso en el registro arqueológico, la 

información zooarqueológica es coincidente con los sistemas de armas 

inferidos a partir del registro lítico aquí recuperado dado que hay 

pinnípedos, guanacos y peces, entre otros taxones (ver más abajo la 
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discusión sobre las técnicas y estrategias de caza inferidas para cada 

especie).  

Al considerar el espectro de posibles tareas realizadas en P 35 se debe 

incorporar también los artefactos óseos, los cuales incluyen punzones, 

puntas, retocadores y cuñas (Cruz et al. 2017). Estos habrían trabajado en 

conjunto con los líticos, lo que da una idea más completa y compleja del 

conjunto artefactual empleado. 

Los filos de los artefactos líticos se encuentran en su mayoría embotados y 

con rastros de uso visibles macroscópicamente. Estas características 

contribuyen a la idea que allí se realizaron diversas tareas además de la 

manufactura de artefactos. Es interesante, además, que en este sitio se 

hayan detectado tres posibles eventos de ocupación diferentes, los que al 

igual que en el caso anterior, no pueden diferenciarse entre sí. Tal como se 

detalló en el Capítulo 6, a lo largo de los años se pudo observar como este 

sitio iba perdiendo su estructura hasta el punto de haber perdido casi 

completamente su altura. Los datos provenientes del análisis tafonómico 

muestran que los artefactos de superficie están más afectados por la 

abrasión aunque no son sustancialmente diferentes de los de excavación. 

Estos últimos presentan mayor incidencia del revestimiento de roca de 

carbonato de calcio en comparación con los primeros. 

En síntesis, este sitio fue elegido varias veces a lo largo del tiempo. Puede 

pensarse que tuvo un valor particular para la caza dada la diversidad de 

artefactos vinculados a dicha actividad hallados. Asimismo, allí se realizaron 

tareas relacionadas con la talla lítica (y posiblemente, con la formatización 

de artefactos óseos), con el procesamiento y/o consumo de animales y 

posiblemente con el procesamiento de otras materias primas de las cuales 

no se dispone de evidencias en la actualidad. Finalmente, resulta 

interesante destacar la presencia de un artefacto de asta de huemul (Cruz et 

al. 2010a), animal cuyo hábitat es el bosque y/o ecotono entre el bosque y la 

estepa, evidenciando así la existencia de algún tipo de conexión con este 

espacio, ya sea a través de la circulación de bienes o de personas. Esta idea 

ya fue discutida más arriba en el Acápite 10.1.4. 
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10.2.1.3 Punto 133 

Este sitio conchero, datado en 1600±90 años AP, presenta una cantidad 

importante de núcleos (especialmente si se la compara a la cantidad de 

núcleos recuperados en los demás sitios), desechos de talla, artefactos 

formatizados, filos naturales y artefactos de piedra pulida. Los materiales 

provienen de dos contextos diferentes, uno superficial y otro de excavación 

(N total= 1.064).  

En este caso la actividad que aparece representada con mayor énfasis es la 

de los primeros estadios de la reducción lítica, ya que se recuperaron en 

total 28 núcleos, los cuales muestran una regularidad en su forma (Figura 

7.3.2.5.1). Dentro de la forma definida como discoidal irregular se registró 

cierta semejanza en la morfología de algunos núcleos, los cuales presentan 

lascados centrípetos alrededor del perímetro y manteniendo el centro con 

reserva de corteza. En el Capítulo 6 se explicó que esta variable informa 

acerca de la inversión de trabajo involucrada y la estrategia de talla seguida 

para la confección de estas piezas, entre otros factores (Patterson 1987; 

Bayón y Flegenheimer 2004; Escola 2004; Civalero 2006; Nami 2006, 

Paulides 2006; Wallace y Shea 2006; Frank et al. 2007; Rezek et al. 2011), por 

lo que puede pensarse en una baja inversión de energía y una estrategia que 

buscó seguir la forma natural del nódulo. Esto no habría implicado grandes 

cambios de modo tal que es posible que las formas-base obtenidas tampoco 

hayan respondido a un patrón específico y que requiriera una gran 

inversión de energía. 

La amplia mayoría de los artefactos fueron confeccionados sobre materias 

primas locales, como en el resto de los sitios. Pero debe destacarse que se 

recuperaron en el conjunto de desechos de talla algunas piezas de 

calcedonia, ópalo y obsidiana negra, concentrando así varias de las materias 

primas no locales identificadas en el área de estudio. 

Los grupos tipológicos recuperados incluyen puntas entre muescas, 

cepillos, raspadores, raederas, muescas, denticulados, artefactos burilantes, 

artefactos de formatización sumaria, fragmentos no diferenciados, puntas 

de proyectil y un bifaz, un artefacto laminar de filo largo y un cortante. La 
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mayoría de ellos se encuentran embotados y todos presentan rastros de uso 

macroscópicos, lo cual informa que todos habrían sido utilizados. Otro dato 

que aportan los filos reconocidos es que allí se habrían realizado diversas 

tareas, que como se propuso para los sitios mencionados precedentemente, 

podrían haber incluido el procesamiento y consumo de recursos bióticos y 

el trabajo sobre otras materias primas. En relación a esto último, se cuenta 

con el análisis funcional de algunos denticulados, cepillos y muescas que 

mostraron el trabajo sobre hueso. En la figura 10.2.1.3.1 se muestra los 

rastros identificados en un denticulado y en un cepillo, este último presenta 

el desarrollo de micropulidos en distintos sectores. 

 

Figura 10.2.1.3.1 Denticulado y cepillo con micropulidos asignables al trabajo sobre 
hueso 
 

 

 

Por otra parte, se recuperaron dos bolas de boleadora. Una de ella 

fracturada y la otra es una preforma avanzada, por lo que se puede inferir 

que representan dos estadios opuestos en la historia de la vida de los 
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artefactos, ya que uno no habría comenzado su historia de uso y el otro se 

encontraría descartado. A esto se suman dos cabezales líticos fracturados, 

uno de ellos de obsidiana negra (ver figura 7.3.4.5.1). De este modo quedan 

representados dos sistemas de armas, los que se habrían empleado para 

procurar la captura de diversas especies animales. 

Aquí, y al igual que en P 27, se han recuperado dos cuentas manufacturadas 

sobre valvas pero con dos diseños diferentes cada una de ellas (Leonardt 

2015). Así en este conjunto se observa que las valvas no sólo son el desecho 

del consumo de moluscos, sino que también se las utilizó para la confección 

de artefactos, en este caso ornamentales. 

El perfil tafonómico de las piezas líticas provenientes del contexto de 

superficie es diferente al de excavación, ya que llamativamente en el 

primero predominan las piezas frescas, es decir, sin alteraciones en su 

superficie mientras que las de excavación presentan abrasión suave. Este 

sitio presenta una leve altura y la cuadrícula de excavación se encuentra en 

la parte más baja. Las piezas allí recuperadas, y que están abradidas, 

presentan la alteración sobre sus dos caras con lo cual es posible pensar 

que estos artefactos se fueron cayendo de la parte más alta movilizados por 

el viento. A medida que este proceso avanzaba las piezas pudieron ir 

cambiando la cara expuesta (se fueron volteando) hasta llegar a la nueva 

posición donde quedaron sepultadas por la misma arena que se movilizaba 

desde la parte más alta. Las piezas que quedaron en la superficie se habrían 

destapado recientemente, motivo por el cual las mismas no presentan 

alteraciones. 

A partir de los datos recabados, este conchero también ofrece evidencias de 

la realización de varios tipos de actividades, las cuales incluyen todas las 

etapas de la reducción lítica, actividades de caza, trabajo sobre hueso (que 

podría incluir la confección de artefactos óseos y/o el procesamiento para 

la obtención de partes comestibles). En este sitio además queda reflejado la 

relación con otros espacios a través de la presencia de obsidiana negra 

dentro del conjunto artefactual. 
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10.2.2 Parque Nacional Monte León 

10.2.2.1 Yegua Quemada 3 

Este sitio es un relicto de conchero y constituye una de las pocas evidencias 

de ocupaciones más tempranas en la costa de la que se dispone. Las 

dataciones lo ubican en 5770±120 años AP (edad con efecto reservorio 

estimado) y 5360±20 años AP. Las piezas de YQ 3 muestran incidencia de 

abrasión suave, con lo cual puede pensarse que las mismas pasaron por uno 

o varios eventos de exposición, ya que la mayoría tienen sus dos caras 

afectadas, pero luego quedó sepultado hasta el momento de su 

recuperación. Esto explicaría la presencia de una baja alteración de la 

superficie de las piezas. El revestimiento de roca también documenta la 

preservación de las mismas en un contexto subsuperficial. 

Las presas explotadas siguen las mismas tendencias observadas en los sitios 

más tardíos, siendo los pinnípedos los de mayor representación y los 

guanacos los segundos en orden de importancia. En este caso, además, se 

registró la presencia de peces. La información obtenida de análisis 

esclerocronológicos junto con la presencia de cáscara de huevo de ñandú 

informan la presencia humana en este sector del espacio durante los meses 

más cálidos, posiblemente, durante la primavera y principios del verano 

(Caracotche et al. 2017). Así, coincide con los momentos de ocupación de los 

demás sitios de Punta Entrada. 

El conjunto artefactual recuperado es bastante pequeño, se trata de un total 

de 147 piezas entre las que se encuentran núcleos, desechos de talla, 

artefactos formatizados y un percutor. Las materias primas locales fueron 

las más explotadas aunque debe destacarse que la obsidiana verde 

representa la tercera en orden de importancia y está presente no sólo entre 

los desechos de talla, sino que también hay un núcleo y un fragmento de 

filo. Esto es importante debido a la distancia de la cual proviene. 

Aquí se han recuperado muy pocos artefactos formatizados, sólo un 

denticulado (Figura 8.1.4.1) y el fragmento de filo no diferenciado ya 

mencionado. Ambos se encuentran embotados y presentan rastros 

complementarios de uso. La suma de los desechos de talla, los núcleos y el 
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percutor sugieren la realización de todas las etapas de reducción lítica 

siendo probablemente estas actividades las de mayor importancia en el 

sitio. Si se considera que se identificaron dos ocupaciones (a partir de los 

fechados obtenidos) y que se encuentran separadas por varios cientos de 

años, las mismas deben haber sido efímeras y vinculadas a actividades 

puntuales. Este sitio también muestra que desde momentos del Holoceno 

medio se conocía la existencia y el potencial de las materias primas locales, 

ya que se eligieron las rocas de mejor calidad de la zona y las que 

continuaron siendo seleccionadas a lo largo del tiempo, como son las rocas 

silíceas y la dacita. Por otra parte, señala una clara vinculación con 

poblaciones que tuviesen acceso a la obsidiana verde y/o con el espacio 

donde ésta se encontraba disponible, ya que, como se mencionó, es la 

tercera en orden de importancia. Además, en este conjunto se identificaron 

otras materias primas no locales pero están representadas en muy bajo 

número. Estas son la calcedonia, la obsidiana gris verdosa veteada, la 

obsidiana gris y la obsidiana negra. 

La presencia de todas las variedades de obsidiana evidencia la conexión 

mínimamente desde el Holoceno medio entre los lugares de donde 

provienen todas ellas con la costa. Teniendo en cuenta que la obsidiana gris 

proviene desde más de 1.000 km de distancia, lo más probable es que la 

misma haya llegado por intercambio y no por aprovisionamiento directo. 

 

10.2.2.2 ML 162 

Es un sitio conchero datado en 1480±80 años AP. Allí se recuperaron pocas 

piezas, un total de 129, entre las que se incluyen desechos de talla y muy 

pocos artefactos formatizados. 

A pesar de no haberse recuperado núcleos, las actividades vinculadas a los 

primeros estadios de la reducción lítica se reflejan en la presencia de lascas 

externas y de reactivación de núcleos. Los grupos tipológicos identificados 

son un esbozo de pieza bifacial, un cabezal lítico y un artefacto de 

formatización sumaria, lo que mostraría que en el sitio no se habrían 

desarrollado tareas diversas, sino que más bien habrían sido acotadas y 
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probablemente con un énfasis en la producción de artefactos, los cuales se 

habrían usado en otra parte y en el procesamiento y/o consumo de 

animales capturados. Los artefactos allí descartados se encuentran 

fracturados, lo que puede ser la causa del abandono y en el caso del 

artefacto de formatización sumaria, el filo se encuentra embotado y con 

rastros complementarios de uso. Los artefactos que se habrían utilizado 

para despostar las presas posiblemente también hayan sido transportados 

dado que el sitio la única pieza que podría evidenciar dicha tarea es el 

artefacto mencionado previamente. 

Respecto de las materias primas, la calcedonia representa la única materia 

prima que tendría proveniencia no local. El resto de las rocas talladas 

fueron identificadas como locales. Esto también contribuye a la idea de un 

uso de este sector del espacio enfocado en tareas vinculadas a la 

explotación local de los recursos bióticos y abióticos.  

Los datos aportados por el análisis tafonómico muestran una importante 

incidencia de los efectos de la abrasión en todo el conjunto, incluyendo a 

los de excavación por lo que es probable que todas las piezas hayan pasado 

por períodos de exposición durante las cuales se fueron volteando y 

modificando así la cara expuesta. En general se trata de una abrasión suave 

implicando que la duración de los eventos de exposición no fueron 

prolongados. El revestimiento de roca, como en los demás sitios, está 

fuertemente asociado al contexto de excavación. 

 

10.2.2.3 Cabeza de León 1 

Este sitio es el más grande de los ubicados en la localidad arqueológica 

homónima. Fue datado en 970±100 años AP, posicionándolo así como uno 

de los más tardíos con los que aquí se trabaja. Allí se recuperó una cantidad 

mayor de piezas en comparación de los otros dos sitios, contabilizando un 

total de 1801 que incluyen núcleos, desechos de talla, artefactos 

formatizados y filos naturales con rastros complementarios. Por su parte, el 

registro zooarqueológico está dominado por pinnípedos, los cuales en su 

mayoría son individuos inmaduros. De este modo se evidencia que en todos 
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los sitios se repite el patrón de la predominancia de pinnípedos seguidos 

por ungulados. 

El perfil tafonómico de las piezas líticas informa que la mayor parte de la 

muestra estuvo afectada por una abrasión suave, la cual dejó su rastro sobre 

las dos caras de la mayoría de las piezas. En el caso del revestimiento de 

rocas, se observó en la menor parte de las piezas a pesar de que este 

conjunto proviene del contexto estratigráfico. Esto apoya la idea ya 

planteada en un trabajo previo (Cañete Mastrángelo 2018) que sugiere la 

relación entre el desarrollo de esta alteración con la presencia de un 

sustrato compuesto por valvas (o que las mismas se presenten en una 

cantidad importante). 

El conjunto artefactual indica que en este sitio se llevaron a cabo todas las 

etapas de la reducción lítica. Por su parte, el conjunto de artefactos 

formatizados está formado por un total de 60 filos (la mayor cantidad 

recuperada en todos los sitios) e incluye raspadores, raederas, puntas entre 

muescas, perforadores, cabezales líticos, esbozos de piezas bifaciales, 

fragmentos no diferenciados, un bifaz y una muesca. La mayor parte de 

ellos se encuentran embotados y sólo unos pocos (N=5) no presentan 

rastros de uso visibles macroscópicamente. Es interesante destacar que la 

cantidad de cabezales líticos aquí recuperados corresponde a la mayor 

cantidad de piezas de este tipo encontradas juntas (N=8). 

Los mencionados grupos tipológicos sugerirían la realización de diversas 

tareas con cierto énfasis hacia el procesamiento de los recursos bióticos, 

especialmente animales, y sus productos derivados debido a la cantidad 

importante de raederas y raspadores. Asimismo, la caza habría tenido cierta 

importancia en este sector del espacio por lo mencionado más arriba. 

Las materias primas utilizadas son en su mayor parte de origen local pero 

también se registró la presencia de calcedonia, ópalo y obsidiana negra, gris 

verdosa veteada y negra, las cuales aparecen entre los desechos de talla. 

Por su parte, la calcedonia y la obsidiana gris verdosa veteada fueron 

utilizadas para manufacturar raspadores y cabezales líticos (la obsidiana 

solamente para este último tipo de artefacto). Por último, el ópalo también 
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se identificó entre los núcleos siendo así el único sitio en el cual se registro 

un núcleo de ópalo a pesar de su presencia entre los desechos de talla. 

Estos datos refuerzan las evidencias del vínculo entre la costa y otros 

espacios patagónicos a lo largo de varios cientos de años, lo que sugiere que 

de alguna manera se mantuvo la conexión entre todos estos espacios y/o 

poblaciones, la que se remonta hasta el Holoceno medio. 

 

10.3 LA EXPLOTACIÓN DE RECURSOS LÍTICOS: ESTRATEGIAS Y 

DECISIONES TECNOLÓGICAS INVOLUCRADAS 

 

En los apartados anteriores se trató el tema de la disponibilidad de las 

materias primas en relación con las elecciones de uso y las actividades 

tecnológicas inferidas para cada sitio arqueológico estudiado. Aquí se 

tratarán las estrategias tecnológicas involucradas en el uso de los artefactos 

que se confeccionaron con dichas materias primas y de las actividades 

relacionadas con la talla.  

 

 10.3.1 Núcleos 

Los núcleos que se recuperaron sobre las materias primas locales muestran 

tamaños relativamente grandes, con volumen suficiente para seguir siendo 

explotados, lo que contrasta con los de materias primas no locales, que 

tienen a ser considerablemente más pequeños. Los primeros registran 

múltiples defectos de manufactura, que podrían interpretarse como las 

causas que generaron su abandono, ya que, por ejemplo, la generación de 

charnelas puede volverse difícil de revertir y necesita de conocimiento y 

cambios en el percutor utilizado (Cotterell y Kamminga 1987). Asimismo, 

esto hace pensar en que la talla fue descuidada, utilizando la materia prima 

de manera poco conservadora, lo que también se ve reflejado en las 

morfologías predominantes que son las discoidales (Tablas 10.3.1.1 y 10.3.1.2). 

Este tipo de tratamiento podría relacionarse con la disponibilidad inmediata 

de las mismas (Cardillo y Nuviala 2003; Sacchi 2014). Sacchi (2016) vincula la 

presencia de núcleos con múltiples errores de manufactura (principalmente 



Capítulo 10: Discusión 

	 410	

las charnelas) con la talla por parte de aprendices y/o personas con menor 

pericia técnica, sin embargo en este caso llama la atención que esta 

característica se observa en la amplia mayoría de piezas de todos los sitios 

(ver Acápites 7.1, 7.2, 7.3, 8.1, 8.2 y 8.3), por lo que resulta más probable que 

esto se deba al uso poco cuidado y poco económico de las rocas. Como se 

mencionó, la morfología de los núcleos de materias primas locales y no 

locales se relacionan con lo que podría definirse como núcleos del tipo 

expeditivo (sensu Wallace y Shea 2006), esto es, amorfos (no diferenciados), 

discoidales, globulares, poliédricos y con lascados aislados. El empleo de 

estas formas permite plantear que no se estaba buscando la obtención de 

formas-base planificadas y estandarizadas, lo que implicaría la inversión de 

mayor energía en la confección (Jeske 1989; Lurie 1989) y la obtención de 

formas más estandarizadas dada la previa preparación del núcleo (Rezek et 

al. 2011).  

 

Tabla 10.3.1.1 Cantidad de núcleos de las diferentes morfologías identificadas por 
sitio  
 
	 PUNTA	ENTRADA	
	 P	27	 P	35	 P	133	
Discoidal	irregular	 10	 2	 24	
Poliédrico	 2	 -	 -	
Con	lascados	aislados	 -	 1	 3	
Globuloso	 -	 -	 1	
Total	 12	 3	 28	
	

Tabla 10.3.1.2 Cantidad de núcleos de las diferentes morfologías identificadas por 
sitio  
	
	 PNML	
	 Yegua	Quemada	3	 Cabeza	de	León	1	
Discoidal	irregular	 1	 5	
Indeterminada	 1	 	
Globuloso	 	 2	
Total	 2	 7	
	

Por otra parte, los núcleos tienden a presentar pocos negativos de lascados, 
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especialmente los de PNML y muchos de ellos presentan reserva de 

corteza, lo que mostraría que no se terminó de utilizar todo el volumen 

potencial de cada nódulo. En el caso de los núcleos de materias primas no 

locales esta observación podría estar relacionada con su tamaño pequeño y 

con que muchos de ellos se encuentran fracturados. A partir de estas 

observaciones puede comenzar a plantearse que la maximización de la 

materia prima no habría constituido una conducta tecnológica llevada a 

cabo por estos grupos, por lo menos en cuanto a las que son de origen 

inmediatamente disponibles. 

 

 10.3.2 Desechos de talla 

Los desechos de talla, por su parte muestran una elevada frecuencia de 

fragmentación siendo que las piezas enteras alcanzan sólo entre el 5 y el 

18%. Este dato resulta pertinente ya que caracteriza el estado general de la 

muestra, advierte la limitación de la información acerca de los tamaños que 

integran el conjunto y señala la existencia de diversas causas que pudieron 

generar este escenario, como son tecnológicas y tafonómicas (Weitzel 2010, 

2012; Weitzel et al. 2014). Dentro de estas últimas podría destacarse el 

pisoteo (Weitzel et al. 2014), teniendo en cuenta que en ambas localidades 

hay variedad de fauna circulando. Asimismo debe considerarse el tránsito 

humano (pasado y presente). Esta cuestión deberá ser estudiada en futuras 

investigaciones ya que excede los objetivos propuestos en esta Tesis.  

Los desechos de talla de las materias primas locales informan acerca de la 

presencia de todos los estadios de la reducción lítica, desde el 

aprovisionamiento de materia prima inmediatamente disponible (sensu 

Civalero y Franco 2003) y las primeras etapas de descortezamiento de 

nódulos y formatización de núcleos (o extracción de las primeras lascas) 

hasta la confección y reactivación de filos. Esto pudo observarse a partir de 

la presencia de lascas externas, que incluyen lascas primarias, secundarias y 

de dorso natural, talones corticales y lisos y desechos de talla de tamaños 

grandes que serían indicativos de las primeras etapas (Ingbar 1989; Belleli 

1991, 2005; Bradbury y Carr 1995; Guráieb y Espinosa 1998; Espinosa 1998; 
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Mingo et al. 2004; Frank et al. 2007). A esta etapa también podría vincularse 

la presencia de lascas de reactivación de núcleos, como las de flanco y 

tableta de núcleos. Si bien éstas son pocas, resultan una buena evidencia de 

la realización de los estadios iniciales de la reducción lítica (Bellelli 1991). La 

variedad de tamaños, tipos de lascas (internas) y talones (que en la mayoría 

de los sitios incluyen todos los tipos descriptos por Aschero 1975, 1983) 

sugieren que en dichos loci se continuó con el proceso de talla, lo que 

implicó el cambio en la cantidad de negativos de lascados en la cara dorsal 

de los desechos obtenidos, la progresiva reducción de tamaño de los 

mismos, la pérdida de reserva de corteza y la generación de diferencias en 

las características de las plataformas, es decir, los talones (Ingbar 1989; 

Bellelli 1991, 1995; Nami 1991; Espinosa 1993; Bardbury y Carr 1995; Guráieb y 

Espinosa 1998; Dag y Goren-Inbar 2001; Mingo et al. 2004; Odell 2004). El 

percutor hallado en YQ 3 y el yunque de P 35 son otra evidencia que apoya 

la idea del desarrollo de las primeras etapas de reducción lítica. El yunque, 

por su parte, sugiere la práctica de talla bipolar (Flegenheimer et al. 1995; 

Curtoni 1996), la que está poco reflejada entre los desechos de talla de las 

rocas locales pero que cobra cierta importancia entre aquellos de obsidiana 

negra. 

Las lascas de tamaño muy pequeño y pequeño son las más abundantes en 

todos los conjuntos. Su presencia resulta llamativa dado se trabajó con tres 

muestras provenientes del contexto de superficie (P 35, P 133 y ML 162) 

expuestos a la acción de vientos fuertes, lo que favorecería a la dispersión y 

pérdida de dicho tamaño de los sitios (Borrazzo 2006). Esto puede deberse 

a que, luego de producido los eventos de talla, el conjunto se tapó 

rápidamente quedando protegido. El perfil tafonómico de la mayoría de los 

sitios avala una corta pero reiterada (ya que se habría producido más de un 

evento de descubrimiento) exposición al intemperismo. Otra explicación 

podría ser que estos tamaños quedan sobrerrepresentados por la alta 

frecuencia de fragmentación. Es decir, el espesor muy delgado y delgado de 

la mayoría de las piezas y la morfología y tamaño de las mismas pudieron 

haber favorecido a que las piezas con medidas mayores se hayan 
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fragmentado por el pisoteo de humanos y animales (Weitzel et al. 2014) 

conservándose enteras las más pequeñas.  

Más allá de si están sobrerrepresentadas o no, su presencia informa acerca 

de los estadios finales de la reducción lítica, incluyendo la formatización y 

reactivación de filos (Espinosa 1993; Mingo et al. 2004). En apoyo a esta idea 

están las lascas de reactivación (Espinosa 1993; Mingo et al. 2004), aunque 

éstas son escasas y se encontraron sólo en CL 1. De esta manera, puede 

observarse que todas las etapas de la reducción lítica están presentes en la 

mayor parte de los sitios. Una excepción podría ser ML 162 donde no se 

recuperaron núcleos, aunque sí se hallaron lascas externas y de limpieza de 

núcleos, por lo que su ausencia puede deberse a problemas de muestreo. 

 

10.3.3 Artefactos formatizados 

Los artefactos formatizados fueron manufacturados principalmente sobre 

rocas de disponibilidad local y en su mayoría presentan filos marginales y 

unifaciales. Aquí vale la pena señalar que en CL 1 se registró una cantidad 

significativa de filos bifaciales, que excede la cantidad de bifaces y puntas de 

proyectil recuperadas en el sitio implicando que otro tipo de grupos 

tipológicos tuvieron este tratamiento. Aunque este tipo de filos no sean los 

mayoritarios resulta llamativo que allí se concentre una mayor cantidad que 

en el resto de los sitios.  

En general los artefactos formatizados fueron confeccionados sobre lascas 

angulares de diversos tamaños y anchuras, lo que muestra que no existía 

una estandarización sobre las formas-base usadas. Tienden a predominar 

los tamaños más grandes (grande y muy grande) pero debe destacarse que 

en CL 1 los pequeños son los terceros en orden de importancia. Asimismo, 

se observó mucha variabilidad en el modo de confección de los filos, es 

decir, en la forma y dirección de los lascados que los conforman. Dichas 

características sugieren que no se emplearon formas pautadas de realizar el 

conjunto artefactual. 

La cantidad de filos por pieza tiende a ser uno en todos los sitios. En el caso 

de Punta Entrada, en P 27 y en P 133 se registró hasta un máximo de cuatro 
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filos por pieza mientras que en PNML el máximo es de tres (solamente en 

CL 1). Esta característica, aunque poco frecuente, está muy relacionada con 

las rocas silíceas. A partir del relevamiento que se hizo en el campo de las 

materias primas pudo observarse que estas rocas son las más frecuentes, 

con lo cual este comportamiento no se explicaría como el resultado de la 

conservación de la materia prima (Jeske 1989). Parecería más plausible que 

esto se deba a una elección o preferencia de los talladores por las rocas 

silíceas. Esta misma tendencia ya fue registrada en otros sitios de Punta 

Entrada (Cañete Mastrángelo 2013) y puede asociársela a la realización de 

diseños versátiles (Nelson 1991; Aschero et al. 1995). 

En cuanto al estado de los filos, se observó que en la mayor parte de los 

sitios (exceptuando P 35) tienden a estar embotados. Lo mismo ocurre con 

los filos de obsidiana provenientes de PNML pero contrasta con lo 

registrado para los de Punta Entrada, los cuales en su mayoría fueron 

descartados en estado activo (ver Acápites 7.4 y 8.4).  

Otra diferencia registrada entre los filos confeccionados sobre las 

obsidianas de ambas localidades es la situación de los lascados (y por lo 

tanto de la energía puesta en su confección) ya que en Punta Entrada 

predominan los unifaciales mientras que en PNML los más importantes son 

los bifaciales. Esto muestra una gran diferencia en el uso que se le dio a la 

obsidiana y el trabajo puesto sobre la misma, ya que en la primera se 

destacan los artefactos de formatización sumaria y en la segunda, los filos 

bifaciales como los perforadores y los cabezales líticos. Ambas localidades 

son vecinas y se encuentran a una distancia semejante respecto de las 

fuentes potenciales de cada una de las variedades de dicha roca, por lo que 

esta diferencia no se explica por la curación de la materia prima en función 

de la distancia a la fuente. En principio tampoco sería producto de la 

recolección asistemática por parte de coleccionistas dado que en Punta 

Entrada se recuperaron varios cabezales líticos de otras materias primas, 

por lo que puede pensarse que las diferencias observadas reflejan 

diferencias en tareas en las que estuvo vinculada en cada una de las 

localidades.  
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 10.3.4 Filos naturales con rastros complementarios 

Otros artefactos recuperados son los filos naturales con rastros 

complementarios. Estos, como su nombre lo indican, son lascas sobre las 

cuales no se invirtió trabajo extra, sino que se utilizó el filo tal cual se 

obtuvo al ser devastada del núcleo. Este tipo de piezas no son muy 

frecuentes en los conjuntos estudiados aunque su baja representación 

puede deberse a la dificultad para reconocer rastros de uso en las lascas si 

los mismos no se desarrollaron lo suficiente como para ser vistos a nivel 

macroscópico. A pesar de ello su presencia es suficiente para mostrar que 

estos grupos humanos elegían y usaban este tipo de filos, los que pudieron 

haber sido aprovechados para tareas de corte ya que este tipo de filos posee 

mayor para ello en comparación con los retocados sobre una misma 

materia prima (Kelly 1988). 

 

 10.3.5 Conclusiones 

Utilizando materias primas locales se manufacturaron una amplia variedad 

de grupos tipológicos que pudieron haber sido útiles para llevar a cabo 

diferentes tareas, tanto vinculadas al procesamiento de alimentos como con 

la elaboración de otros artefactos relacionados, posiblemente, con otras 

tecnologías como puede ser el trabajo del cuero, hueso y valvas. Sobre la 

primera de ellas no se conservan evidencias, por lo que hasta el momento 

no puede saberse si este tipo de trabajo se llevó a cabo o no en el área de 

estudio, pero sí se dispone de evidencias sobre la realización de tecnología 

ósea y malacológica (Buc y Cruz 2014; Leonardt 2015; Cruz et al. 2017). 

Asimismo, el análisis funcional realizado sobre algunas piezas (cepillos y 

denticulados) de P 133 dio por resultado que sus filos se emplearon para el 

trabajo sobre hueso (Cañete Mastrángelo 2016c). Si bien este análisis no 

permite discriminar el tipo de tarea realizada (procesamiento de alimento o 

manufactura de artefactos óseos) es informativo acerca de la materialidad 

sobre la que se utilizaron los mencionados instrumentos. Esta observación 

coincide con la realizada por Ambrústolo y colaboradores (2010) para 

artefactos denticulados recuperados en la costa norte de Santa Cruz. Estos 
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presentan rastros de uso comparables con los generados por el trabajo 

sobre hueso (Ambrústolo et al. 2010). 

Es a partir de la información aquí presentada que puede plantearse el 

desarrollo de estrategias tendientes a la expeditividad (sensu Nelson 1991) 

en la tecnología lítica de Punta Entrada y PNML (incluyendo en este último 

los dos bloques temporales considerados, que son el Holoceno medio y 

tardío). En ambos casos los conjuntos tecnológicos se manufacturaron a 

partir de rocas de disponibilidad local (e incluso inmediatamente 

disponibles), efectuándose todas las etapas de la reducción en los sitios bajo 

estudio. La variedad de rocas presentes en la mayor parte de los conjuntos 

aquí presentados apoyan la idea del aprovisionamiento local (Cardillo 2009; 

Cañete Mastrángelo 2013, 2016a, b, c). Otras características que indican 

expeditividad en el conjunto tecnológico son el abandono de núcleos con 

volumen disponible para seguir siendo explotado, la talla poco cuidadosa de 

los mismos, lo que también se refleja en la baja frecuencia de laminaridad de 

los desechos de talla, que podría vincularse con el desarrollo de núcleos de 

formas más conservadas (Wallace y Shea 2006), la poca o nula 

estandarización en el formato (morfología y forma y dirección de los 

lascados) de los artefactos formatizados, la baja inversión de energía puesta 

en la manufactura de los mismos, la abundancia de filos marginales y 

unifaciales, el descarte de piezas con tamaños que posibilitarían la 

reactivación de sus filos y el uso de filos naturales. En relación a este último 

punto resulta interesante mencionar que tampoco se detectaron casos de 

reclamación, sin embargo cabe la posibilidad de que hayan existido eventos 

de reactivación de filos abandonados que no hayan generado grandes 

modificaciones en los tamaños de los artefactos y que no hayan sido 

elaboradas con una diferencia de tiempo suficiente como para que la 

abrasión no haya promediado la topografía de las piezas. Por tal motivo 

sería necesario el desarrollo de estudios actualísticos que permitan conocer 

cómo la abrasión afecta distintos eventos de talla. 

Las evidencias recuperadas hasta el momento parecen sugerir que la 

reclamación de artefactos no era una conducta frecuente (si es que era 
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desarrollada) en el área de estudio. Es posible que la abundancia y 

disponibilidad de materia prima haya favorecido a que se haya preferido 

devastar nuevos nódulos en vez de reutilizar artefactos abandonados por 

otras personas en el pasado. 

Por otra parte, se advierte la presencia de otro tipo de artefactos que 

muestran una mayor inversión de energía y de diseños conservados, como 

son los bifaces, los cabezales líticos y los perforadores ya que todos ellos 

fueron confeccionados con talla bifacial (Kelly 1988). Los mismos no están 

relacionados únicamente con las materias primas no locales, sino que 

también se registraron sobre basalto, dacita y rocas silíceas.  

Los perforadores, probablemente, se emplearon sobre diversas materias 

primas y, por lo tanto, para la confección de diversos tipos de artefactos 

dado que fueron confeccionados sobre rocas de diferente dureza. Por 

ejemplo, trabajos experimentales llevados a cabo con obsidiana negra de 

Pampa del Asador mostraron que los perforadores no servían para trabajar 

sustancias duras tales como la madera y el hueso ya que se dañaban con 

extrema rapidez no pudiendo completarse la tarea deseada mientras que 

para la perforación del cuero resultaban muy eficientes. Por su parte, los 

confeccionados sobre dacita y rocas silíceas sí fueron efectivos en la 

perforación de las sustancias duras (Obs. pers. 2016). Esta observación 

resulta importante ya que los perforadores suelen ser asociados a la 

manufactura de cuentas (Coşkunsu 2008; Bonsall et al. 2013; Groman-

Yaroslavski et al. 2013), las que en el área de estudio son de valva (Leonardt 

2015) por lo que habría sido necesario emplear perforadores de las materias 

primas más resistentes. Así, puede pensarse que los de obsidiana se 

utilizaron en otras actividades de las que posiblemente no hayan quedado 

evidencias en el registro arqueológico. 

En cuanto a los bifaces, es más difícil plantear posibles usos ya que pueden 

ser el resultado de diferentes conductas e intensiones (Kelly 1988). Es 

posible que algunos de ellos estén representando estadios iniciales de la 

manufactura de cabezales líticos (Nami 2003). 
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Por su parte, se observó que los cabezales líticos poseen diseños muy 

similares a los que han sido definidos como Bird IV (Figura 10.3.5.1) y que se 

encuentran en muchos sectores de la Patagonia (Franco et al. 2005, 2009, 

2010b; Banegas et al. 2014). En la bibliografía se advierte que muchos de 

estos últimos también fueron manufacturados sobre basalto (Franco et al. 

2005, 2010), lo cual podría estar indicando la existencia de un modo 

estipulado o compartido de hacer las cosas (aunque no debe desconocerse 

que también se confeccionaron sobre otras materias primas) y que a su vez 

serviría como medio para comunicar ideas, tal como ya lo plantearon 

Franco y colaboradoras (2010) y Banegas y colaboradoras (2014) . 

 

Figura 10.3.5.1 Cabezales líticos que componen la muestra de Punta Entrada que 
pueden asociarse a los denominados Bird IV 
 

 



Decisiones tecnológicas, técnicas de caza y uso del espacio en la Patagonia 
meridional… 

	

	

	 419	

En síntesis, la tecnología lítica desarrollada en el área de estudio presenta 

tendencias hacia la expeditividad, implicando el aprovisionamiento local de 

materia prima y la baja inversión de energía en la manufactura de los 

artefactos. Además, se llevó a cabo la talla de piezas y filos bifaciales, los 

cuales requieren mayor trabajo. Este tipo de piezas se confeccionaron tanto 

sobre materias primas locales (basalto, dacita y rocas silíceas) como no 

locales (variedad de obsidianas) y se vinculan principalmente a cabezales 

líticos que comparten semejanzas morfológicas con las registradas por 

otros investigadores en diversos sectores de la Patagonia. Por último, y en 

relación con las obsidianas, se registró una diferencia en la inversión de 

energía puesta en la confección de los artefactos formatizados y en los 

grupos tipológicos confeccionados en ambas localidades, mostrando así 

comportamientos diferentes.  

Todo lo discutido hasta aquí permite corroborar la hipótesis 1 (ver Capítulo 

2) que propone el desarrollo de conjuntos artefactuales tendientes a la 

expeditividad, poco estandarizados, de baja inversión de energía y 

manufacturados principalmente sobre materias primas locales. Por otra 

parte fue posible conocer la presencia de otros comportamientos, como la 

elaboración de artefactos conservados, la posible preferencia por las rocas 

silíceas y el uso de materias primas no locales para la manufactura de 

diversos grupos tipológicos que permiten ampliar el escenario propuesto 

por la teoría. 

 

10.4 LOS SISTEMAS DE ARMAS Y LAS ESTRATEGIAS DE CAZA 

 

El registro zooarqueológico de Punta Entrada y PNML muestra una 

importante explotación de pinnípedos de las especies A. australis y O. 

flavescens, en menor medida otros taxones como guanacos (L. guanicoe), 

choique (R. pennata), aves voladoras y en muy pocos casos se registró la 

presencia de peces, entre los que se encuentran sierra (T. atun) en Punta 

Entrada y merluza (Merluccius sp) en PNML (Cruz et al. 2010b, 2011a, 2015a, 
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2017; Muñoz et al. 2013; Muñoz 2015; Muñoz y Zárate 2017). Todos estos 

animales son de tamaños, etologías y ambientes diferentes, siendo los 

pinnípedos mamíferos marinos que pasan momentos en tierra mientras que 

los guanacos son mamíferos terrestres (sobre ambos animales se realizó 

una descripción más detallada en el Capítulo 3 por ser las dos presas de 

mayor importancia en los sitios estudiados). Por su parte, las especies de 

peces recuperadas habitan en la plataforma continental (López et al. 1996; 

Sabatini 2004; Deli Antoni 2012) y ocasionalmente se acercan a la costa 

(Tívoli y Zangrando 2011). Ambas son especies pelágicas (Zangrando 2007) lo 

que significa que se encuentran en aguas medias, es decir, cerca de la 

superficie. Esta situación hace que cada una de estas presas requieran una 

estrategia particular para su obtención. En esta sección se presenta la 

discusión de los resultados obtenidos del análisis de los cabezales líticos y 

artefactos de piedra pulida y se los articula con las estrategias de caza 

presentadas en el Capítulo 5. 

 

 10.4.1 Cabezales líticos 

La amplia mayoría de cabezales líticos recuperados son del tipo 

pedunculado (que, como se señaló más arriba, coincidirían estilísticamente 

con las denominadas Bird IV, ver figura 10.3.5.1) mientras que las 

apedunculadas son las menos representadas, especialmente en Punta 

Entrada. En cuanto a las materias primas, se observó que en dicha localidad 

la más frecuente es el basalto y en PNML es el conjunto de obsidianas 

(conformado por las variedades gris verdosa veteada, negra, gris y verde). 

El ancho de los pedúnculos y los diversos índices medidos señalan que la 

mayor parte de los cabezales líticos recuperados en Punta Entrada 

corresponderían a dardos, los que pueden ser utilizados en armas de mano 

o lanzas arrojadizas. En este punto vale la pena recordar que la información 

teórica disponible plantea que las lanzas propulsadas por atlatls poseen 

gran fuerza de impacto y penetración por poseer proyectiles más pesados 

(Raymond 1986; Hutchings y Brüchert 1997; Tomka 2013; Whittaker 2013), lo 

que resultaría beneficioso para la cacería de grandes presas como los 
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pinnípedos adultos. Asimismo, este tipo de arma permite tener una mano 

libre, la que puede ser empleada para cargar protección u otra arma 

(Whittaker 2013), que en este caso podría ser la maza o el rompecráneo. 

Las puntas de flecha estarían ausentes en dicha localidad pero para PNML 

los resultados son menos claros, ya que los índices aplicados mostraron 

resultados encontrados respecto de los sistema de armas presentes. A pesar 

de ello se puede decir que allí sí estarían presentas las puntas de flecha, y 

por lo tanto, su sistema correspondiente que es el arco y flecha (ver Acápite 

9.1). Este sistema de arma es apropiado para cazar presas que requieran que 

el cazador se mantenga a mayor distancia ya que poseen mayor velocidad y 

rango de alcance, permiten una maniobra más sigilosa y pueden ser usados 

desde diversas posturas corporales, por lo que resultan útiles para el 

desarrollo de estrategias de emboscada (Bergman et al. 1988; Blitz 1988; 

Shott 1993; Hughes 1998; Yu 2006; Tomka 2013; Whittaker 2013; Pettigrew 

2015). 

En esta última localidad habría una convivencia entre los arcos y flecha y los 

dardos aunque esta interpretación debe tomarse con cautela dada la 

muestra pequeña que se dispone para ambas localidades. De este modo, 

puede entenderse que en las dos localidades estudiadas existieron 

diferencias en los sistemas de armas utilizados y por lo tanto, en la relación 

entre presas y humanos, lo que se reflejaría en las estrategias de caza 

seguidas.  

 

 10.4.2 Bolas, rompecráneos y artefactos para la pesca 

A partir de los resultados presentados en el Acápite 9.2 se desprende que 

dentro del conjunto de artefactos que integran dicha categoría hay piezas 

con diferentes morfologías, tamaños, pesos y presencia/ausencia de surco, 

lo que estaría reflejando diversos sistemas de armas, a saber, bolas de 

boleadora, rompecráneos y artefactos asociados a la pesca (líneas de peso 

y/o red). A continuación se discuten las evidencias relacionadas a cada uno 

de ellos. 
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En este conjunto se reconocieron morfologías del tipo ciruela, esfera y 

esferoide, con y sin surco y cuyos pesos son inferiores a 500gr. En general 

predominan las formas esféricas, las que muestran poca variabilidad en su 

peso (ver Acápite 9.2, Tabla 9.2.1.4.1) y una baja frecuencia de presencia de 

surco. Estas características sugerirían que se trata de piezas que formaron 

parte del sistema boleadora (González 1953; Moreno et al. 2000; Moreno 

2002; Vecchi 2010), las que serían más grandes que las registradas en otras 

áreas fuera de la Patagonia (Vecchi 2010). Este tipo de arma se recuperó 

tanto en Punta Entrada como en PNML. La poca cantidad de bolas con 

surco indicaría que estas piezas fueron retobadas con mayor frecuencia que 

sujetadas por una faja (Vecchi 2006, 2010). Esta situación también podría 

estar indicando diferencias en la cronología de las bolas, ya que la 

información etnohistórica manifiesta que las bolas con surco son más 

antiguas que aquellas sin surco (Musters [1911] 2005; Vecchi 2006). 

Por otra parte, se identificaron otras piezas de morfologías tendientes a la 

esferoidal, con surcos pero con diámetros y pesos inferiores en la muestra 

de Punta Entrada. En otras áreas piezas semejantes fueron identificadas 

como pesos líticos relacionados a la pesca (Torres 2007, 2009; Svoboda y 

Reyes 2014; Reyes y Svoboda 2016). En áreas lacustres de la provincia de 

Chubut, artefactos morfológicamente parecidos presentan un peso 

promedio de 170 gr (Reyes y Svoboda 2016), coincidiendo así con algunos 

esferoides identificados en Punta Entrada. Asimismo, pesos iguales o 

inferiores se midieron en piezas de morfología doble esferoide (definida 

específicamente para la muestra aquí tratada), las que guardan cierta 

semejanza con una proveniente de la Región de Magallanes presentada por 

Torres (2007:56), quien la asocia a línea de pesca. Estas observaciones 

muestran que los artefactos asociables a la pesca hallados en el área de 

estudio son morfológicamente diferente a aquellos de funcionalidad análoga 

en otros sectores de la costa patagónica (Scartascini y Cardillo 2009; Favier 

Dubois y Scartascini 2012) mientras que guardan semejanza con aquellos 

utilizados por grupos canoeros de Tierra del Fuego (Torres 2007, 2009) y en 

ambientes muy diferentes al área de estudio (Svoboda y Reyes 2014; Reyes y 
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Svoboda 2016). Diversos autores proponen que estas diferencias pueden 

deberse a la energía del cuerpo de agua en la cual son utilizados (Scartascini 

y Cardillo 2009; Svoboda y Reyes 2014; Reyes y Svoboda 2016), a lo que 

también podría sumarse diferencias en los modos de uso ya que Favier 

Dubois y Scartascini (2012) vinculan estas piezas a pesos de red mientras 

que Torres señala su uso como línea de pesca, el que también podría haber 

tenido en Punta Entrada. Reyes y Svoboda (2016) postulan que este tipo de 

morfología podrían estar asociados a aguas poco profundas y de baja 

energía. Por otra parte, cabe señalar que estas piezas requieren mayor 

inversión de energía en su elaboración respecto de aquellas 

frecuentemente utilizadas en la costa norte de Río Negro, que son guijarros 

planos con sólo unas muescas retocadas (Favier Dubois y Scartascini 2012). 

Finalmente, están aquellas piezas de pesos mayores a 500 gr, morfologías 

doble esferoide, esferoide, esferoide irregular y esfera, de las cuales pocas 

presentan surco. Asimismo, éstas presentan acabados diferentes, hay piezas 

regularizadas por picado y alisado y otras en las que puede verse con 

claridad los lascados involucrados en su confección y que pueden 

compararse con las que Moreno (2002) describió como de acabado tosco. 

Otra característica destacable es que se detectaron piezas con bases 

formatizadas, las que se asocian íntegramente con la morfología doble 

esferoide. Dicha característica refuerza la interpretación que sean 

rompecráneos, ya que el mencionado autor también observa esta 

característica en los ejemplares que él analizó. De este modo, estas piezas 

se habrían utilizado apoyadas en un mango a modo de mazas, lo que habría 

facilitado la utilización de las mismas considerando su peso. Sin embargo, 

debe señalarse que hay un artefacto de casi 1.500 kg que posee surco 

completo indicando que esta pieza habría sido sujetada con una faja, lo que 

llama la atención por tratarse de un ejemplar tan pesado. En relación a ello 

debe señalarse que se observó que el ancho de los surcos tiende a aumentar 

con el peso (ver Acápite 9.2, Figura 9.2.1.14.1), lo que sería esperable ya que 

piezas más pesadas requerirían de mayor sujeción. Los rompecráneos y/o 

mazas fueron recuperados exclusivamente en Punta Entrada. 



Capítulo 10: Discusión 

	 424	

Resulta interesante destacar que una de las piezas recuperadas fue 

manufacturada sobre coquina (Figura 10.4.2.1), una roca compuesta por 

fragmentos de conchillas marinas (Tarbuck y Lutgens 2005), por lo que 

visualmente establece una fuerte conexión con el mar. De esta manera, esta 

pieza vería reforzada su vinculación con este ambiente ya que su materia 

prima y el tipo de presa sobre la cual se habría utilizado son de origen 

marino. Esto puede vincularse con lo ya sugerido sobre las elecciones de las 

materias primas. Estas elecciones podrían no haberse basado –solamente- 

en las propiedades físicas de las mismas, sino que también podrían 

condensar otro tipo de motivaciones como son las simbólicas e ideológicas 

(Taçon 1991, 2004; Flegenheimer y Bayón 1999; Hermo 2008a y b; Brumm 

2010; Colombo y Flegenheimer 2013; Austin 2015). 

 

Figura 10.4.2.1 Rompecráneo de coquina 

 

 

 

Un aspecto llamativo es que los sistemas de armas vinculados a presas 

acuáticas parecen compartir ciertas características morfológicas entre sí, 

como es la presencia de un surco que genera la impresión visual que se 

trata de dos esferas unidas (lo que aquí se definió como doble esferoide). 
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Las piezas identificadas como doble esferoide presentan, en general, surcos 

más profundos que el resto de las morfologías (ver Acápite 9.2, Figura 

9.2.1.15.1), lo que podría deberse al tipo de sujeción utilizada aunque esto no 

termite de explicar su semejanza ya que dentro de este grupo de piezas 

habría existido diversidad de usos (líneas y/o pesos de red, mazas y 

rompecráneos). Por tal motivo puede especularse que también habría cierta 

intencionalidad, que puede ser incluso estilística, en la elección y 

confección de esta apariencia. 

De este modo, puede observarse una gran variabilidad de sistemas de armas 

presentes dentro del conjunto primeramente definido como artefactos de 

piedra pulida. Esto muestra la diversidad de modos de obtención de presas 

y de estrategias de caza desarrolladas por parte de los grupos cazadores-

recolectores, lo que será discutido a continuación. 

 

 10.4.3 Los pinnípedos 

Los pinnípedos son la presa principal elegida por los cazadores-

recolectores en este sector de la costa patagónica. Como se describió en el 

Acápite 3.4, estos animales pasan tiempo en el mar y en apostaderos en la 

costa, donde se habrían producido los eventos de caza dado que estos 

grupos no desarrollaron tecnología de navegación que les permitiera 

capturar las presas como en otras áreas de la Patagonia (Orquera y Gómez 

Otero 2007).  

La información proveniente de fuentes documentales de finales del Siglo 

XVIII e inicios del XIX evidencia que en la costa estos animales fueron 

cazados tanto con garrotes (Mayorga 2017) como con boleadoras (Vecchi 

2006, 2007), las que posiblemente fueron utilizadas como mazas. De este 

modo, se podría considerar que un golpe en la cabeza es certero para dar 

muerte a estos animales. Ahora bien, para que los humanos pudiesen 

aproximarse lo suficiente a estos animales habría sido necesario elaborar 

una estrategia que les permita hacerlo minimizando el riesgo de ataque por 

parte de los pinnípedos. Esto cobra especial importancia durante la época 

de parición (que coincide con el verano austral, momento en el cual se 
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habría dado el pico de estancias de los cazadores-recolectores en el área, 

según lo informan distintas líneas de evidencia: Lobbia 2012; Pretto y Muñoz 

2017; Muñoz y Zárate 2017) dado que es cuando se incrementa el 

comportamiento agresivo de estos animales ya que los machos compiten 

por el territorio y por las hembras y éstas últimas se ponen más agresivas 

intentando proteger a sus cachorros (Pérez-Álvarez et al. 2013; Cárdenas-

Alayza et al. 2016) 

Por tal motivo es esperable que los cazadores diseñaran estrategias que les 

permitiera debilitar a las presas desde una distancia prudencial para luego 

darles muerte. Es posible que aprovechasen animales aislados de su manada 

a fin de evitar la reacción defensiva del resto. Como se mencionó en el 

Acápite 3.4, otros investigadores han observado comportamientos de 

cooperación y defensa ante la presencia humana entre individuos de O. 

flavescens (Cartagenas-Arias e Iannacone 2012) y de reacción negativa 

frente a la presencia de grupos de personas a menos de diez metros de las 

manadas de A. australis (Cassini et al. 2004). Así, una de las estrategias 

esperables sería la caza por desventaja (sensu Churchill 1993), que se basa 

reducir las posibilidades de escape de los animales o en aprovechar una 

situación de desventaja dada naturalmente. En el contexto aquí estudiado, 

existen varias situaciones que podrían considerarse como desventajosas 

para los animales, como por ejemplo cachorros que quedaban solos 

mientras la madre iba a buscar alimento, los jóvenes solitarios y apartados 

de la manada, animales perdidos y/o enfermos y hembras solas buscando 

alimento. Frente a estos posibles escenarios se podría plantear que los 

cazadores podrían haber recurrido al uso de distintos sistemas de armas de 

manera complementaria de modo tal que se debilitase a la presa mediante 

el empleo de lanzas, cuya presencia está documentada en el área de estudio 

por el hallazgo de varios cabezales líticos asignables a dardos y que luego se 

les diese muerte con las mazas y/o rompecráneos. Las lanzas, como se 

explicó en el Capítulo 5, son armas que por su masa poseen mayor 

capacidad de penetración y fuerza de impacto, lo que resulta útil al 

momento de enfrentarse con presas de gran porte (Tomka 2013; Whittaker 
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2013) y a su vez, permitirían herir y debilitar a la presa desde mayor 

distancia que las mazas y rompecráneos. 

Por su parte, estos últimos habrían sido utilizados de un modo semejante a 

los garrotes llamados seal clubs que en tiempos históricos fueron empleados 

para matar pinnípedos (Mayorga 2017). A diferencia de los cabezales líticos, 

que habrían circulado por diversas regiones de la Patagonia, los 

rompecráneos parecen haber sido artefactos fuertemente ligados a los 

espacios costeros (Moreno et al. 2000, 2011; Moreno 2002) y por lo tanto, a 

los recursos que allí se encontraban. A pesar de su aspecto tosco, habría 

existido un modo determinado de realizar estas piezas que fue llevada a 

cabo en distintos sectores de la costa patagónica (incluyendo una 

morfología similar, la formatización de bases, la realización de surcos 

anchos en piezas de más de 500 gr), lo que se refleja en los ejemplares aquí 

analizados y en los estudiados por otros investigadores (Moreno et al. 2000, 

2011; Moreno 2002) indicando que formaba parte del armamento empleado 

en la captura de mamíferos marinos y posiblemente de un modo 

compartido de hacer las cosas. 

A partir de todo esto, puede plantearse que la estrategia desarrollada habría 

requerido de la organización y cooperación entre el grupo de cazadores, los 

que disponían de conocimiento respecto de la ubicación en el espacio y del 

comportamiento de sus presas. En esta estrategia también habrían entrado 

en juego dos sistemas de armas que combinan uno de uso más general, en 

el sentido que se conoce que circula por diversos ambientes y con el cual se 

podrían haber capturado diferentes presas (especialmente terrestres) junto 

con otro netamente de circulación costera. A estos también se habrían 

incorporado los arpones, confeccionados sobre hueso. Si bien los mismos 

no fueron analizados en la presente investigación por tratarse de tecnología 

ósea, su presencia en el área de estudio (Buc y Cruz 2014) es relevante por 

ser que en otras áreas fue asociado a la captura de mamíferos marinos 

(Beretta et al. 2013; Zubimendi y Beretta 2015). 

En PNML hasta el momento no se recuperaron rompecráneos ni arpones, lo 

que no reflejaría la importancia de los recursos marinos contrastando 
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fuertemente con la evidencia zooarqueológica. Es posible que estos 

artefactos hayan sido utilizados al igual que en Punta Entrada pero que 

hayan sido descartados en sectores del espacio todavía no explorados. Cabe 

recordar que la extensión del Parque es bastante mayor que la de Punta 

Entrada y con una topografía más compleja, lo que dificulta el acceso a 

algunas zonas. 

Una alternativa es que allí se hayan utilizado garrotes de materiales 

perecederos (como los usados en tiempos históricos) por lo que no 

quedaron evidencias identificables en el registro arqueológico. Sin embargo, 

debe tenerse en cuenta que en ambas localidades existen los mismos 

recursos líticos con lo cual si no se utilizaron rompecráneos no habría sido 

por falta de materia prima sino por elección técnica. Otra explicación 

posible es que el uso de rompecráneos se haya desarrollado en un 

determinado lapso y que luego hayan quedado en desuso, lo que también 

explicaría la baja frecuencia de hallazgos en Punta Entrada. Esta última idea 

es difícil de contrastar dado que los hallazgos disponibles hasta el momento 

provienen de contextos superficiales. 

En cuanto a los cabezales líticos, los de Punta Entrada muestran una mayor 

tendencia hacia los sistemas de lazas y armas de mano arrojadizas mientras 

que los de PNML reflejan un aporte más importante de puntas de flecha 

incluyendo algunos casos en los que no se pudo diferenciar a qué sistema 

correspondería. De todos modos, la presencia de dardos se ve reflejada en 

ambas localidades mostrando así una coincidencia entre las mismas en el 

uso de la lanza de mano o arrojadiza en un contexto de abundancia de 

captura de pinnípedos. 

 

 10.4.4 El guanaco 

La segunda presa en orden de importancia (aunque en número bastante 

inferior respecto de los pinnípedos) son los guanacos. Estos animales 

poseen una conducta predecible, la que organiza sus actividades en el 

espacio a lo largo del día (para mayor información ver Acápite 3.4), lo que 

resultaría beneficioso para los cazadores ya que dicha predictibilidad les 
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permitiría elaborar estrategias acordes a la característica del grupo de 

animales y su localización en el espacio. 

La estrategia empleada para la caza de estos animales habría requerido el 

ocultamiento de los cazadores o el acorralamiento de las presas, debido a 

que su comportamiento antipredador hace que huyan una vez detectado el 

peligro. En el área de estudio no se detectaron estructuras que hayan 

servido como escondite, como son los parapetos, que fueron detectados en 

otros sectores de la Patagonia (Gradin 1971; Cassiodoro et al. 2013; Belardi et 

al. 2013; Flores Coni 2014; Dellepiane 2018, entre otros) pero los bosquetes 

de molle presentes en Punta Entrada y PNML (ver Capítulo 3) pudieron 

haber servido como reparos naturales aptos para tal fin. De este modo los 

cazadores pudieron haber interceptado a los animales que pasaban por los 

caminos que frecuentaban o a aquellos que se alimentaban en sectores 

puntuales del espacio y a horarios específicos ya que los guanacos son 

animales con actividades pautadas (de Lamo et al. 1998; Rey et al. 2009; ver 

Acápite 3.4). Asimismo, es probable que se hayan recurrido a una estrategia 

de caza por desventaja (sensu Churchill 1993), la que pudo haber sido similar 

a la relatada por Musters ([1911] 2005) y que involucraba el acorralamiento 

de guanacos por parte de un grupo de cazadores para lo cual se pudo haber 

aprovechado las zonas de acantilados presentes en ambas localidades. Una 

vez más, debe tenerse presente que sus observaciones tuvieron lugar en un 

contexto sumamente diferente en el cual el uso del caballo por parte de los 

grupos cazadores-recolectores estaba plenamente incorporado. Sin 

embargo, otras investigaciones postulan este tipo de estrategia de caza para 

momentos prehistóricos (Aschero 2010). 

Otra alternativa podría ser que se hayan cazado animales de manera 

oportunística, es decir, que se aprovechó el encuentro con algún guanaco y 

se le dio muerte. Esto coincidiría con la baja frecuencia de este taxón en el 

registro arqueológico. 

Las boleadoras, registradas en ambas localidades, participarían también en 

la captura de estos animales inmovilizándolos para luego matarlos mediante 

el uso de lanza o flecha. Este último sistema de armas marca, hasta el 
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momento, una gran diferencia entre las localidades dado que parecería 

estar ausente en Punta Entrada. Dicha situación no sólo muestra una 

diferencia respecto de los sistemas de armas utilizado sino que también 

implica el desarrollo de estrategias de caza diferentes. Como se detalló en el 

capítulo 5, el arco y flecha posibilita cazar a una distancia mayor que la lanza 

(lo que también podría haber favorecido la actuación por parte de un 

cazador en solitario) y también le aporta a quien lleve adelante la actividad 

mayor libertad en el uso de su cuerpo, ya que se puede manipular desde 

diferentes posiciones corporales (por ejemplo, agachado) ayudando a que la 

persona se esconda detrás de los arbustos a esperar que la presa pase por 

su rango efectivo de disparo. El arco y flecha, además, permite realizar 

mayor cantidad de disparos en comparación con las armas arrojadizas de 

mano (Bergman et al. 1988; Blitz 1988; Shott 1993; Hughes 1998; Yu 2006; 

Tomka 2013; Whittaker 2013; Pettigrew 2015). Estas condiciones se 

prestarían para la ejecución de una caza por emboscada (sensu Churchill 

1993). Por su parte, Vecchi (2006, 2007) señala que para la caza de estos 

animales también se habría recurrido a estrategias de persecución, las que 

serían posibles gracias a la implementación de boleadoras. 

 

 10.4.5 Los peces 

Las evidencias en el registro zooarqueológico del aprovechamiento de 

peces son muy escasas. En los pocos sitios donde se las detectó aparecen 

como los taxones menos representados y una de las explicaciones 

planteadas fue que ingresaron al registro arqueológico como parte del 

contenido estomacal de los pinnípedos (Caracotche et al. 2017), sin 

embargo, el registro lítico da cuenta del desarrollo de la pesca, ya que se 

elaboraron artefactos que requieren una inversión de energía considerable 

(Reyes y Svoboda 2016) y que estarían reflejando diferentes formas de 

llevarla a cabo (pesos de red y posiblemente líneas de pesca). 

Las especies registradas se encuentran en profundidades medias y en 

verano se acercan a la costa, lo que habría favorecido a su captura. Una vez 

más, los animales explotados evidencian la presencia de cazadores-
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recolectores en la costa durante los meses más cálidos. A su vez, esto puede 

plantearse de otra forma y postular que durante el verano el área de estudio 

sería más rica en términos de recursos disponibles, lo que estaría 

fuertemente vinculado al aumento de ocupación humana durante dicha 

estación. Esta actividad se remontaría a tiempos del Holoceno medio, ya 

que en YQ 3 se recuperaron restos de Merluccius sp.  

En este caso se repite la situación descripta para los rompecráneos porque 

la evidencia de peces en el registro zooarqueológico está presente en 

ambas localidades pero el conjunto artefactual sólo documenta esta 

actividad en Punta Entrada. Es posible que los rompecráneos y las pesas de 

red y/o línea sean artefactos conservados, como fueron las boleadoras 

(Vecchi 2006), y por lo tanto su dispersión en el ambiente haya sido menor 

a otras piezas de manufactura y uso más bien expeditivo como los 

raspadores y raederas.  

 

 10.4.6 Las aves 

Otras presas presentes en los conjuntos zooarqueológicos de ambas 

localidades son las aves, que incluyen tanto ñandúes como aves voladoras 

(ver Capítulo 4). Las observaciones realizadas por Musters ([1911] 2005) en 

tiempos históricos y las investigaciones arqueológicas llevadas a cabo por 

Vecchi (2007) señalan que el sistema de arma elegido por los cazadores-

recolectores para la captura de estos animales habrían sido las boleadoras. 

Este autor postula que las más pequeñas serían las utilizadas para tal fin. 

Por tal motivo la variedad de tamaños y morfologías de artefactos de piedra 

pulida aquí identificados permiten plantear que este sistema de armas 

también habría sido el involucrado en la captura de aves en Punta Entrada 

(localidad que reúne la muestra más grande y diversa de artefactos de 

piedra pulida, como se mencionó más arriba).  

Si bien las piezas más pequeñas aquí fueron vinculadas con actividades de 

pesca, es posible que la ausencia de los componentes orgánicos de estos 

sistemas de armas enmascare las diferentes funcionalidades. Asimismo, es 

posible que estos artefactos hayan respondido a diseños versátiles que 
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pudieron haber servido para la captura de diversas presas que habitaban en 

medios diferentes (terrestres y acuáticas.) 

Por otra parte, Caruso Fermé y colaboradores (2011) señalan que las fuentes 

documentales de tiempos históricos registran el uso de arco y flecha para la 

captura de aves marinas entre los grupos cazadores-recolectores de Tierra 

del Fuego. Las flechas utilizadas para tal fin habrían sido elaboradas con 

astiles de maderas livianas (Chapman 1986 en Caruso Fermé et al. 2011), lo 

que no puede ser contrastado para el área de estudio debido a que no se 

preserva este tipo de materiales, tal como se señaló para los lazos de las 

boleadoras. Por esta razón sería interesante profundizar los estudios sobre 

los componentes líticos que permitan indagar acerca de la caza de estos 

animales. 

A partir de las ideas aquí planteadas, puede verificarse la hipótesis 2, que 

propone el uso de distintos sistemas de armas integrando aquellos que 

circulaban a nivel regional y que servirían para la captura de múltiples 

animales, como los dardos, puntas de flecha y boleadoras con otros de 

producción y uso local y fuertemente vinculados al ambiente costero y sus 

recursos, como los rompecráneos. 

Antes de finalizar este acápite debe mencionarse que el testeo de esta 

hipótesis permitió, además, detectar diferencias entre las localidades bajo 

estudio. Si bien las mismas podrían deberse a problemas de muestreo, ya 

que la muestra correspondiente a cabezales líticos y artefactos de piedra 

pulida de la que se dispone hasta el momento es pequeña, no deben 

minimizarse. A ellas puede agregarse el uso diferencial de calcedonia, 

obsidianas gris y negra entre ambas localidades y la ausencia de obsidiana 

verde en Punta Entrada (ver acápite anterior) y de rompecráneos y pesas 

líticas en PNML, lo que en conjunto indicaría que a pesar de la proximidad y 

de las condiciones medioambientales semejantes entre ambas localidades, 

habrían existido patrones conductuales diferentes que quedaron 

expresados en el registro arqueológico. Aunque estos últimos hayan sido 

piezas conservadas habría existido una razón por la cual su abandono se 

deba en Punta Entrada y no en PNML. 
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10.5 HABITAR EL PAISAJE COSTERO: USO DEL ESPACIO EN PUNTA 

ENTRADA Y PARQUE NACIONAL MONTE LEÓN 

 

Luego de haber discutido el uso de las materias primas, las estrategias y 

actividades tecnológicas y los sistemas de armas y estrategias de caza 

llevadas a cabo en las localidades bajo estudio quedaron delineadas ideas 

que permiten discutir cómo se integraban todas esas actividades y 

conductas en el espacio. En esta sección se pone en relación la información 

generada con la ya disponible para discutir inferencias sobre el habitar 

Punta Entrada y PNML. 

Las evidencias arqueológicas recuperadas en los sitios estudiados de Punta 

Entrada muestran que allí se llevaron a cabo varias actividades, las que 

habrían incluido el procesamiento y/o consumo de los animales 

capturados, todos los estadios de la reducción lítica y el trabajo sobre otras 

materias primas como podría ser hueso, valvas y otras orgánicas de las que 

no se conservan evidencias. 

La talla lítica incluyó la realización de diversas técnicas con el fin de obtener 

distintos tipos de artefactos. Principalmente se registró talla por percusión 

mediante la cual se confeccionó la mayor parte de los artefactos 

formatizados, la cual incluyó talla unifacial y bifacial y técnica bipolar. Y en 

menor medida se observó la manufactura de artefactos mediante picado, 

pulido y abrasión, métodos que se emplearon para realizar las bolas de 

boleadora, pesas líticas, rompecráneos y mazas, los cuales hasta el 

momento fueron recuperados en su mayoría en Punta Entrada. De este 

modo puede plantearse que el tiempo que los grupos humanos pasaban en 

este sector de la costa era suficiente como para buscar y recolectar materia 

prima y manufacturar los distintos artefactos necesarios para realizar 

múltiples actividades, entre las que se encontraba la captura de los recursos 

bióticos. Posiblemente los cazadores llegarían a Punta Entrada con su 

toolkit de la caza, lo que les permitiría procurarse el alimento desde el 

momento de su arribo. También podría plantearse la posibilidad que 

dejasen cabezales líticos y bolas (y sus variantes para los distintos sistemas 
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de armas que empleaban este tipo de artefactos) terminados o piezas 

bifaciales y preformas de bolas en lugares que revisitasen. Tal podría ser el 

caso de los seis artefactos de piedra pulida y de los esbozos de pieza bifacial 

de P 35, ML 162 y CL 1 y del bifaz de P 133 y CL 1 (esto es válido sólo si 

realmente las piezas bifaciales representan los primeros estadios en la 

manufactura de cabezales líticos). Los cabezales líticos recuperados en 

ambos sitios se encuentran fracturados, por lo que puede entenderse que 

estas piezas fueron abandonadas. 

Todos los sitios estudiados de Punta Entrada son concheros, en dos de ellos 

se obtuvieron fechados que permiten conocer que se reocuparon los 

mismos puntos en el espacio aunque dichos eventos están separados por 

varios cientos de años. En el caso de los sitios de PNML los dos concheros 

son comparativamente más pequeños en términos de la cantidad de 

artefactos recuperados que en los de la primera localidad. En ellos se 

preservan evidencias de la dieta y las pautas de consumo de los animales 

seleccionados para este fin junto con otras actividades ya mencionadas y 

explicadas. Pero además, los concheros también pueden entenderse como 

el resultado de otro tipo de comportamiento mediante el cual queda 

expresado el vínculo entre las personas y su entorno (incluyendo en esto 

último a la parte física del ambiente y a los seres no humanos). Las 

interpretaciones realizadas sobre acumulaciones antrópicas de valvas en 

distintas partes del mundo indican que estos sitios son el resultado de 

comportamientos diversos (Claassen 1991; Patterson et al. 1993; Orquera y 

Piana 2000; Klokler 2008, 2014, 2017; Álvarez et al. 2011; Habu et al. 2011; 

Gaspar et al. 2014; Hammond 2015; Villagran 2019, entre otros) entre los que 

se encuentra el uso de concheros como posibles marcadores del espacio y 

en donde también se pudieron llevar a cabo actividades rituales como las 

funerarias (Klokler 2008, 2014, 2017; Gaspar et al. 2014). Esto podría ser 

relevante para el caso de Punta Entrada ya que allí se recuperaron los restos 

de dos individuos en proximidades a concheros (Suby et al. 2009). Según 

Klokler (2017) las valvas constituyen un buen material de construcción dado 

que facilitan el drenaje del agua y generan volumen de manera rápida y fácil 



Decisiones tecnológicas, técnicas de caza y uso del espacio en la Patagonia 
meridional… 

	

	

	 435	

y, a su vez, su color claro ayuda a que el montículo resalte en el espacio. Se 

postuló que los sectores marcados de este modo se dan en lugares en donde 

se encuentran dos mundos diferentes, que son el humano y el no-humano o 

animal y en donde estas dos partes se relacionan (McNiven et al. 2008; Hill 

2013). Esta afirmación sería válida para Punta Entrada, ya que los concheros 

se ubican próximos a la línea de costa, sector del espacio que puede 

interpretarse como el punto de reunión entre lo terrestre y lo marino, el 

espacio humano y el espacio animal. Se podría agregar, además, que 

atestiguan a lo largo del tiempo la presencia de grupos humanos pasados 

(entendiendo que cada ocupación constituyó un presente distinto y a partir 

de la cual ese pasado se iba nutriendo de diferentes experiencias) y de su 

acciones en el paisaje. 

Desde la tecnología lítica también podría entenderse que en estos puntos 

del espacio se reúnen ambientes/espacios diferentes, ya que las materias 

primas locales y las actividades llevadas a cabo en la costa se unen con 

rocas que provienen de la cordillera y zonas aledañas, por lo menos las 

obsidianas recuperadas en ambas localidades y el artefacto de asta de 

huemul de P 35 así lo informan. En este caso la evidencia trasciende los 

concheros, dado que las obsidianas se encuentran en diferentes tipos de 

sitios y también dispersas en el paisaje.  

En relación a esto puede señalarse la información etnográfica relevada por 

diversas investigadoras entre los Aónik´enk (o Tehuelches meridionales) que 

muestra la importancia del mar en la mitología de esta etnia. En ella, el mar 

es corrido por Elal (héroe cultural) para dar lugar a la tierra y también es 

donde son desterrados su mujer (la que se convierte en sirena y rige el 

ritmo de pleamar y bajamar) y los lobos marinos (antes humanos) por 

comportamientos impropios (Siffredi 1968, 1995; Hernández 2003; Siffredi y 

Matarrese 2010). Estos mitos se conocen a partir del relato de Tehuelches 

durante el siglo XIX y XX, por lo que no puede considerarse que se 

mantuvieron intactos e invariables e incluso, tampoco es posible afirmar 

que hayan existido versiones semejantes en épocas prehistóricas pero 

sirven para ilustrar el modo en que el espacio físico es incorporado a la vida 
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cotidiana y a las creencias de los grupos humanos, un punto de interés para 

esta investigación.  

 

10.5.1 Cazar y habitar: la construcción de paisaje costero 

Un paisaje se construye a partir de la acumulación de experiencias y 

actividades tales como las que en el acápite anterior se describieron para 

Punta Entrada y PNML. En ambas localidades se llevaron a cabo diversas 

tareas, las que se combinaron en los puntos del espacio que podrían 

definirse como bases residenciales (como podría ser el caso de todos sitios 

de Punta Entrada y CL 1 de PNML) mientras en otros sectores el espectro de 

actividades realizadas fue menor, como sería lo que sucedió en ML 162 y YQ 

3 (PNML). Por otra parte, además de aquellas identificadas en los sitios, en 

ambas localidades también se llevó a cabo la caza y la pesca de diferentes 

animales, entre los que se destacan los pinnípedos (ver Capítulo 4). 

La caza puede ser entendida como un componente importante en la 

construcción de un paisaje. Como se detalló en el Capítulo 5, esta actividad 

conlleva un involucramiento con el entorno en el cual se desarrolla por ser 

que los humanos deben entender y conocer no sólo el espacio físico sino 

que también la conducta particular de los animales y cómo estos se 

relacionan con dicho espacio. Así se genera un vínculo entre humanos y 

animales, el cual se enmarca en un entorno determinado, en este caso, en el 

sector de la costa patagónica correspondiente a la desembocadura del río 

Santa Cruz y Parque Nacional Monte León. En el mismo hecho de habitar el 

espacio, humanos y no humanos establecen una relación dinámica y 

continua (Ingold 2000). 

Si bien para el desarrollo de esta actividad los grupos humanos no 

emplearon estructuras artificiales, los productos derivados de la caza, como 

serían las carcasas procesadas y allí descartadas, sí generaron 

modificaciones en el paisaje. Las concentraciones de estos restos se 

encontraban (y encuentran) a cielo abierto y la dinámica del ambiente 

favoreció a que las mismas pasaran por momentos de exposición y de 

enterramiento de manera alternante como ya se demostró en trabajos 
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anteriores (Cruz et al. 2015b; Cañete Mastrángelo y Muñoz 2018) por lo que 

habrían estado visibles en distintos momentos a lo largo del tiempo. 

Además, la profundidad temporal que se conoce tiene esta actividad en el 

área de estudio muestra que los grupos humanos conocían y elegían 

recurrentemente los recursos que allí se encontraban, los cuales explotaban 

de una forma pautada y compartida, ya que según la información 

zooarqueológica, pinnípedos y guanacos se aprovechaban y procesaban de 

manera semejante (Muñoz y Zárate 2017). La diferencia podría darse en los 

sistemas de armas elegidos para la captura de cada uno de ellos. Los 

guanacos se habrían aprovechado, como se dijo más arriba, con armas de 

circulación más amplia y uso más generalizado (arco y flecha y tal vez 

lanzas) mientras que los pinnípedos fueron capturados con armas más 

específicas, como son los rompecráneos y apones posiblemente en 

conjunto con las lanzas. Los primeros se manufacturaron con rocas locales 

y los arpones con los huesos obtenidos de los mismos pinnípedos, por lo 

que podría pensarse que para la caza de estos animales podrían haber 

existido ciertas pautas. Por ejemplo McNieven (2010) señala que la 

información etnográfica de otras partes del mundo acerca de la caza de 

mamíferos marinos muestra que la misma forma parte del entramado 

cosmológico de los grupos humanos. Sin embargo, también podría 

plantearse una explicación más conservadora en la que la manufactura de 

los rompecráneos se realizaba en las proximidades de los lugares en los que 

iban a ser utilizados para evitar los costos del traslado de estas piezas 

pesadas mientras que la elección de los huesos de mamíferos marinos para 

la confección de arpones podría deberse a las características físico-

mecánicas de los mismos (Buc y Cruz 2014). Podría considerarse también 

que estas dos explicaciones no son mutuamente excluyentes y que todas 

estas variables estuvieron presentes en las decisiones y elecciones de los 

cazadores. Así, podría interpretarse que existía una relación diferente con 

los animales por la cual éstos serían vistos como algo más que una fuente de 

alimento y que su vínculo no sería sólo de cazador-presa, sino que se 

dotaría a los animales de agencia con quienes los humanos establecen un 
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vínculo a partir del habitar el mismo espacio. Los animales son seres no-

humanos con los cuales los humanos se comunican, interactúan y se 

relacionan (Ingold 2000; Hill 2011; McNiven 2010). Una idea semejante se 

postuló para la relación entre grupos Selk´nam y guanacos (Parmigiani et al. 

2013). Estos autores, gracias a la información provista por fuentes 

documentales, reconocen la importancia de este animal en sus mitos, 

leyendas y ceremonias y cómo esto influenciaba las pautas para la caza y el 

procesamiento y consumo que se le daba según sea para subsistencia o en 

el marco de una ceremonia. Los guanacos, entonces, no eran sólo una 

fuente de alimento y materia prima disponible en el ambiente sino que 

tenían un rol muy importante en la cosmología y en la vida cotidiana de las 

personas (Parmigiani et al. 2013). Para el caso de los Aónik´enk las 

investigaciones de Siffredi (1968, 1995), Hernández (2003) y Siffredi y 

Matarrese (2010) mostraron que los animales tenían un rol fundamental en 

la cosmología de esta etnia. En el relato mítico la diferenciación entre 

humano y no-humano es muy difusa y de límites fluidos (Siffredi 1968). En 

este punto, resulta interesante señalar que los Aónik´enk posee un tabú 

alimenticio sobre el lobo marino lo que guarda relación con los relatos 

míticos ya que como se explicó más arriba, éstos antes eran humanos por lo 

que eran considerados parientes mostrando así que dentro de esta 

cosmovisión los actuales no estaban desvinculados de los antiguos, que 

representarían el origen de la humanidad Tehuelche (Siffredi y Matarrese 

2010). Esta visión contrasta fuertemente con la evidencia arqueológica que, 

como se mencionó en varias secciones de esta investigación, indica que el 

lobo marino fue la presa principal de los habitantes prehistóricos del área 

de estudio (Cruz et al. 2010b, 2011a; Muñoz et al. 2013; Muñoz 2015). Esto es 

interesante porque estaría indicando un gran cambio en el modo en que los 

cazadores-recolectores se relacionaban con los animales en un mismo 

espacio a lo largo del tiempo. Indudablemente existió una multiplicidad de 

factores que llevaron a este y otros cambios en la relación humano- no 

humano-espacio lo que le otorga textura, densidad y profundidad a los 

paisajes. 
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En conclusión, los sectores del espacio que comprenden Punta Entrada y 

PNML fueron acumulando historia, experiencias, acciones y relaciones que 

se desarrollaron a lo largo de muchas generaciones. Estas, a su vez, se 

nutrían de la interacción de los grupos humanos con otros espacios y 

grupos, lo que se refleja en el conjunto artefactual lítico. Por otra parte, los 

resultados aquí obtenidos sugieren que las localidades bajo estudio podrían 

haber tenido un uso algo diferente entre sí. Si las obsidianas representan 

evidencias del contacto con otros lugares/grupos y estas a su vez tenían 

una significación particular, el hecho de que haya diferencias en la 

circulación de algunos tipos entre Punta Entrada y PNML resulta relevante 

(ver más arriba), ya que son el resultado de las decisiones y acciones 

humanas que posiblemente se vinculen al modo en que los grupos humanos 

entendían e interactuaban con el paisaje, con las actividades realizadas en 

cada una de ellas y con la significación particular de cada una de estas 

variables (lugares y materialidades –obsidianas-). 

Este paisaje, compuesto de diversas actividades, en donde se relacionaban 

seres humanos y no-humanos, estuvo incorporado a los circuitos de 

movilidad de los cazadores-recolectores desde el Holoceno medio y cuyas 

visitas habrían aumentado su frecuencia durante el Holoceno tardío. El 

momento del año parece haber sido un factor de importancia en las 

estadías en estos lugares dado que las evidencias señalan que los grupos 

humanos estuvieron presentes durante todas las estaciones pero la mayor 

parte de las actividades, por lo menos las relacionadas con la captura de 

animales, se dieron durante los meses más cálidos. Por su parte, la 

tecnología lítica refleja el desarrollo de todas estas actividades a la vez que 

también informa acerca del conocimiento que los grupos humanos tenían 

de esta área a partir del uso predominante de las rocas locales. De esta 

manera, la hipótesis 3a que propone que el área de estudio se encontraba 

plenamente integrada a circuitos amplios de movilidad de personas y 

objetos desde el Holoceno medio por tratarse de espacios conocidos y 

predecibles en términos de disponibilidad y accesibilidad a recursos 

bióticos y abióticos, integrados a la memoria social y, por lo tanto, 
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portadores de historia quedaría corroborada. Por su parte, la hipótesis 3b 

que plantea la organización del espacio en bases residenciales y sitios de 

actividades específicas, tendría mayor significación para PNML que en 

Punta Entrada ya que los sitios de esta última localidad estudiados en esta 

Tesis informan sobre la realización de diversas actividades y, a partir de la 

cantidad y diversidad de materiales recuperados, pueden considerarse que 

son bases residenciales (ver discusión sobre las actividades inferidas para 

cada sitio arqueológico en el Acápite 10.3 de este capítulo).  

Los sitios arqueológicos estudiados en Punta Entrada se ubican a una 

distancia relativamente mayor respecto del mar que los analizados para 

PNML, aunque debe destacarse que todos ellos están a menos de 1 km del 

mismo. Sin embargo, esto no parece ser un factor importante para la 

composición de artefactual de los sitios de PNML ya que YQ 3 y CL 1 se 

localizan a distancias semejantes, pero muestran una gran diferencia en las 

características del conjunto tecnológico que integra cada uno. En el caso de 

los sitios arqueológicos de Punta Entrada, todos se encuentran a distancias 

variables que van desde los 0.32 km a los 0.74 km pero todos comparten la 

característica de poseer grandes conjuntos tecnológicos integrados por 

múltiples grupos tipológicos y artefactos líticos en general. 

Por este motivo será necesario ampliar la muestra de sitios estudiados a fin 

de explorar si existen puntos del espacio en los que el rango de actividades 

llevadas a cabo fue menor, como es el caso de YQ 3 y ML 162 de PNML y así 

poder lograr un mejor entendimiento de la organización de las actividades 

en el espacio. 

 

 10.5.2 Punta Entrada, Parque Nacional Monte León y las 

ocupaciones costeras patagónicas: maneras compartidas, maneras 

particulares 

Para concluir esta sección, en este apartado se compara y contextualiza la 

información generada para Punta Entrada y PNML con la disponible para 

los sectores de la costa patagónica tratados en el Capítulo 4. De esta forma 
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se espera contribuir a la discusión acerca de las ocupaciones costeras y la 

variabilidad que éstas muestran. 

Como se mencionó, en el Capítulo 4 se encuentran desarrollados los 

antecedes de investigación arqueológica llevados a cabo en la costa de Río 

Negro, Chubut, Santa Cruz y Tierra del Fuego. La mayor parte de estas 

ocupaciones corresponden a cazadores-recolectores terrestres mientras 

que en Tierra del Fuego también se desarrollaron cazadores-recolectores 

con adaptaciones marinas en algunos sectores del espacio (Orquera y 

Gómez Otero 2007). Estas últimas son formas de vida bastante diferentes a 

las inferidas para el área de estudio por lo que se decidió no tratar este tipo 

de adaptaciones en la revisión de antecedentes y posterior discusión. Sin 

embargo, en este punto vale la pena señalar que se registraron 

características puntuales compartidas (o puntos de contacto) entre estos 

grupos humanos y los de Punta Entrada y PNML, como son la morfología de 

los pesos líticos (Torres 2007, 2009; ver Apartado 10.4.2 en este capítulo) y la 

presencia de obsidiana verde del Seno de Otway (Morello et al. 2015; ver 

Apartado 10.1.4 en este capítulo). La primera puede ser el resultado de la 

adecuación del artefacto a un uso particular (ver discusión más arriba, 

10.4.2) mientras que lo segundo puede tener implicancias mayores ya que 

puede considerarse que la presencia de obsidiana verde en el área de 

estudio constituye una evidencia de algún tipo de contacto entre estos 

grupos y aquellos que habitaban y/o interactuaban con el lugar en donde se 

encuentra la fuente de esta roca. 

En cuanto a las características específicas de las ocupaciones costeras aquí 

revisadas, el consumo de fauna marina se muestra variable a lo largo de la 

costa y del tiempo, ya que hacia el Holoceno final la fauna terrestre 

aumenta en los sitios arqueológicos de la costa de Río Negro y norte de 

Santa Cruz. Respecto a lo espacial, en el norte de la costa de Chubut Gómez 

Otero (2008) observó que la presa predominante es el guanaco mientras 

que en la costa sur de dicha provincia Arrigoni y colaboradores (2008) 

reconocen una importancia en el consumo de fauna marina. En el caso de la 

costa norte de Santa Cruz la fauna marina es importante pero, como se 
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mencionó precedentemente, mayor cantidad fauna terrestre es 

incorporada durante el Holoceno tardío final. Por último, los sitios 

arqueológicos del sur de esta provincia y del norte de Tierra del Fuego 

muestran que el consumo de animales marinos varía en función a la 

distancia de la costa y de las loberías (Borrero y Barberena 2006; Barberena 

2008; Borrerro et al. 2008a, Mansur 2008). En Punta Entrada y PNML la 

información zooarqueológica muestra una clara importancia de los 

mamíferos marinos a lo largo del espacio (teniéndose en cuenta que son 

todos sitios costeros) y del tiempo (Muñoz et al. 2009, 2013; Cruz et al. 

2010b, 2011a, 2015, 2017; Caracotche et al. 2017), por lo que podría 

asemejarse a las ocupaciones de la costa norte de Santa Cruz y las 

estrictamente costeras del sur de la misma provincia y del norte de Tierra 

del Fuego. De este modo, en cuanto a la explotación de recursos se observa 

lo esperable para otros sectores de la costa meridional de Patagonia 

próximos a la línea de costa actual. 

Por su parte, la tecnología lítica también muestra variabilidad a lo largo del 

espacio. Así, en la costa de Rio Negro se observó que los sitios 

arqueológicos con fauna terrestre poseen mayor riqueza artefactual que 

aquellos en donde predomina la marina (Cardillo et al. 2010), lo que 

claramente contrasta con los resultados obtenidos de esta investigación ya 

que la mayor parte de los sitios (P 27, P 35, P 133 y CL 1) poseen 

preponderancia de animales marinos junto con una gran diversidad 

artefactual (ver Capítulos 4, 7 y 8). Sin embargo en ambos sectores se 

comparte el uso preferente de estrategias expeditivas para la manufactura y 

uso de los conjuntos tecnológicos (Cardillo 2013; ver Apartado 10.3 del 

presente capítulo). 

Por su parte, los conjuntos tecnológicos de la costa norte de Chubut 

muestran el desarrollo de estrategias tanto expeditivas como conservadas 

(Gómez Otero y paz 1994; Gómez Otero 2008; Banegas y Goye 2015) y 

evidencian la existencia de intercambios regulares de hasta 400 km y el 

caso puntual de la obsidiana negra que proviene de 900 km de distancia 

(Gómez Otero y Paz 1994; Gómez Otero et al. 2008; Gómez Otero 2008). 
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Como se mencionó más arriba, las estrategias predominantes en el área de 

estudio son las expeditivas aunque se reconocieron estrategias tendientes a 

la conservación vinculadas con artefactos de mayor costo de manufactura e 

importancia para la supervivencia de las personas como son las armas de 

caza. En cuanto a los rangos de intercambio, son semejantes a los 

registrados para Punta Entrada y PNML (debe aclararse que aquí se está 

haciendo referencia a las distancias y no a los objetos que se intercambian). 

En la costa sur de Chubut, por su parte, se recuperaron hojas y artefactos 

de cerámica (Arrigoni et al. 2008), ambas tecnologías ausentes en el área de 

estudio. 

Se reconocieron determinadas características que asemejan el conjunto 

tecnológico de la costa Norte de Santa Cruz con el del área de estudio, 

como la presencia de artefactos vinculados con la captura de fauna marina, 

especialmente los rompecráneos (Zubimendi et al. 2005a; Moreno et al. 

2011). Allí los investigadores observaron que las materias primas alóctonas 

se enmarcaban dentro de estrategias conservadas mientras que las locales 

fueron tratadas expeditivamente (Castro et al. 2000). Esto contrasta con lo 

observado en el sector de la costa estudiado en esta Tesis, ya que las 

diferentes estrategias se habrían empleado en función del artefacto y la 

funcionalidad del mismo más que a la roca empleada para su manufactura. 

Por otra parte, en el sur de dicha provincia se observó un alto grado de 

estandarización en la manufactura de los raspadores (Mansur 2008), un 

comportamiento hasta el momento no identificado entre los conjuntos 

tecnológicos de Punta Entrada y PNML. Los conjuntos tecnológicos de estas 

dos localidades y los de la costa norte de Tierra del Fuego fueron 

confeccionados bajo estrategias expeditivas y con baja inversión de energía 

(Borrazzo 2004; Borrero et al. 2008a; ver Acápite 10.3 en este capítulo).  

A partir de esta breve comparación puede apreciarse que si bien existen 

formas semejantes en la tecnología lítica de los sitios costeros (por ejemplo, 

cierta tendencia hacia las estrategias expeditivas), en cada sector 

mencionado se detectaron diferencias, las que no sólo pueden deberse a 

diferencias en la disponibilidad local de recursos, sino también a elecciones 
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humanas que afectaban el modo de tratar las materias primas, los vínculos 

con otros sectores del espacio y las actividades realizadas. Por otra parte, la 

explotación de recursos bióticos también muestran ciertas variaciones. 

Todos estos datos señalan la complejidad y diversidad de las ocupaciones 

costeras mostrando así la necesidad de seguir indagando al respecto a fin 

de individualizar y resaltar las características propias de cada sector que 

forma parte de esta extensa región. 
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CAPÍTULO 11: 

CONCLUSIONES Y AGENDA FUTURA 

 

 

11.1 CONCLUSIONES 

 

En este capítulo se presentan las conclusiones surgidas del trabajo de 

investigación aquí desarrollado. Al comienzo de esta Tesis se anunció que el 

objetivo principal era indagar acerca de la relación entre los seres humanos 

y el ambiente costero patagónico durante el Holoceno medio y tardío, a 

través del análisis de la tecnología lítica y de las estrategias de caza, por lo 

que en los capítulos sucesivos se fueron exponiendo los antecedentes de 

investigaciones arqueológicas sobre estas temáticas en otros sectores de la 

costa patagónica (comprendidos desde Río Negro hasta el norte de Tierra 

del Fuego, vertiente atlántica), el marco teórico bajo el cual se interpretaron 

los datos, se explicó cómo se conformó la muestra y el modo en que se 

trataron las variables analizadas. Seguido de esto se presentaron los 

resultados obtenidos del análisis de tres sitios concheros de Punta Entrada 

(P 27, P 35 y P 133) datados en el Holoceno tardío, de los artefactos de 

obsidianas recuperados en dicha localidad (que incluyen las variedades 

negra de Pampa del Asador, gris verdosa veteada del cordón de Baguales y 

la gris del volcán Chaitén) y de la prospección de materias primas allí 

realizada y enfocada en los cordones litorales, la que se complementó con 

información bibliográfica y la obtenida de los cortes delgados de distintas 

muestras analizadas. Se continuó por la exposición de los resultados 

correspondientes a los sitios concheros de PNML, que son YQ 3, ubicado 

cronológicamente en el Holoceno medio y ML 162 y CL 1, ambos datados en 

el Holoceno tardío. Este último representa la concentración más grande de 

todas las identificadas hasta el momento en la localidad arqueológica 

homónima. Al igual que para Punta Entrada, se presentaron los resultados 

de los artefactos de obsidiana entre los que se encuentran las variedades 
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previamente mencionadas junto con la verde proveniente del seno de 

Otway. Para el caso de las materias primas, se realizó una descripción 

surgida de la observación en campo de los sectores de playa, la información 

petrográfica obtenida de cortes delgados y del análisis bibliográfico. A partir 

de toda esta información, en el capítulo anterior se realizó la discusión de 

los mismos originando así las conclusiones que se enuncian en este 

capítulo. A fin de realizar un recorrido más ordenado, las conclusiones se 

presentan en función de los objetivos planteados en el Capítulo 2. 

 

Objetivo específico 1: Reconocimiento de la base regional de recursos 

líticos (Ericson 1984; Berón et al. 1995; Franco 2008). Para ello se evaluará la 

disponibilidad, accesibilidad, variabilidad y distribución de las materias 

primas en las localidades del Parque Nacional Monte León y Punta Entrada 

(Santa Cruz, Argentina). Asimismo, se examinará el uso de materias primas 

líticas no locales. 

Para el cumplimiento de este objetivo se llevaron a cabo tareas específicas 

que permitieron profundizar el conocimiento que se tenía de la litología del 

área de estudio, a saber: 

- Prospecciones sobre cordones litorales en Punta Entrada y en el 

sector de playa de PNML. 

- Recolección de muestras y su posterior determinación petrográfica 

por parte de una especialista. 

- Relevamiento y análisis bibliográfico de la litología del área de estudio 

La integración de estas líneas de evidencia permitió conocer de forma más 

detallada la disponibilidad, accesibilidad y variabilidad de rocas. Así se 

determinó que la amplia mayoría de las materias primas utilizadas para la 

manufactura de los artefactos fue obtenida en las proximidades de los 

sitios, en sectores de fácil acceso como son los cordones litorales y la playa. 

Asimismo, se observó que hay mucha variabilidad respecto de la calidad y el 

tamaño en la que se presentan, lo que debe haber supuesto un 

conocimiento de la apariencia de los bochones correspondientes a las 

calidades más altas por parte de los cazadores-recolectores ya que en los 
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sitios son éstas las que predominan. Las litologías más representadas en los 

conjuntos tecnológicos son las dacitas y las rocas silíceas. Por su parte, CL 1 

(PNML) es el único sitio arqueológico en el que predomina el basalto. 

Por otra parte se registró la presencia de artefactos confeccionados sobre 

materias primas alóctonas, tales como obsidiana, calcedonia y ópalos. Estos 

corresponden principalmente a desechos de talla. No se registró ningún 

artefacto formatizado de ópalo pero sí sobre obsidiana y calcedonia. Estos 

últimos corresponden a los mismos grupos tipológicos que fueron 

manufacturados con rocas locales, por lo que estas rocas no se habrían 

buscado para suplir falencias de las materias primas de disponibilidad local. 

Aquí se entiende que las mismas fueron elegidas e incorporadas al conjunto 

artefactual no sólo por sus características físico-mecánicas sino porque 

también habrían servido como recordatorios materiales de otros espacios 

y/o grupos humanos. 

Respecto de la obsidiana se conoce que al área de estudio ingresaron 

aquellas provenientes de Pampa del Asador (variedad negra), Cordón de 

Baguales (variedad gris verdosa veteada), Volcán Chaitén (variedad gris) y 

Seno de Otway (variedad verde), todos ellas localizadas a más de 300 km de 

distancia en múltiples direcciones cardinales, registrándose una distancia 

máxima de 1.100 km que corresponde a la variedad gris (Stern et al. 2012). 

Cabe destacar que estas cuatro variedades están presentes en PNML 

mientras que en Punta Entrada la verde está ausente. En el caso de los 

ópalos y la calcedonia no se conoce su procedencia y la información 

disponible no avala una disponibilidad local, por lo que hasta el momento se 

las considera como alóctonas. A partir de la coloración de los ópalos se 

infiere que los de Punta Entrada no son los mismos que los recuperados en 

PNML. Será necesario profundizar sobre este tema en investigaciones 

futuras. 

 

Objetivo específico 2: Identificación de los procesos de formación y la 

historia depositacional de cada uno de los conjuntos. 
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Las tareas que sirvieron para cumplir con este objetivo fueron, por un lado, 

la descripción ambiental de ambas localidades con el fin de conocer los 

agentes tafonómicos que allí podrían estar actuando. Se sabe que el 

ambiente costero es muy dinámico, y en el caso del sector de la costa en el 

que se trabaja, se conoce que predominan los fenómenos erosivos y que el 

viento es el principal agente (Ercolano 2012; Ercolano et al. 2016). Por dicho 

motivo se analizó la incidencia del mismo sobre los conjuntos líticos 

estudiados. A la vez, que se decidió incorporar al análisis el desarrollo de 

revestimiento de rocas (sensu Turner 1972), específicamente de carbonato 

de calcio, el cual es sensible a los cambios en el contexto de depositación 

(superficie versus enterramiento) (Dorn 2009, 2013) y que se observó se 

encuentra vinculado a sustratos conformados por valvas (Cañete 

Mastrángelo 2018). Este tipo de sustrato es el predominante en los sitios 

analizados en esta Tesis. 

A partir de ello se pudo determinar que todos los conjuntos están afectados 

por la abrasión, la cual tiende a ser suave (estadio 1 sensu Borrazzo 2006) y a 

manifestarse sobre las dos caras de las piezas, lo que implica que a lo largo 

del tiempo las piezas fueron volteándose de modo de modificar su cara 

expuesta. El viento en este sector de la costa puede alcanzar ráfagas de 120 

km/h (Ercolano 2012) lo que hace plausible esta interpretación. Por su 

parte, las piezas que provinieron de contextos subsuperficiales muestran 

una alta incidencia del precipitado de carbonato de calcio, especialmente 

aquellas que estaban contenidas en una matriz de valvas (concheros) 

apoyando la idea mencionada más arriba. Los artefactos provenientes de 

sitios con menor concentración de estas últimas se encuentran menos 

afectados por el revestimiento de roca. Esta información permitió 

determinar que los conjuntos son isotafonómicos y, por lo tanto, 

comparables entre sí. Al partir de conjuntos que poseen historias 

tafonómicas semejantes es posible explorar similitudes y diferencias 

tecnológicas, y discernir qué patrones observados en los conjuntos 

tecnológicos pueden vincularse a procesos naturales y cuáles al 

comportamiento humano. Por ejemplo, en estos contextos de superficie y 
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con exposición a vientos fuertes es esperable que las microlascas no se 

conserven (Borrazzo 2006). En los sitios arqueológicos aquí tratados esta 

expectativa no se cumplió ya que dicha categoría de tamaño está 

claramente representada. En relación a ello se observó que hay un alto 

índice de fractura, lo que llevó a plantear si las piezas muy pequeñas se 

encuentran sobre-representadas por ser las que tienen mayores 

posibilidades de conservarse enteras en comparación con las de tamaños 

superiores. Esta idea será contrastada en un futuro. 

Objetivo específico 3: Caracterización tecno-morfológica de los materiales 

líticos recuperados en las localidades mencionadas en OE 1. 

En función de este objetivo se analizaron todos los conjuntos bajo la 

propuesta de Aschero (1975, 1983) y Bellelli y colaboradores (1985), lo que 

permitió reconocer lo siguiente: 

- Punta Entrada: la presencia de desechos de talla, núcleos, artefactos 

formatizados y una mano de molino en P 27; núcleos, desechos de 

talla, artefactos formatizados, artefactos de piedra pulida, filos 

naturales con rastros complementarios y un yunque en P 35 y 

núcleos, desechos de talla, artefactos formatizados, filos naturales y 

artefactos de piedra pulida en P 133. 

- PNML: la presencia de núcleos, desechos de talla, artefactos 

formatizados y un percutor en YQ 3; desechos de talla y artefactos 

formatizados en ML 162 y núcleos, desechos de talla, artefactos 

formatizados y filos naturales con rastros complementarios en CL 1. 

- El desarrollo de todas las etapas de la reducción lítica en P 27, P 35, P 

133, YQ 3 y CL 1. La falta de núcleos en ML 162 hace más difusa la 

presencia de las primeras etapas aunque las lascas con reserva de 

corteza y de reactivación de núcleos sugieren que sí estuvieron 

presentes. 

- Preponderancia de núcleos expeditivos. 

- La confección y el uso de artefactos formatizados poco 

estandarizados (en cuanto a su tamaño y forma y dirección de los 
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lascados que conforman el filo) y con filos principalmente marginales 

y unifaciales. 

- Preferencia por las lascas angulares como forma base para artefactos 

formatizados. 

- Tendencia a la elaboración de un filo por pieza. 

- Presencia de diversidad de grupos tipológicos en los sitios de Punta 

Entrada y en Cabeza de León 1 en comparación con YQ3 y ML 162. 

- Baja frecuencia de talla bipolar y bifacial. 

- Predominancia de materias primas locales. 

- Presencia de desechos de talla y en menor medida núcleos, 

artefactos formatizados y filos naturales con rastros 

complementarios de materias primas alóctonas. 

- Manufactura de artefactos de piedra pulida. 

Este objetivo se encuentra íntimamente relacionado con el siguiente, por lo 

que las conclusiones obtenidas son válidas para los dos. Éste es: 

 

Objetivo específico 4: Determinación de las actividades tecnológicas 

desarrolladas en cada una de las concentraciones estudiadas. 

El análisis tecno-morfológico del material lítico y su posterior 

interpretación permitió reconocer que en ambas localidades se 

desarrollaron diversas actividades asociadas a la talla lítica, la que 

comprendía la realización de diversas técnicas como la unifacial, bifacial, 

bipolar y abrasión, picado y pulido. Como se dijo más arriba, se realizaron 

todas las etapas de la reducción lítica abarcando desde el 

aprovisionamiento de materia prima hasta la manufactura y reactivación de 

filos. Asimismo, y como se mencionara en el capítulo anterior, estas 

actividades estuvieron acompañadas de tareas vinculadas a la captura y 

procesamiento de presas y posiblemente, la manufactura de artefactos de 

otras materias primas (óseo y valva, por ejemplo). Las características 

tecnológicas relevadas indican que en ambas localidades existe una 

tendencia hacia el empleo de estrategias expeditivas y baja inversión de 

energía.  
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El cumplimiento de los objetivos específicos 1, 2, 3 y 4 permitieron la 

contrastación y corroboración de la hipótesis 1, en la que entran en juego la 

disponibilidad local de rocas, el tratamiento que los grupos cazadores-

recolectores le daban a las mismas y el tipo de tecnología que decidieron 

elaborar y utilizar en el área de estudio en donde también encontraban 

abundancia, disponibilidad y accesibilidad de recursos bióticos. Esta 

hipótesis propone la elaboración de conjuntos tecnológicos tendientes a la 

expeditividad y un uso importante de las materias primas de disponibilidad 

local, lo cual fue observado en todos los conjuntos tecnológicos analizados.  

La mayor parte de los artefactos muestran la utilización de materias primas 

locales, la confección de núcleos de morfologías expeditivas, la elección de 

soportes poco estandarizados, una baja inversión de energía en su 

confección, poca reactivación de filos y un uso poco económico de las 

materias primas. 

 

Objetivo específico 5: Análisis de las armas líticas para contribuir a la 

comprensión de las técnicas y estrategias de caza empleadas en cada sector 

del espacio estudiado. 

Para ello se analizaron diversas variables tanto en los cabezales líticos y 

artefactos de piedra pulida. Entre los primeros se observó la materia prima, 

las medidas absolutas, índices propuestos por Ratto (2003) que incluyen la 

superficie de refuerzo y el enmangue y se aplicaron las ecuaciones de 

Thomas (1978) y las de una y dos variables de Shott (1997) a fin de distinguir 

entre punta de flecha y de dardo (los que incluyen lanzas de mano y 

arrojadiza). Por otra parte, se relevó la materia prima, morfología, peso y 

presencia/ausencia de surco sobre los artefactos de piedra pulida. A partir 

de todo esto pudo distinguirse lo siguiente: 

- Presencia exclusiva de dardos en Punta Entrada.  

- Convivencia de puntas de flecha y dardos en PNML. 

- Uso recurrente de basalto en los cabezales líticos. 

- Boleadoras con y sin surco en Punta Entrada. 
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- Boleadora con surco en PNML. 

- Rompecráneos en Punta Entrada. 

- Pesos líticos asociados a la pesca en Punta Entrada (que incluirían 

pesos de línea y de red). 

- Importancia de rocas volcánicas en la manufactura de los artefactos 

de piedra pulida, posiblemente de origen local. 

Estos resultados muestran la presencia de múltiples sistemas de armas 

destinados a la captura de un amplio abanico de presas. Los únicos de uso 

más específico serían los rompecráneos y los pesos líticos, todos ellos 

claramente asociados a contextos acuáticos. Los primeros se 

complementarían con los arpones, cuya presencia fue constatada en Punta 

Entrada (como es el caso de P 35) (Buc y Cruz 2014; Cruz et al. 2017). 

El repertorio de armas disponibles en conjunción con las características 

físicas del entorno, la etología de las presas y la información proveniente de 

fuentes documentales permitió inferir que las estrategias de caza 

empleadas posiblemente fueron la caza por desventaja, emboscada y 

eventualmente, encuentro (sensu Churchill 1993). La primera se propuso 

para la captura de pinnípedos (que son la presa principal) por tratarse de 

animales de gran porte cuando llegan a la adultez y que frente a la presencia 

humana pueden responder negativamente hasta incluso ser agresivos si se 

sienten amenazados (Cassini et al. 2004; Cartagenas-Arias e Iannacone 

2012). 

La caza por emboscada se sugirió para la captura de guanacos. Estos 

animales, como se expresó en el Capítulo 3, son huidizos frente al peligro y 

realizan sus actividades de manera pautada (de Lamo et al. 1998; Novaro et 

al. 2009; Rey et al. 2009; Carballido y Fernández 2013), con lo cual los 

cazadores pueden anticipar en qué sector del espacio se encontrarán y qué 

actividad estarán realizando e interceptarlos en algún trayecto de su 

recorrido o utilizar rasgos naturales para lleva a cabo una caza por 

emboscada. Por otra parte, también se planteó la posibilidad de eventos de 

caza oportunísticos, surgidos del encuentro inesperado con algún animal 

solitario. 



Decisiones tecnológicas, técnicas de caza y uso del espacio en la Patagonia 
meridional…	

	

	

	 453	

El cumplimiento de este objetivo proveyó la información necesaria para la 

puesta a prueba de la hipótesis 2, que propone la confluencia en el área de 

estudio del empleo de un sistema de armas local (arpones y rompecráneos) 

y específico para la captura de fauna marina junto con otro de circulación 

regional y uso general para la obtención de múltiples presas (armas con 

cabezales líticos). Esta hipótesis también fue corroborada e incluso 

ampliada, ya que el análisis de la muestra permitió conocer que dentro de 

los cabezales líticos estaban representados, como mínimo, dos sistemas de 

armas y dentro de los artefactos de piedra pulida, también había bolas de 

boleadora y pesos líticos. Estas armas se presentarían de manera algo 

diferente entre ambas localidades, ya que, como se mencionó más arriba, 

las puntas de flecha están ausentes en la muestra de Punta Entrada. En esta 

localidad, además, se registró una gran variedad de artefactos de piedra 

pulida, los que presentaron diferentes morfologías, tamaños, pesos y 

materias primas. Esto se interpretó como el resultado de diferencias en los 

sistemas de armas presentes y dentro de cada uno de ellos, por ejemplo, las 

bolas de boleadoras comprenderían artefactos esféricos, esferoides, con 

forma de ciruela y con y sin surco. 

Por su parte, en PNML sólo se registró la presencia de una bola de 

boleadora. Aquí se propone que la baja representación de este tipo de 

artefactos y la ausencia de rompecráneos podría deberse a problemas de 

muestreo y no a diferencias en las técnicas y estrategias de caza entre 

ambas localidades. En cuanto a los cabezales líticos, en esta localidad se 

identificaron piezas asignables a puntas de flechas y dardos. Esto se 

entendió como diferencias en el uso de sistemas de armas y en la relación 

predador-presa entre ambas localidades, ya que en la muestra de Punta 

Entrada las puntas de flecha están completamente ausentes y, si bien, 

pueden existir sesgos en el muestreo, el territorio de dicha localidad fue 

recorrido con mayor intensidad que el de PNML, el cual es bastante más 

extenso. 

Así, se arriba al último objetivo, el cual versa lo siguiente: 

Objetivo específico 6: Puesta en relación de la información aquí generada 
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con la ya disponible proveniente de otras líneas de evidencia a fin de 

construir modelos locales sobre el modo de uso del área. 

Tal como queda expresado en el mismo objetivo, su cumplimiento fue 

posible a partir de la conclusión de los cinco objetivos previos. Así, la 

información proveniente de otras líneas de evidencia como los restos 

zooarqueológicos (Cruz et al. 2010b, 2011a, 2015a, 2017; Muñoz et al. 2013; 

Muñoz 2015; Muñoz y Zárate 2017), los estudios esclerocronológicos (Lobbia 

2012), la determinación estacional a partir de los anillos de crecimiento de 

dientes de pinnípedos (Pretto 2013, 2018; Pretto y Muñoz 2017), los 

artefactos óseos (Buc y Cruz 2014; Cruz et al. 2010a, 2017) y malacológicos 

(Leonardt 2015), los análisis isotópicos (Suby et al. 2009), las dataciones 

radiocarbónicas (Muñoz et al. 2009; Caracotche et al. 2017) y la 

determinación geoquímica de las obsidianas (Cruz et al. 2011b; Stern et al. 

2012) junto con la información tecnológica aquí generada a partir del 

cumplimiento de los objetivos 1, 2, 3, 4 y 5 pudo establecerse que: 

- Todos los sitios estudiados de Punta Entrada y Cabeza de León 

representarían bases residenciales. 

- YQ 3 y ML 162 serían producto de ocupaciones más breves y 

posiblemente relacionadas con la realización de una variedad más 

acotada de actividades. El primero podría relacionárselo con 

actividades de procesamiento de los recursos animales junto con la 

realización de actividades de talla lítica tendientes a los primeros 

estadios mientras que en el último se habrían llevado a cabo 

actividades vinculadas al consumo de alimentos (animales) y eventos 

discretos de diversos estadios de talla de núcleos y artefactos que no 

fueron descartados in situ. 

- Las ocupaciones se habrían desarrollado a lo largo de todo el año 

pero tendrían mayor importancia durante los meses de verano, 

coincidiendo con la época de parición de mamíferos marinos y 

guanacos y con el acercamiento de los peces a zonas de menor 

profundidad. 
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- Existencia de disponibilidad de tiempo para la recolección y 

manufactura in situ de la mayor parte del repertorio artefactual 

lítico. 

- Interacción y vínculo entre personas y/o bienes que conectaron la 

costa y el interior (zona ecotonal y cordillerana) y abarcando grandes 

distancias (entre 300 y 1000 km lineales aproximadamente). 

Asimismo, se repensó el vínculo entre humanos y lugares, partiendo de la 

concepción del espacio como un paisaje y de los seres humanos como 

personas completas (sensu Ingold 2000). Esto implica que los seres humanos 

habitan el mundo de un modo relacional, interactuando en y con su 

entorno, por lo que los espacios no son solo los lugares físicos en los cuales 

las personas llevan a cabo actividades y que se encuentran separados de 

ellas. Sino que es todo lo contrario, los lugares, en tanto paisajes, están 

compuesto de experiencias, actividades e historia. Los paisajes, como se 

mencionó en el Capítulo 5, son multivocales y polivalentes (Ingold 1993; 

Zvelevil 1997; Bender 2002; Lazzari 2005; Wilson 2010) porque son 

componentes activos que se encuentran en constante cambio producto de 

las sucesivas experiencias y significaciones que se fueron acumulando a lo 

largo del tiempo. En el marco de estas ideas y formas de pensar el mundo, 

los animales (y todos los componentes del paisaje) ya no pueden concebirse 

como ajenos a este entramado de significaciones y relaciones entre 

humanos y entorno. Éstos, al habitar el espacio al igual que lo hacen los 

humanos, entablan relaciones dinámicas y continuas (Ingold 2000). Así, este 

bagaje teórico en conjunción con los datos relevados permitió postular que: 

- Los concheros podrían ser puntos del espacio destacados 

intencionalmente y no sólo el descarte del consumo de moluscos. 

- En relación al punto anterior, los concheros resaltarían el lugar 

donde se encuentran lo terrestre y lo marino. 

- La presencia de materia prima alóctona no respondería únicamente a 

necesidades tecnológicas, sino que podrían estar materializando la 

conexión entre lugares y/o personas distantes. E incluso ser una 

representación de estas amplias distancias. 



Capítulo 11: Conclusiones y Agenda futura 

	 456	

A partir de todo esto se testeó la hipótesis 3a, que propone que el área de 

estudio estuvo plenamente integrada a circuitos amplios de movilidad de 

personas y objetos desde el Holoceno medio por lo que este sector 

conformó un espacio conocido y predecible en términos de disponibilidad y 

accesibilidad a recursos bióticos y abióticos, integrado a la memoria social 

y, por lo tanto, portador de historia y la 3b, que plantea que el uso del 

espacio estuvo organizado en sectores donde se establecieron las bases 

residenciales y por lo tanto, donde se llevaron a cabo múltiples tareas y 

otros sitios de actividades específicas en los que el rango de actividades 

desarrolladas fue más acotado evidenciándose en la composición del 

conjunto tecnológico. esta investigación permitió corroborar lo propuesto 

la primera mientras que la segunda requerirá de la ampliación de la muestra 

dado que los sitios de actividades específicas podrían estar sub-

representados (ver Capítulo 10). La hipótesis 3a se acepta dado que la 

evidencia muestra claramente la incorporación de Punta Entrada a los 

circuitos de movilidad de los cazadores-recolectores, quienes revisitaron el 

espacio a lo largo del Holoceno tardío, siendo éste un territorio 

relativamente reciente para el momento de las primeras ocupaciones 

registradas hasta el momento ya que se estima para este sector una edad 

mínima de formación hace 3.550 años 14C AP (Ercolano 2012). Por su parte, 

PNML habría sido integrado a dichos circuitos desde el Holoceno medio, ya 

que se conocen ocupaciones que datan de dicho período y que presentan 

semejanzas en el modo de explotación de las materias primas locales. En 

esta investigación esto se interpretó como un conocimiento por parte de 

los grupos humanos de los recursos allí disponibles. Ambas localidades 

concentraron una amplia variedad de tareas, muchas de las cuales 

estuvieron organizadas en el ciclo anual, como la captura de la mayor parte 

de los animales. Si bien se registró la presencia humana a lo largo de todas 

las estaciones, diversas líneas de evidencia apoyan la importancia de los 

meses más cálidos en la ejecución de la cacería de la mayor parte de las 

presas. La época de parición de los animales, ya sea porque significaba la 

disponibilidad de diversas especies en el área, la presencia de individuos 



Decisiones tecnológicas, técnicas de caza y uso del espacio en la Patagonia 
meridional…	

	

	

	 457	

indefensos (crías) y/o algún otro elemento que no es detectable a nivel 

arqueológico habría resultado atractiva para que los grupos humanos 

estuviesen durante más tiempo y/o realizasen ciertas actividades (como la 

caza) con mayor frecuencia y/o intensidad. Estas visitas se realizaron a lo 

largo de varios cientos de años e incluso, en PNML, de miles de años lo que 

implica que estos espacios estuvieron presentes en los circuitos de 

movilidad de varias generaciones. Con el correr de las ocupaciones Punta 

Entrada y PNML acumularon historia, experiencias, evidencias de 

actividades pasadas y seguramente significados diferentes. La relación con 

estos lugares se pudo ir modificando en función de cambios que pudieron 

darse en la dinámica de los grupos humanos. 

Para finalizar resulta interesante señalar que se decidió adoptar esta 

perspectiva con el fin de sensibilizar la investigación a otro tipo de 

preguntas e interpretaciones. Aquí se buscó resaltar los múltiples aspectos 

que atraviesan la vida de las personas y se aspiró a encontrar y/o explorar 

respuestas que no se basasen sólo en lo económico. La participación de 

preguntas de este tipo podrían ayudar a comprender mejor la existencia de 

sujetos que vivieron y habitaron contextos muy diferentes al que habitan 

quienes los investigan. 

 

11.2 AGENDA FUTURA 

 

El desarrollo y conclusión de esta Tesis permitió generar conocimiento 

nuevo que pretende servir al estudio de los cazadores-recolectores que 

habitaron en la costa patagónica y que interactuaron (y habitaron?) con 

otros sectores del interior. Tal conocimiento es el presentado en el capítulo 

Discusión y el sintetizado en el acápite anterior. El desarrollo de esta 

investigación, a su vez, generó nuevas necesidades y preguntas, las que 

requerirán de futuras investigaciones. Estas son: 

- Ampliación del estudio de la disponibilidad de rocas en PNML. 

- Determinación de la proveniencia de la calcedonia y los ópalos. 
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- Incrementar la muestra de armas, especialmente, ampliar la 

investigación respecto de la existencia de rompecráneos, bolas de 

boleadora y pesas líticas en PNML. 

- Afinar la determinación de sistemas de armas presentes. Una opción 

para ello podría ser el desarrollo de experimentación que permita 

sensibilizar el análisis a las características locales de las armas. 

- Evaluar las causas de abandono de las bolas de boleadora en los 

sitios. 

- Aplicar el estudio funcional a más artefactos formatizados incluyendo 

no sólo los recuperados en los sitios sino que también a los 

provenientes de hallazgos aislados (especialmente los de obsidiana a 

fin de profundizar el conocimiento sobre el uso de la misma en el 

área de estudio). 

- Incorporar más variables tafonómicas, como son fracturas y el 

pisoteo. 

- Esto último también podría implicar el desarrollo de un plan 

experimental que permita incorporar variables locales como son las 

materias primas y el sustrato sobre el cual se depositaron los 

artefactos. 

- Testear la funcionalidad de los concheros incorporando contextos 

asignables a distintas estaciones del año a fin de evaluar si los 

sistemas de armas y la realización de las actividades tecnológicas 

varían en función del momento del año en que fueron ocupados esos 

espacios. 

- El desarrollo de nuevas investigaciones que incorporen marcos 

teóricos sensibles a aspectos sociales y simbólicos. 

Todos estas nuevas problemáticas muestran que esta Tesis es uno de los 

primeros pasos en el camino a la comprensión de la tecnología lítica del 

área de estudio. El desarrollo de cada una de ellas permitirá incrementar el 

conocimiento no sólo para los grupos comprendidos en Punta Entrada y 

PNML, sino que también puede ser útil en una escala mayor. La 
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participación de diversas líneas de evidencia enriquecerá y complementará 

las interpretaciones que puedan hacerse de cada uno de estos temas. 
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ANEXO I:  

CORTES DELGADOS 

	

	

Se realizó un total de 12 cortes delgados sobre muestras recolectadas en 

Punta Entrada (N=9) y el Parque Nacional Monte León (N=3) en el marco del 

trabajo de campo. Las muestras se seleccionaron en base a su apariencia 

macroscópica similar a las piezas arqueológicas. Los cortes delgados y la 

interpretación de los mismos fueron realizados por la Dra. Yolanda Aguilera 

(geóloga). 

	

PUNTA ENTRADA 

	

PE 01: Roca Silícea 

Roca compuesta por una matriz 

afanitica con abundante material 

recristalizado. Se distinguen 

algunas plagioclasas. La textura 

original de la roca ha sido 

obliterada por la formación de 

agregados microcristalinos de 

cuarzo. Estos agregados adquieren 

gran desarrollo y muestran bordes 

irregulares. 

 

PE 02: Dacita 

Roca con textura porfírica, 

constiruida por fenocristales y pasta. 

Se destacan fenocristales de cuarzo 

y plagioclasa. 
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Los fenocristales de cuarzo se encuentran fracturados y corroídos por la 

pasta, con engolfamientos y bahías. 

La plagioclasa es tabular y maclada según Albita.  

La pasta tiene textura esferulítica, con cuerpos 

redondeados/subredondeados constituidos por delgadas fibrillas de 

composición cuarzo-feldespática. Se observan abundantes grietas perlíticas 

de variados tamaños. Son frecuentes los minerales opacos constituidos por 

óxido de hierro. 

 

PE 03: Riolita 

Roca con textura porfírica, 

constituida por fenocristales y 

pasta. 

Los fenocristales corresponden 

a cuarzo, feldespato alcalino 

(sanidina) y plagioclasa. 

La pasta es vítrea, con 

recristalización cuarzo-

feldespática. Esta roca presenta minerales secundarios de alteración. 

 

 

PE 04: Roca Silícea 

Roca de tamaño afanítico, 

constituida por un crecimiento 

de cuarzo de grano fino con 

abundantes minerales opacos. 

Fracturas rellenas con cuarzo 

microcristalino atraviesan la 

roca. Se destaca abundante 

alteración por carbonato de 

calcio (calcita) con distribución 
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generalizada. La mineralogía y textura original de la roca se halla obliterada 

por silicificación. 

 

PE 05: Dacita 

Roca de textura porfírica, con 

fenocristales y pasta afanítica. 

Dentro de la textura porfirica, 

individuos de cuarzo constituyen 

glomérulos (textura 

glomeroporfírica). 

La pasta es vítrea y muestra 

microlitas de plagioclasa 

orientadas (textura traquítica). 

También se observan fenocristales de plagioclasa junto a glomérulos 

lenticulares de cuarzo. Como mineral de alteración se reconoce abundante 

epidoto.  

 

PE 06: Basalto 

Roca de grano fino, tamaño 

afanitico < a 1mm, de aspecto 

brechado. 

Su textura original y mineralogía 

está obliterada por abundante 

alteración de cuarzo-calcita 

(carbonato de calcio).  
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PE 07: Roca Silícea 

Roca de tamaño afanítico, 

constituida por un mosaico 

cuarzo-feldespatico que 

conforma una textura de tipo 

felsítica (roca original posible 

riolita). Las características 

originales de la roca han sido 

obliterada por la formación de 

abundantes agregados 

microcristalinos de cuarzo. 

 

 

PE 08: Basalto 

Roca de textura microporfírica, 

con fenocristales y pasta 

afanítica. 

Los microfenocristales están 

constituidos por plagioclasas que 

constituyen escasos glomérulos 

(textura glomeroporfírica). 

El anfíbol hornblenda constituye 

los fenocristales de los minerales 

máficos, en secciones 

longitudinales y basales. 

La textura de la pasta es en parte intergranular y en sectores con tendencia 

a la orientación (textura traquítica). 
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PE 09: Roca Silícea 

Roca de tamaño afanítico, 

constituida por un mosaico de 

cuarzo microcristalino. La textura y 

mineralogía original de la roca ha 

sido obliterada por la formación de 

agregados microcristalinos de 

cuarzo. Abundantes minerales 

opacos. 

 

 

 
PARQUE NACIONAL MONTE LEÓN 
 

PNML 01: Roca Silícea 

Roca compuesta por una base de 

cuarzo criptocristalino. Sobre la 

que se desarrolla crecimiento de 

cuarzo microcristalino formando 

agregados en franjas alargadas 

con abundantes minerales 

opacos. Estos crecimientos le 

confieren un aspecto bandeado. 
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PNML 02: Dacita 

Roca de textura microporfirica, 

con microfenocristales de 

plagioclasa y pasta. La textura de 

la pasta por recristalización de 

vidrio cuarzo-feldespática es del 

tipo felsitica. Se observa 

abundante crecimiento de 

cuarzo microcristalino. La roca 

muestra minerales de alteración. 

 

 

 

PNML 03: Riolita/Dacita 

Constituida en su mayor parte por lentes de cuarzo microcristalino. Base 

vítrea, plagioclasa y feldespato. Abundantes minerales opacos (óxidos de 

hierro) 

La mineralogía relictual que se 

identifica se correspondería con 

una litología de riolita/ dacita.  

Se trata de una roca con 

silicificación penetrativa, donde 

la roca original posiblemente 

haya sido una ignimbrita con 

fiammes (pómez aplastados y 

deformados) desvitrificados. Se 

observa un bandeado de lentes 

de cuarzo microcristalino 

(fiammes recristalizados?). Escasos cristales “2” de plagioclasa.  
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ANEXO II 
Mano de P 27 

	
	
Tabla II.I Total de variables analizadas sobre la mano recuperada en P 27. Loc= localidad, con= concentración, NºP= Numero de pieza, 
MP= materia prima, est= estado, F-B= forma-base, % cor= porcentaje de reserva de corteza, col= color, P= peso, L= largo , A= ancho, E= 
espesor, A/L= razón largo/ancho, E/A= razón espesor/ancho, act= activa, pre= prensión, PCA= posición caras activas, r. uso= rastros 
de uso, bas= basalto, ent= entero, 1B= guijarro de sección elíptica alargada, n= negro, lo= longitudinal 
	
	 	 	 	 	 	 	 	 gr	 mm	 	 	 CARAS	 	 	

LOC	 CON	 Nº	P	 MP	 EST	 F-B	 %	COR	 COL	 P	 L	 A	 E	 A/L	 E/A	 ACT	 PRE	 PCA	 R.	USO	

PE	 P27	 M.2	 BAS	 ENT	 1B	 100	 N	 261	 129	 55	 26	 0,43	 0,47	 2	 2	 Lo	 Pulido,	
redondeamiento	
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ANEXO III 
TABLAS DE P 27 

 
 

Tabla III.I Tipos de lascas identificados en todos los niveles. D. natural= dorso natural, 
T. núcleo= tableta de núcleo, P. bipolar= producto bipolar, s/identif= sin identificar, F. 
núcleo= flanco de núcleo, N.E= Nivel estéril, N.1= Nivel 1, N.2= Nivel 2, N.3= Nivel 3, 
N.4= Nivel 4, N.5= Nivel 5 
 
	 N.	E	 N.1	 N.2	 N.3	 N.4	 N.5	

TIPO	LASCA	 N	 %	 N	 %	 N	 %	 N	 %	 N	 %	 N	 %	
Angular	 33	 75	 78	 57,4	 133	 54,5	 104	 42,4	 317	 71,1	 92	 54,1	
Plana	 9	 20,5	 46	 33,8	 71	 29,1	 40	 16,3	 51	 11,4	 40	 23,5	
Secundaria	 -	 -	 4	 2,9	 15	 6,1	 10	 4,1	 27	 6,1	 11	 6,5	
Arista	 -	 -	 2	 1,5	 2	 0,8	 3	 1,2	 6	 1,3	 9	 5,3	
Chunk	 -	 -	 2	 1,5	 -	 -	 1	 0,4	 5	 1,1	 10	 5,9	
D.	Natural	 -	 -	 2	 1,5	 13	 5,3	 6	 2,4	 17	 3,8	 4	 2,4	
Primaria	 1	 2,3	 1	 0,7	 5	 2	 5	 2	 11	 2,5	 1	 0,6	
T.	núcleo	 -	 -	 1	 0,7	 1	 0,4	 -	 -	 -	 -	 -	 -	
Bending	 -	 -	 -	 -	 2	 0,8	 -	 -	 10	 2,2	 2	 1,2	
en	Cresta	 -	 -	 -	 -	 1	 0,4	 -	 -	 -	 -	 1	 0,6	
P.	bipolar	 -	 -	 -	 -	 1	 0,4	 -	 -	 1	 0,2	 -	 -	
S/	identif	 -	 -	 -	 -	 -	 -	 73	 29,8	 -	 -	 -	 -	
F.	núcleo	 1	 2,3	 -	 -	 -	 -	 3	 1,2	 1	 0,2	 -	 -	
Total	 44	 100	 136	 100	 244	 100	 245	 100	 446	 100	 170	 100	
	
Tabla III.II Distintos tipos de lascas observados en las materias primas identificadas en 
todos los niveles. An= andesita, ar= arenisca, ba= basalto, ca= calcedonia, cu= cuarcita, 
da= dacita, in= indeterminada, li= limolita, IOFG= identificada oscura de grano fino, 
op= ópalo, ri= riolita, rs= rocas silíceas, to= toba, tot= total, f. núcleo= flanco de núcleo, 
secund= secundaria, d. nat= dorso natural, T. núcleo= tableta de núcleo, po= 
poliédrica, s/ident= sin identificar, P. bip= producto bipolar, N.E= Nivel estéril, N.1= 
Nivel 1, N.2= Nivel 2, N.3= Nivel 3, N.4= Nivel 4, N.5= Nivel 5 
	
	 MATERIA	PRIMA	(N)	 	

TIPO	LASCA	 AN	 AR	 BA	 CA	 CU	 DA	 IN	 LI	 IOGF	 OP	 RI	 RS	 TO	 TOT	
N.	ESTÉRIL	

Angular	 0	 0	 3	 0	 0	 5	 0	 0	 0	 0	 0	 25	 0	 33	
Plana	 1	 0	 2	 0	 0	 1	 0	 0	 0	 0	 1	 4	 0	 9	
Primaria	 0	 0	 0	 0	 0	 0	 0	 0	 0	 0	 0	 1	 0	 1	
F.	núcleo	 0	 0	 0	 0	 0	 1	 0	 0	 0	 0	 0	 0	 0	 1	
Total	 1	 0	 5	 0	 0	 7	 0	 0	 0	 0	 1	 30	 0	 44	

N.1	

Angular	 0	 0	 4	 1	 0	 25	 0	 0	 0	 0	 0	 46	 2	 78	
Plana	 0	 0	 0	 0	 1	 33	 0	 0	 0	 0	 0	 11	 1	 46	
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MATERIA	PRIMA	(N)	
TIPO	LASCA	 AN	 AR	 BA	 CA	 CU	 DA	 IN	 LI	 IOGF	 OP	 RI	 RS	 TO	 TOT	

N.1	
Arista	 0	 0	 0	 0	 0	 1	 0	 0	 0	 0	 0	 1	 0	 2	
Po	 0	 0	 0	 0	 0	 1	 0	 0	 0	 0	 0	 1	 0	 2	
Primaria	 0	 0	 0	 0	 0	 1	 0	 0	 0	 0	 0	 0	 0	 1	
Secund	 0	 0	 0	 0	 0	 1	 0	 0	 0	 0	 0	 3	 0	 4	
T.	núcleo	 0	 0	 0	 0	 0	 1	 0	 0	 0	 0	 0	 0	 0	 1	
D	nat.	 0	 0	 0	 0	 0	 0	 0	 0	 1	 0	 0	 1	 0	 2	
Total	 0	 0	 4	 1	 1	 63	 0	 0	 1	 0	 0	 63	 3	 136	

N.2	

Angular	 0	 5	 5	 0	 1	 50	 0	 2	 0	 0	 0	 69	 0	 132	
Plana	 0	 1	 3	 0	 0	 46	 0	 0	 0	 0	 0	 21	 0	 71	
Arista	 0	 0	 1	 0	 0	 1	 0	 0	 0	 0	 0	 0	 0	 2	
Primaria	 0	 0	 1	 0	 0	 3	 0	 0	 0	 0	 0	 1	 0	 5	
Secund	 1	 1	 0	 0	 0	 7	 0	 0	 0	 0	 0	 6	 0	 15	
T.	núcleo	 0	 0	 0	 0	 0	 1	 0	 0	 0	 0	 0	 0	 0	 1	
D.	nat.	 0	 0	 1	 0	 0	 6	 0	 0	 0	 0	 1	 5	 0	 13	
Bending	 0	 0	 0	 0	 0	 1	 0	 0	 0	 0	 0	 1	 0	 2	
en	Cresta	 0	 0	 0	 0	 0	 1	 0	 0	 0	 0	 0	 0	 0	 1	
P.	bip.	 0	 0	 0	 0	 0	 1	 0	 0	 0	 0	 0	 0	 0	 1	
s/	ident.	 0	 0	 0	 0	 0	 0	 0	 0	 0	 0	 0	 1	 0	 1	
Total	 1	 7	 11	 0	 1	 117	 0	 2	 0	 0	 1	 104	 0	 244	

N.3	

Angular	 0	 0	 2	 1	 4	 59	 0	 0	 0	 0	 0	 37	 0	 103	
Plana	 0	 0	 1	 0	 1	 29	 0	 0	 0	 0	 0	 9	 0	 40	
Arista	 0	 0	 0	 0	 0	 2	 0	 0	 0	 0	 0	 1	 0	 3	
Po	 0	 0	 0	 0	 0	 1	 0	 0	 0	 0	 0	 0	 0	 1	
Primaria	 0	 0	 0	 0	 1	 3	 0	 0	 0	 0	 0	 1	 0	 5	
Secund	 0	 0	 2	 0	 0	 4	 0	 0	 0	 0	 0	 4	 0	 10	
D.	nat	 0	 0	 0	 0	 0	 5	 0	 0	 0	 0	 0	 1	 0	 6	
s/	ident.	 0	 0	 0	 0	 1	 53	 0	 0	 0	 0	 0	 19	 0	 73	
F.	núcleo	 0	 0	 0	 0	 0	 2	 0	 1	 0	 0	 0	 0	 0	 3	
Total	 0	 0	 5	 1	 7	 158	 0	 1	 0	 0	 0	 72	 0	 244	

N.4	

Angular	 0	 9	 19	 2	 56	 100	 0	 4	 0	 2	 0	 121	 1	 314	
Plana	 0	 1	 1	 2	 14	 14	 0	 0	 0	 1	 0	 18	 0	 51	
Arista	 0	 0	 1	 0	 3	 2	 0	 0	 0	 0	 0	 0	 0	 6	
Po	 0	 0	 0	 0	 2	 0	 0	 0	 0	 1	 0	 2	 0	 5	
Primaria	 0	 4	 1	 0	 1	 2	 0	 0	 0	 0	 0	 3	 0	 11	
Secund	 0	 2	 3	 0	 8	 5	 0	 1	 0	 0	 0	 8	 0	 27	
D.	nat	 0	 2	 1	 0	 3	 6	 0	 0	 0	 0	 0	 5	 0	 17	
F.	núcleo	 0	 0	 0	 0	 0	 1	 0	 0	 0	 0	 0	 0	 0	 1	
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MATERIA	PRIMA	(N)	
TIPO	LASCA	 AN	 AR	 BA	 CA	 CU	 DA	 IN	 LI	 IOGF	 OP	 RI	 RS	 TO	 TOT	

N.4	
Bending	 0	 0	 1	 0	 2	 4	 0	 0	 0	 0	 0	 3	 0	 10	
P.	bip.	 0	 0	 0	 1	 0	 0	 0	 0	 0	 0	 0	 0	 0	 1	
Total	 0	 18	 27	 5	 89	 134	 0	 5	 0	 4	 0	 160	 1	 443	

N.5	

Angular	 0	 12	 11	 1	 22	 25	 1	 0	 1	 1	 0	 18	 0	 92	
Plana	 0	 2	 4	 1	 12	 15	 0	 0	 0	 1	 0	 5	 0	 40	
Arista	 0	 2	 1	 0	 2	 2	 0	 0	 0	 0	 0	 2	 0	 9	
Po	 0	 0	 0	 0	 2	 1	 0	 0	 0	 6	 0	 1	 0	 10	
Primaria	 0	 0	 0	 0	 0	 1	 0	 0	 0	 0	 0	 0	 0	 1	
Secund	 0	 1	 0	 0	 3	 3	 0	 0	 0	 0	 0	 4	 0	 11	
Dorso	nat.	 0	 0	 0	 0	 0	 1	 0	 0	 1	 0	 0	 2	 0	 4	
Bending	 0	 0	 0	 0	 1	 0	 0	 0	 0	 0	 1	 0	 0	 2	
en	Cresta	 0	 0	 0	 0	 0	 0	 0	 0	 0	 0	 0	 1	 0	 1	
Total	 0	 17	 16	 2	 42	 48	 1	 0	 2	 8	 1	 33	 0	 170	
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